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Reflexionar en torno a la educación virtual en psi-
cología, implica legitimar una serie de experiencias 
particulares que emergen en la cotidianidad del 
acto educativo dado bajo esta modalidad; lo cual 
resultaría imposible de resumir en un solo texto. 
Empero, las vivencias, sentidos y significados de 
las instituciones educativas en voz de sus estu-
diantes y docentes, tienen representatividad en 
distintas categorías como: la aculturación digital; 
el cambio educativo impulsado por las TIC; la rela-
ción entre los sujetos del acto educativo; los retos 
de la educación virtual en psicología y la recupera-
ción de experiencias significativas en los distintos 
campos de acción. 

En relación con lo anterior, se puede decir con 
seguridad, que el camino de la educación virtual 
universitaria en el campo de la psicología sigue 
en constante construcción, parte de este proceso 

depende del aprovechamiento que se haga de las 
experiencias educativas, pedagógicas e investi-
gativas y la manera en que estas contribuyan al 
establecimiento de nuevas prácticas acordes a 
las necesidades de la academia. Bajo esta lógica, 
el libro que presentamos contiene una serie de 
experiencias enmarcadas en la labor de un grupo 
de docentes del programa de psicología del Poli-
técnico Grancolombiano en la modalidad virtual, 
que brindan un aporte fundamental para el es-
tablecimiento de nuevas formas de comprensión 
de la enseñanza de la psicología por medio de la 
virtualidad.

Con el fin de brindar un contexto favorable para la 
lectura de este material, en este capítulo se ex-
ponen algunas reflexiones que abrirán el camino 
para la presentación de los diez capítulos que lo 

CAPÍTULO I - REFLEXIONES EN TORNO A LA EDUCACIÓN VIRTUAL Y LA PSICOLOGÍA: EXPERIENCIAS Y 
PRÁCTICAS - CAPÍTULO INTRODUCTORIO
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componen y que se espera, aporten a la enseñan-
za virtual de la psicología.  

Inicialmente hay que comprender que el deba-
te acerca de la educación virtual en Colombia ha 
transitado por diversos espacios académicos, 
desde que a finales de la década de los noventa se 
empezaron a visibilizar los primeros rastros de lo 
que apenas era un incipiente modelo que luchaba 
por afianzarse en un contexto que no favorecía su 
desarrollo. Hablar de educación virtual hace veinte 
años, implicaba explorar un terreno desconocido, 
si bien es cierto que la educación a distancia había 
allanado el camino hacia formas de educación no 
presencial; la educación virtual no parecía prome-
tedora en muchos aspectos para los aspirantes 
universitarios, a pesar de que el Ministerio de 
Educación nacional se interesaba por promover 
programas académicos de educación superior 
bajo esta modalidad, en la conciencia colectiva 
del aspirante cobraba protagonismo un modelo 
más tradicional.

 A pesar de ello, la llegada del nuevo milenio 
afianzó el valor de los discursos contestatarios 
emergidos en la postmodernidad; consciente de 
que este no sería el único cambio que traería el 
nuevo siglo, la sociedad se preparó para enfren-
tar y asumir el desarrollo de las tecnologías de 
la información y la comunicación, las cuales han 
alcanzado logros impresionantes que han contri-
buido a la modificación de las formas de relación 
de distintas sociedades. 

Es necesario y apropiado anotar, que la visión de 
mundo mediada por la tecnología no es una tensión 
propia de las dos últimas décadas, en este senti-
do es importante reconocer la anticipación que 

algunos autores hicieron sobre este fenómeno.  
El reconocido filósofo y profesor canadiense; Mc 
Lujan (1968), registró el impacto que la tecnología 
tendría sobre la manera en que comprendemos la 
experiencia de vida y las relaciones sociales. Hoy 
más que nunca adquiere sentido y tiene un signi-
ficado especial el concepto de “Aldea global”.

En una “Aldea global” con menos restricciones 
en el tránsito de información, la educación uni-
versitaria no dejó de estar atravesada por los 
cuestionamientos del discurso posmoderno y la 
anticipación de la era digital. En un mundo globali-
zado donde los patrones de interacción cambiaron 
de manera radical en un lapso de diez años, agu-
dizando la brecha generacional de la especie 
humana; era imposible qué la idea de educación 
tradicional no fuera discutida desde las nuevas 
prácticas de la virtualidad.

En tal sentido, el aprovechamiento de las TIC para 
la consecución de experiencias educativas ha per-
mitido responder a las necesidades actuales de la 
sociedad. La naturalización de estas tecnologías 
y su inmersión en las acciones cotidianas de las 
personas ha venido desdibujando las barreras 
culturales y actitudinales ante el mundo digital; 
empero, dentro de este proceso de naturalización 
se siguen distinguiendo varios niveles de acerca-
miento a las herramientas tecnológicas por parte 
de los usuarios de estas.

De conformidad con lo anterior y según lo ex-
puesto por Prensky (2001), podría decirse que, 
en la mayoría de los casos, el estudiante uni-
versitario contemporáneo es un “nativo digital” 
y tiene un sentido de entendimiento más amplio 
acerca del carácter funcional de la tecnología; y el 
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aprovechamiento de esta en su vida diaria es más 
profundo del que tienen sus profesores.

 “nuestros estudiantes piensan y procesan 
la información de modo significativamente 
distinto a sus predecesores. Además, no 
es un hábito coyuntural, sino que está 
llamado a prolongarse en el tiempo, que 
no se interrumpe, sino que se acrecienta, 
de modo que su destreza en el manejo y 
utilización de la tecnología es superior a la 
de sus profesores y educadores”. (Prensky 
2001, p, 5)

Parafraseando a Prensky, se puede argumentar 
que en la actualidad los docentes tenemos estu-
diantes para los que no fue diseñado el sistema 
educativo tal y como lo conocieron aquellos que 
vivieron la transición a la era digital, este gru-
po de personas al que Prensky ha denominado 
“migrantes digitales”, son en muchos casos los 
formadores que se atrevieron a ampliar el margen 
de observación acerca de la educación y la peda-
gogía; por tal motivo al hablar de educación virtual 
se habla de nuevos roles y sujetos.

Dentro de las características de los nuevos roles 
en la educación virtual, la comunicación, juega 
un papel fundamental en el establecimiento de 
patrones de interacción. Para profundizar este 
particular; el segundo capítulo de este libro, 
denominado “Percepciones de los estudiantes 
virtuales y su relación con la docencia virtual en 
el Politécnico Grancolombiano”, presenta una 
investigación empírica, relacionada con el reco-
nocimiento de percepciones de los estudiantes 
acerca de la comunicación interpersonal con 
sus docentes en contextos virtuales, el cual 

proporciona herramientas para entender los ele-
mentos constitutivos de este proceso.

Si bien es cierto que el análisis de la comunicación 
entre docentes y estudiantes ocupa un lugar de 
interés en las experiencias educativas mediadas 
por la virtualidad; la transformación de las inte-
racciones educativas virtuales no solo se da entre 
los sujetos del acto formativo, pues la relación 
de dichos sujetos con el objeto de conocimiento 
también ha transitado por múltiples estrategias 
pedagógicas y estilos educativos que han forta-
lecido el modelo virtual. 

Acerca de la relación de los sujetos con el conoci-
miento, Edwards (1993), planteaba en los inicios 
de la década de los noventa que “los contenidos 
académicos propuestos en los programas no se 
transmiten inalterados en cada salón”. Hoy día, 
podríamos argumentar que los conocimientos 
tampoco son inalterables en la virtualidad y que 
dentro de este proceso se plantean maneras de 
transmisión que reconfiguran la relación docente 
– estudiante.

 Una de estas configuraciones, tiene que ver con 
que el estudiante reforzó su autonomía y se con-
dujo por el sendero de sus intereses, haciendo uso 
de la disponibilidad de la información propiciada 
por el mundo virtual, el desarrollo en este campo 
fue y ha sido respaldado por la evolución de dis-
positivos electrónicos y el proceso de aculturación 
digital que trasciende los límites de las aulas.  
El aprendizaje autónomo se ha convertido en el 
centro de la formación virtual, estimulado por he-
rramientas pedagógicas asociadas al desarrollo 
tecnológico de OVAS (objetos virtuales de apren-
dizaje) como simuladores; recursos interactivos; 
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laboratorios virtuales; juegos de realidad virtual; 
entre otros.  

Es necesario anotar que, aunque el aprendizaje 
autónomo tiene un protagonismo importante en el 
proceso de formación mediada por la virtualidad, 
requiere de la conjugación con otras habilidades 
para afianzar el conocimiento en cualquier área. 
En el tercer capítulo de este libro titulado “Es-
tudio Exploratorio sobre competencias digitales 
e informacionales en estudiantes de educación 
superior en modalidad virtual”, se profundiza en 
este aspecto; haciendo énfasis en el abanico de 
competencias, que debe tener un estudiante que 
se inscribe en la modalidad virtual, mediante el 
acopio de pesquisas relacionadas con este tema.

Los cambios en las formas de relación promovidos 
por la educación virtual han sido descritos desde 
sus prácticas significativas, permitiendo recono-
cer las condiciones y los medios en los que dichas 
transformaciones se gestan. Algunos de estos 
trabajos como el de Reig & Vilches (2013) acerca 
de la población joven y la hiperconectividad; Cabe-
llo & López (2017) describiendo postulados sobre 
la apropiación de las tecnologías por parte de la 
comunidad educativa; Craig (2018), quien recopila 
y describe postulados sobre la conectividad 4G y 
como se asocia con la pedagogía, son algunos de 
los ejemplos de los modos de pensar en conoci-
miento por las TIC.

En el cambio de relación de los sujetos del acto 
educativo con el conocimiento, también se evi-
dencian bondades percibidas por quienes se 
encuentran interesados en los procesos de for-
mación, una de estas es la reflexión profesional 
acerca de la transmisión del conocimiento. Tal 

como lo exponen Gros & Noguera (2015). “Elabo-
rar conocimientos sobre el uso de las tecnologías 
digitales en el aprendizaje supone entrar en un 
terreno de diálogo constante entre los diseños 
tecnológicos y pedagógicos.” (p.139). Esta in-
corporación hacia nuevas maneras de entender 
la pedagogía implica que el docente comprenda 
su identidad profesional desde el modelo de en-
señanza en el que se desenvuelve, con todas sus 
vicisitudes y complejidades. 

Con referencia a esto y en el marco de la concep-
ción de la enseñanza mediada por las TIC, emerge 
el concepto de Transmediación, Acuñado por Jen-
kins (2007), el cual hace referencia a los discursos 
y narrativas que no son estáticas y que circulan 
por diversos medios de comunicación. En educa-
ción virtual se ha visto un desarrollo interesante en 
este tema, sin embargo, los hallazgos al respecto 
deben ser fortalecidos por medio de la investiga-
ción y la sistematización de prácticas docentes.

De acuerdo con lo anterior, en el cuarto capítulo de 
este libro, “Estrategias de transmediación en pro-
cesos de práctica profesional a través de espacios 
digitales”, se brinda la posibilidad de ampliar la 
definición de este concepto, tomando como refe-
rencia su relación con las nociones de virtualidad, 
espacio y cultura digitales. Además de esto, se re-
visa el carácter funcional del término a partir de la 
sistematización de experiencias de los autores en 
el campo de prácticas profesionales; encontrando 
derivas metodológicas y epistemológicas en torno 
a este proceso.

Continuando con el asunto de prácticas pro-
fesionales, es necesario anotar que uno de los 
cuestionamientos más frecuentes a la formación 
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de futuros psicólogos mediante la virtualidad, 
está relacionado con la eficacia de los procesos 
de intervención y acompañamiento a profesiona-
les en formación soportados en las TIC.  Siendo el 
proceso de prácticas una de las piedras angulares 
en la educación del psicólogo, se hace necesario 
explorar experiencias exitosas que permitan es-
tructurar procesos de calidad, a la luz ejercicios 
dialógicos que refuercen este aspecto.

En correspondencia  con este factor, el quinto ca-
pítulo denominado “La supervisión de prácticas en 
psicología virtual”, ofrece un estado del arte que 
permite identificar cuáles son las competencias 
que se deben tener en cuenta dentro de la su-
pervisión de prácticas en psicología; haciendo 
reconocimiento de las herramientas virtuales que 
contribuyen en la resolución de inquietudes por 
parte del psicólogo en formación y que garanti-
zarían un seguimiento integral a las acciones que 
este adelanta en su campo de acción.

El sexto capitulo que presentamos no podría 
brindar mayor complementariedad a los dos an-
teriores; en este los autores abordan la temática 
de “Supervisión Clínica en las Prácticas Profe-
sionales de Psicología” a través de una revisión 
sistemática de literatura de estudios de distintos 
países de Latinoamérica, que facilita reconocer 
aspectos fundamentales a tener en cuenta du-
rante la supervisión de prácticas en un área que 
tiene especial atención por parte de la comunidad 
de psicólogos, como lo es la psicología clínica. En 
este capítulo se exponen además, hallazgos que 
tienen en cuenta aspectos éticos, legales , de ca-
lidad y de desarrollo de competencias por parte del 
estudiante de psicología inscrito en la modalidad 
virtual.

Aunado a los aspectos mencionados con an-
terioridad, existe otro factor relacionado con la 
educación virtual en psicología que ha desper-
tado interés y ha sido objeto de discusión en el 
contexto académico. Este tiene que ver con la 
particularidad de cada campo de aplicación y las 
opciones que, desde dichas particularidades, fa-
cilitan un modelo virtual de enseñanza. Dicho de 
otra forma, los campos de acción favorecen el 
uso de determinadas estrategias y metodologías 
virtuales, con lo cual se establecen modos espe-
cíficos de interacción. 

En este sentido, la psicología organizacional tam-
bién presenta aportes significativos en cuanto a 
la aplicabilidad de sus procesos en entornos vir-
tuales, por tal motivo el capítulo siete presenta 
un análisis crítico que brinda un acercamiento 
importante a los procedimientos y herramientas 
que han surgido desde la educación superior para 
fortalecer las dinámicas organizacionales.

Conjuntamente con lo anterior, el capítulo expone 
la posibilidad de conformación de comunidades 
de aprendizaje significativo, fundamentadas en 
el pensamiento constructivista, que integren los 
intereses de sus participantes con las misiones 
empresariales de progreso económico y empode-
ramiento de sus usuarios.

Otro elemento importante de la educación virtual 
en psicología tiene que ver con las ventajas socia-
les que los estudiantes perciben en este modelo 
de enseñanza. más allá de las facilidades de ac-
ceso a la información y la propuesta de nuevos 
modos de interacción, la educación virtual tiene 
un componente de marcado interés por la inclu-
sión. Con relación a esto es común observar cómo 
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grupos poblacionales para los que la educación 
universitaria era inaccesible, hoy pueden disfrutar 
de este derecho y contribuir desde sus prácticas 
a la transformación de sus mundos sociales. En 
este sentido las comunidades beneficiadas son 
impactadas favorablemente por los procesos de 
intervención que los estudiantes de psicología 
adelantan como parte de su formación profesio-
nal.

En virtud de lo mencionado con antelación,  el 
campo de la psicología social ha presentado un 
desarrollo significativo en términos de formación 
profesional en la última década, el cual puede ser 
observado en el capítulo ocho de este texto, donde 
se presenta una comparación entre las necesida-
des actuales del campo social y los elementos de 
formación investigativa impartidos por el politéc-
nico Grancolombiano, tomando como referencia 
proyectos de investigación formativa, proyectos 
de práctica y trabajos de grado en el área social. 

Al mismo tiempo, el capítulo presenta la relevancia 
de los aspectos metodológicos, epistemológicos e 
investigativos en los contextos de los estudiantes, 
validando así el impacto de los procesos académi-
cos en el territorio.

Las experiencias descritas en este texto validan 
las prácticas virtuales en contextos académicos, 
mostrando aportes significativos a los distintos 
campos de acción de la psicología. En el ejerci-
cio profesional, la Tele psicología traduce estas 
construcciones de la academia y las sitúa en un 
contexto de intervención que, sin duda alguna; 
debate con las formas predominantes de interac-
ción características de la psicología.

Según Vera, Sacoto & Caicedo, (2019) 

“La intervención en línea tiene características 
positivas como: mayor accesibilidad; 
reducción de costos; respuesta inmediata; 
entre otras. Como características negativas, 
existen riesgos de seguridad como: robo de 
la información; dificultad para el manejo de 
situaciones en crisis; por ejemplo, riesgo 
de suicidio, entre otros. Por lo tanto, esta 
modalidad exige mayor responsabilidad y 
compromiso ético”. (p133)

Retomando lo anteriormente expuesto, en el déci-
mo capítulo de este libro “la tele psicología retos 
y perspectivas una revisión sistemática de la lite-
ratura”, se recuperan las voces de investigaciones 
de distintas partes del mundo que han estudiado 
la tele psicología en los distintos campos de ac-
ción. La presentación del capítulo gira en torno a 
seis preguntas orientadoras: ¿qué es la tele psi-
cología?; ¿qué población se puede beneficiar de la 
tele psicología?; ¿cuáles son los trastornos que se 
atienden con mayor frecuencia desde la tele psi-
cología?; ¿qué aparataje tecnológico requiere la 
tele psicología para su ejercicio?, ¿qué aspectos 
éticos se tienen en cuenta en el ejercicio de la tele 
psicología? y por último ¿en qué países la tele psi-
cología ha demostrado ser una herramienta útil?

Lo condensado en este capítulo aporta signifi-
cativamente a nivel técnico y conceptual; en la 
medida que abre el margen de observación hacia 
nuevos elementos que se deben contemplar en el 
ejercicio de la intervención psicológica, además 
de esto favorece la comprensión de la virtuali-
dad asociada a la vida profesional y no solo con 
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la academia; reforzando así el hecho de que la era 
digital permea todas las esferas sociales.

El último capítulo de este libro, titulado “los 
riesgos psicosociales asociados a la docencia 
universitaria en tiempo de pandemia”, ofrece una 
revisión documental acerca del riesgo psicosocial 
presente en los docentes que transitaron de la 
modalidad presencial a la virtual, a partir de las 
condiciones generadas por el COVID 19; correla-
cionando las implicaciones en la salud mental y 
la adopción de condiciones de teletrabajo. Lo cual 
incorpora un aporte revelador en el diagnóstico 
precoz de la enfermedad profesional asociada al 
trabajo como docente virtual.

En este punto y considerando la información con-
densada en este libro, hay que reconocer que la 
naturalización de las TIC y su influencia en la vida 
social también han contribuido a la descontextua-
lización del proceso académico. La UNESCO, en 
sus investigaciones sobre aprendizajes móviles, 
retomadas por Craig (2018), habla sobre como los 
estudiantes deben asumir nuevas responsabi-
lidades sobre el uso de las TIC. Por tal motivo es 
preciso adelantar investigaciones que consientan 
la mejora de las prácticas académicas y el for-
talecimiento de estrategias en cada uno de los 
procesos implicados en la enseñanza de la psico-
logía. 

De igual forma, el aumento de estudiantes 
vinculados en modalidad virtual exige la actua-
lización constante y la generación de contextos 
que favorezcan el encuentro de saberes entre los 
profesionales que se dedican a la enseñanza vir-
tual de la psicología. Para el caso de la psicología 
en Colombia, podemos encontrar que en el SNIES 

se reportan ocho programas de pregrado en psi-
cología que manejan modalidad virtual respecto a 
ciento ochenta de modalidad presencial, encon-
trando que los programas virtuales soportan un 
gran número de estudiantes activos, que si bien 
es cierto no llega a igualar las matriculaciones 
de la presencialidad, si representan un número 
importante en la cultura académica y en la trans-
formación de la enseñanza de la psicología en 
Colombia.

Continuando, se puede observar que  cifras re-
portadas en 2017 por la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos (OECD), 
en su último estudio realizado en 34 Universidades 
de América Latina,  revelan que si bien la educa-
ción tradicional presencial es la que predomina, 
la educación a distancia (entendida como la edu-
cación mediada por TIC), estaba alcanzando para 
2015 una cobertura del 19% y en ascenso, y que la 
misma brinda una alternativa de educación, que 
permite romper con las barreras del acceso al nivel 
de formación universitario.

Con lo expuesto hasta aquí, se puede concluir 
que la formación virtual en psicología requiere un 
compromiso en distintos niveles, partiendo de la 
reconfiguración constante de la labor docente, la 
cual debe estar guiada por un sentido de curiosi-
dad y apropiación de las tecnologías emergentes. 
Así mismo, debe fomentar un espíritu crítico y 
adaptativo que le permita cuestionar desde su 
labor el “modelo dominante de la enseñanza uni-
versitaria”. Cebrián de la Serna, & Vain (2008).

De la misma manera, es importante que se forta-
lezca la mirada reflexiva del ejercicio profesional 
a partir de discusiones académicas como las que 
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se presentan en este texto, desde donde se cues-
tionan los principios de la “racionalidad técnica” 
(Schoon 1992), alejándose de los procesos siste-
máticos y lineales de la comprensión de la realidad 
educativa, para adoptar una mirada más diver-
gente de las situaciones que se van presentando 
en el tránsito de la enseñanza de la psicología a 
nivel virtual.

Por último, se espera que los trabajos presenta-
dos en este libro contribuyan significativamente 
al entendimiento de propuestas pedagógicas y 
educativas, enfocadas a la psicología y otras 
áreas del conocimiento. Así mismo, esperamos 
que este producto, se reconozca como una de las 
múltiples improntas de la trayectoria que el Poli-
técnico Grancolombiano ha trazado en trece años 
de innovación y compromiso, caracterizados por el 
firme convencimiento de que una educación vir-
tual de calidad; es una de las formas más claras 
de preparación que puede tener una sociedad para 
enfrentar los desafíos de los nuevos tiempos.
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Introducción

Desde los inicios del Siglo XXI la Institución Uni-
versitaria Politécnico Grancolombiano abrió la 
posibilidad a personas de todos los rincones del 
país y del exterior para que pudieran estudiar en 
modalidad virtual. Pasada ya más de una década, 
la experiencia vivida por los docentes virtuales 
ha planteado una serie de nuevos interrogantes 
con respecto a la virtualidad que no existían en la 
educación presencial. Dichas preguntas generan 
nuevos retos para la continuidad y el mejoramiento 
de esta importante modalidad de educación. 

Una manera distinta de experimentar la educación, 
como la virtual, crea nuevas y complejas situa-
ciones psicológicas en los seres humanos que 
asumen este reto: 

 m La falta de contacto 
físico interpersonal.

 m La ausencia de horarios 
diarios obligantes.

 m La no existencia del aula 
material de clase. 

 m El paso del estudiante pasivo 
tradicional que escuchaba clases 
al estudiante activo-motor 
de su propio aprendizaje.

 m El tiempo parcial y autónomo 
que los estudiantes deben 
dedicar a sus responsabilidades 
académicas, además de otras 
responsabilidades personales. 

 m La frustración de no tener quién 
los escuche “directamente” y de 
no tener respuestas inmediatas.

 m El miedo a estar en 
desventaja respecto a los 
estudiantes presenciales.

 m La sensación de soledad en su 
esfuerzo y el miedo al fracaso. 

 m La sensación de muchos acerca de 
ser demasiado viejos para estudiar.

 m La incomprensión de sus familiares 
cercanos, la falta de apoyo de sus 
jefes y colegas en el trabajo. 

 m Los temores personales: un proyecto 
profesional posiblemente iniciado 
sin metas ni ideales claros.

 m La ignorancia en temas de 
tecnología y manejo de internet.

En pocas palabras, la sensación de estar haciendo 
algo que podría no llegar a ninguna parte, lo que 
causaría frustración, depresión y abandono de los 
estudios. 

Es por esto que se ha propuesto realizar un estu-
dio teórico-empírico con los estudiantes virtuales 
del Politécnico Grancolombiano, para conocer sus 
sensaciones y analizarlos desde la Psicología; 
generando así un análisis que desemboque en pro-
puestas y recomendaciones que busquen mejorar 
la experiencia del estudiante virtual, a la vez que 
interpele a los docentes virtuales y los invite a me-
jorar sus prácticas en la comunicación con los que 
se encuentran al otro lado de la pantalla. 

CAPÍTULO II - PERCEPCIÓN DE LA EXPERIENCIA DE LA COMUNICACIÓN 
VIRTUAL DE LOS ESTUDIANTES DE ESTA MODALIDAD EN EL POLITÉCNICO 
GRANCOLOMBIANO
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Una nueva realidad educativa: ser 
estudiante virtual

Sin duda, ser estudiante virtual no es tarea fácil. 
Una humanidad que llevaba siglos enmarcada en 
la educación presencial con relaciones interperso-
nales directas entre profesores y compañeros se 
abre a una nueva experiencia, con la aparición y 
la globalización del internet y las comunicaciones 
tecnológicas; creando nuevos retos, dificultades y 
oportunidades en el proceso educativo. 

Todo este gran cambio ha implicado una trans-
formación de la educación superior. Primero se 
pasó de la educación presencial a la educación a 
distancia, que mantenía aún los parámetros de 
encuentros periódicos personales. Ahora se llega a 
la educación virtual, en donde nunca (o casi nun-
ca) hay contacto físico directo entre las personas 
que componen este proceso. Se pasó del tablero 
a la pantalla, de la voz plena del tutor al video, del 
cuaderno al computador. Anteriormente muchos 
estudiantes debían abandonar su vereda, pueblo 
o ciudad para trasladarse a las grandes capitales 
donde se encontraban las universidades. Había 
mayor gasto de tiempo y dinero en movilidad; 
ahora en la virtualidad, no hay movilidad. Debía 
hacerse una búsqueda física en bibliotecas lo-
cales, ahora se hacen búsquedas en bibliotecas 
digitales de todo el mundo. Los recursos peda-
gógicos se hallaban en papel, en la actualidad se 
cuenta con recursos pedagógicos múltiples de 
tipo audiovisual. Se dio un salto de la cartelera o 
el proyector en el salón a las videoconferencias 
y presentaciones en multimedia. En síntesis, se 
pasó de ‘voy a la Universidad’ a ‘la Universidad vie-
ne a mi casa’.

Por otra parte, surgieron nuevas inquietudes que, 
tal vez al inicio, no se tuvieron en cuenta, pero co-
menzaron a ser muy importantes en la experiencia 
personal de ser estudiantes virtuales: comenzó 
a extrañarse la atención personalizada y directa 
del profesor de aula en temas académicos y per-
sonales; también se sintió el vacío de la falta de 
relaciones interpersonales entre compañeros que 
están viviendo la misma experiencia; fluyeron de 
manera distinta las emociones humanas ante la 
experiencia de la virtualidad, pues de una parte 
es bueno estudiar desde casa, pero de otra parte 
queda una sensación de abandono en la experien-
cia virtual (Pérez, 2009). 

El entorno educativo virtual necesita 
relaciones interpersonales, pero ¿de qué 
clase?

El ser humano es un ser social y necesita sentir-
se como tal en los diferentes ambientes en que 
se desenvuelve: familia, trabajo, estudio. Las 
necesidades de aceptación, afecto, apoyo, co-
municación, retroalimentación, interpelación y 
confrontación son parte esencial del devenir del 
individuo; ayudan a las personas a sentirse impor-
tantes y a justificar los esfuerzos que realizan y las 
decisiones que toman. 

Si se aborda específicamente el entorno educa-
tivo en modalidad virtual, es importante señalar 
que allí se requieren relaciones interpersonales 
específicas para complementar y fortalecer dicho 
proceso de aprendizaje (Pérez, 2009). Becerra 
(2006) hace énfasis en la importancia de las inte-
racciones en el ámbito educativo en línea, puesto 
que ellas apoyan la “construcción social del cono-
cimiento” (Becerra, 2006, p.66). Aquí se hablan de 
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dos tipos de interacciones: una interacción de tipo 
tecnológico con énfasis en la conectividad y otra 
interacción de tipo social dialógico para construir 
conocimiento. 

El tema de las interacciones en estudios virtua-
les puede ser tomado desde diferentes puntos 
de vista. Por ejemplo, Hirumi (2002) presenta 
tres niveles de interacciones: la interacción del 
estudiante consigo mismo; la interacción entre 
el estudiante y los recursos virtuales humanos y 
no humanos; y la interacción del estudiante con la 
instrucción. El énfasis de Hirumi es intrapersonal y 
pone al individuo como centro del fenómeno vir-
tual abierto a las posibilidades que le brinda. 

Por otra parte, Kanuka y Anderson (1998) sostie-
nen que en la intercomunicación virtual no hay 
mucha negociación de significados. Para entender 
mejor esto, hay que recordar que la comunicación 
humana directa es multifacética e intervienen di-
versos elementos: el lenguaje verbal, los gestos, 
los movimientos corporales, el tono de la voz, las 
expresiones faciales, entre otros. En la comuni-
cación virtual hay limitación en estos aspectos, 
sobre todo cuando el medio de expresión utiliza-
do es el texto escrito. Por eso, Kanuka y Anderson 
insisten en la importancia de enviar información 
consistente y fácil de entender; pues al recibir da-
tos confusos e incomprensibles, la persona puede 
tender a ignorarlos.

Queda claro que el entorno educativo virtual 
requiere necesariamente de interacciones hu-
manas. No obstante, aún surge la pregunta: ¿Qué 
tipos de interacciones interpersonales se deben 
construir en la educación virtual como apoyo al 
proceso académico de aprendizaje?

Pérez responde esta duda al plantear que “(…) A 
partir del diseño de las interacciones se aminoran 
las diferencias geográficas y la distancia personal” 
(2009, p.2). De igual manera, Moore y Anderson 
hablan de la necesidad de convertir esta interac-
ción virtual en una “distancia transaccional” útil 
para la adquisición del conocimiento (2003, p.5). 

Otra respuesta a esta pregunta nos la ofrece Vis-
ser (2002) al indicar que es fundamental dedicar 
tiempo a la creación de un buen clima socioa-
fectivo en las interacciones en línea, con el fin de 
facilitar el ambiente para el aprendizaje. Se subra-
ya este nuevo elemento socioafectivo, también 
señalado por Barberá, Badia y Mominó (2001) al 
referirse a las relaciones interpersonales virtuales 
como relaciones sociales y afectivas con la tecno-
logía como intermediaria. 

En conclusión, se enfatiza que la institución edu-
cativa que fomente los estudios virtuales debe 
planear, entre muchos otros asuntos tecnológicos 
y académicos, la dimensión emocional/afectiva 
de las interacciones sociales en el contexto vir-
tual. Esto requiere la formulación de estrategias 
que den respuesta a la necesidad humana de 
comunicación y mitiguen la tendencia de los estu-
diantes a sentirse solos en su proceso educativo, 
lo que puede llevar a la pérdida de la motivación y 
al posible abandono de los estudios. 

Metodología

El objetivo del estudio es analizar las percepcio-
nes de los estudiantes virtuales del Politécnico 
Grancolombiano acerca de su experiencia en la 
modalidad virtual. Lo anterior a partir de las con-
diciones propias de la virtualidad, las prácticas 
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realizadas en la comunicación entre estudiantes y 
tutores, las emociones personales y las necesida-
des psicosociales que los motivan a continuar o 
abandonar su proyecto profesional. 

En el Politécnico Grancolombiano queremos co-
nocer cómo nuestros estudiantes virtuales están 
viviendo esta realidad de su modalidad de estu-
dios. Para ello hemos desarrollado la siguiente 
metodología: 

Se siguió un método mixto de investigación. El 
enfoque mixto de investigación combina los mé-
todos cualitativos y cuantitativos buscando una 
comprensión más completa de la realidad es-
tudiada (Hernández y cols., 2010, p.546). En el 
actual estudio se desarrollaron cinco fases (basa-
dos en Hernández y cols., 2010, p.541): 

1. Fase referencial teórica: 
identificación de la literatura 
sobre el tema de investigación.

2. Fase empírica: recolección de 
datos cuantitativos y cualitativos. 

3. Fase analítica: interpretación 
de los datos obtenidos. 

4. Fase inferencial: conclusiones a 
partir de los resultados y descripción 
de los retos planteados. 

5. Fase de propuesta: 
recomendaciones y mejoras 
para la superación de las 
dificultades encontradas. 

Se siguió un diseño transformativo secuencial. A 
partir de un fundamento teórico inicial que creó 
sensibilidad frente al tema se pasó luego al es-
tudio de la realidad empírica, para concluir en la 
elaboración de una propuesta de transformación 
(Hernández y cols., 2010, p.569).

La población de la investigación son los estudian-
tes virtuales del Instituto Universitario Politécnico 
Grancolombiano. Para la muestra, se estableció 
un muestreo secuencial para métodos mixtos 
no probabilístico. El muestreo propositivo o no 
probabilístico no busca una representación es-
tadística estricta, sino el cumplimiento de unos 
fines específicos (Hernández y cols., 2010, p.580). 
Se propuso una muestra estratificada basada en 
propósito, cuyos estratos se establecieron de la 
siguiente manera:

 m Estudiantes entre 25-50 años.

 m Estudiantes hombres y mujeres,

 m Estudiantes de diferentes 
departamentos de Colombia 
y del exterior.

 m Estudiantes de diferentes 
pregrados.

 m Estudiantes de diferentes 
situaciones laborales

Instrumento creado para obtener los 
datos

En primer lugar, se creó un cuestionario para apli-
car vía internet a un grupo de estudiantes virtuales 
de varias carreras de la institución. 

Los datos cuantitativos esperados eran: 

 m Número de estudiantes 
respondiendo el instrumento.

 m Porcentaje de estudiantes hombres 
y mujeres que lo respondieron.

 m Edad de los estudiantes 
participantes.

 m Lugar de procedencia de 
los estudiantes.
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 m Porcentaje de estudiantes 
de cada pregrado que 
diligenciaron el instrumento.

 m Ocupación laboral de 
los estudiantes.

Los datos cualitativos se expresan en las 6 catego-
rías del cuestionario (de elaboración propia), con 
41 preguntas cerradas a responder en escala tipo 
Likert, y una pregunta abierta para comentarios 

personales surgidos a partir de los ítems anterior-
mente planteados.

Tabla 1. Cuestionario identificado por categorías

Categoría Número de preguntas

1. Identificación de los participantes. 5   preguntas cerradas

2. Opinión sobre las condiciones de la 
virtualidad como modalidad de estudio.

13   preguntas cerradas

3. Estados emocionales que emergen en la 
experiencia de la virtualidad.

6   preguntas cerradas

4. Prácticas y reacciones en la comunicación 
virtual tutor-estudiante.

11   preguntas cerradas

5. Necesidades psicosociales y su 
comportamiento en el ejercicio del estudio 
virtual

4   preguntas cerradas

6. Motivación de continuar o abandonar 
estudios virtuales

2   preguntas cerradas

7. Espacio abierto para comentarios 
personales

1  pregunta abierta

Fuente: elaboración propia

Nota: las primeras seis categorías contienen solo 
preguntas cerradas. La última categoría consta de 
una sola pregunta abierta. Procedimiento realizado

El primer paso realizado fue exponer el tema 
desde fuentes teóricas que han abordado la pro-
blemática de los estudios virtuales y su impacto 
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psicológico y social en los estudiantes. A partir 
de esa revisión documental, se concluyó que es 
importante para la institución conocer las percep-
ciones que los estudiantes virtuales tienen acerca 
de su modalidad formativa.

El cuestionario fue diseñado en un formulario de 
Google y se envió invitación a participar vía correo 
electrónico a 900 estudiantes virtuales de dife-
rentes carreras de la universidad. Se buscaba que, 
de manera voluntaria, un número significativo de 
estudiantes aceptara responder el cuestionario 
(muestreo secuencial no probabilístico, explica-
do anteriormente). El cuestionario estuvo abierto 
desde diciembre de 2019 hasta febrero de 2020. 
Finalmente, el cuestionario fue diligenciado por 
363 estudiantes virtuales que quisieron volunta-
riamente participar del estudio.

Posteriormente se analizó la información obteni-
da, utilizando los recursos técnicos arrojados por 
el programa Formularios de Google, buscando los 
datos cuantitativos y cualitativos que se esperan 
obtener y que se han mencionado con anteriori-
dad.  

Resultados

El cuestionario fue respondido por 363 estudian-
tes, de 10 diferentes pregrados de la institución. 
La mayoría de los estudiantes que respondieron 
el cuestionario cursaban pregrado virtual en Psi-
cología, Administración de Empresas, Ingeniería 
Industrial y Tecnología en Recursos Humanos. 

Los 363 estudiantes estaban distribuidos por 
edad de la siguiente manera: 201 estudiantes con 
menos de 30 años, 102 estaban entre los 30 y 39 

años, 43 tenían entre 40 y 49 años, y 16 estudian-
tes eran mayores de 50 años (Figura 1)

Entre 17 y 29 años
Entra 30 y 39 años
entre 40 y 49 años
entre 50 y 59 años
60 o más años

EDAD:
363 respuestas

55,4%

28,1%

11,8

Figura 1. Distribución por edades de estudiantes 
virtuales

Fuente: encuesta propia elabora-
da en Formularios de Google.

El instrumento lo diligenciaron 244 mujeres y 119 
hombres, como aparece en la Figura 2.

Femenino
Masculino
Otro

Sexo:
363 respuestas

67,2 %

32,8 %

Figura 2. Distribución por sexo de estudiantes 
virtuales

Fuente: encuesta propia elabora-
da en Formularios de Google
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Entre los participantes hubo estudiantes de Bo-
gotá, de 26 diferentes departamentos del país e 
incluso del exterior (Figura 3).

Bogotá
Antioquia
Arauca
Resto del pais

Departamento:
363 respuestas

46,3 %

16,5 %

8 %

Figura 3. Distribución por departamento de 
residencia de estudiantes virtuales

Fuente: encuesta propia elabora-
da en Formularios de Google

Entre ellos se encontraban empleados del sector 
privado, empleados públicos, desempleados, tra-
bajadores independientes y jubilados (Figura 4).

Empleado (a) Publico
Empleado (a) en sector privado
Trabajador (a) Independiente
No trabaja actualmente
Jubilado (a)

Ocupación Actual:
363 respuestas

50,7%

25,6 %

12,4%

10,2%

Figura 4. Distribución por ocupación actual de es-
tudiantes virtuales

Fuente: encuesta propia elabora-
da en Formularios de Google

Respecto a la opinión sobre las condiciones de la 
virtualidad como modalidad de estudio se elabo-
raron ítems que hacen referencia a la modalidad 
de estudio virtual. Esta modalidad se distingue por 
la falta de contacto físico directo con los tutores, 
el alto nivel de autonomía exigido a los estudian-
tes y otras condiciones que hacen diferente esta 
forma de estudio con respecto a los clásicos es-
tudios presenciales.

Tabla 2. Condiciones de los estudios en modalidad 
virtual

Ítem Resultado

Estudiantes a 
quienes les afecta 
negativamente la falta 
de contacto directo/
físico con los tutores

68%

Les afecta 
negativamente la 
falta de más horarios 
obligatorios en el 
estudio virtual

41,9%

Les cuesta el nivel de 
autonomía personal 
que exigen los estudios 
virtuales

44,6%

Les es difícil no contar 
con más tiempo de 
dedicación a su estudio

70,2%

Sienten que en su 
estudio no tienen 
quien lo escuche, 
quien les responda 
inmediatamente

54%
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Se sienten en 
desventaja con 
respecto a estudiantes 
presenciales de su 
misma carrera

56,7%

Tienen una sensación de 
soledad en su estudio 
virtual

40,7%

Se sienten demasiado 
viejos para estar 
estudiando

11,8%

Sienten la 
incomprensión de 
familiares cercanos 
con respecto a su 
decisión de estudiar 
virtualmente

22,8%

Sienten la falta de 
apoyo de su jefe o 
colegas del trabajo

28,6%

Sienten que la decisión 
de hacer estos estudios 
virtuales fue apresurada 
y no tienen metas 
sólidas

9,1%

Se sienten ignorantes 
en temas de tecnología 
y manejo de las 
herramientas digitales 
para sus estudios 
virtuales

32,2%

Les cuesta hacer tareas 
o actividades en grupo 
para sus estudios 
virtuales

62,2%

Fuente: elaboración propia

En los estados emocionales que emergen en la 
experiencia de la virtualidad se preguntó por la 

presencia de diferentes reacciones emocionales 
como: la rabia, la alegría, la frustración, la tristeza 
a situaciones de la virtualidad. El resultado por-
centual de la muestra se presenta a continuación.

Tabla 3. Relación entre estados emocionales y es-
tudios virtuales

Ítem Resultado

Han sentido rabia por 
hechos relacionados 
con sus estudios 
virtuales

45,7%

Han tenido momentos 
de alegría en sus 
estudios virtuales

93,4%

Se han sentido 
frustrados con hechos 
relacionados con sus 
estudios

53,7%

Se han sentido tristes 
o deprimidos ante 
retos de los estudios 
virtuales

39,9%

Sienten miedo a 
fracasar en estos 
estudios que están 
realizando

56,2%

Sienten que quieren 
abandonar sus 
estudios virtuales

12,4%

Fuente: elaboración propia

En el caso de las prácticas y reacciones en la co-
municación virtual tutor-estudiante se conoce el 
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tipo de comunicaciones que se dan entre el tutor y 
el estudiante virtual. 

Tabla 4. Características de las comunicaciones 
entre tutor y estudiante virtual

Ítem Resultado

Están satisfechos con el 
nivel de exigencia de los 
tutores

93,1%

Piensan que sus tutores 
se comunican de manera 
amable y cordial

98,3%

Se sienten contentos por 
el apoyo que les ofrecen 
sus tutores

93,9%

Les gusta la forma como 
los motivan sus tutores 
en sus estudios

94,5%

Están satisfechos 
por la frecuencia de 
comunicación de sus 
tutores

91,7%

Se sienten acompañados 
por sus tutores 92,2%

Dicen que los tutores 
solucionan sus 
inquietudes y preguntas 
de manera oportuna y 
clara

93,9%

Señalan que han enviado 
comunicaciones a 
sus tutores con ira y 
frustración

25,6%

Afirma que sus 
comunicaciones a sus 
tutores las hacen con 
amabilidad y cordialidad

96,4%

Sienten gratitud y 
cercanía con sus tutores 93,1%

Han sentido rabia hacia 
tus tutores 10,5%

Fuente: elaboración propia

En este punto se indagó a qué nivel influyen las 
necesidades psicosociales de los estudiantes en 
su desempeño virtual. 

Tabla 5. Las necesidades psicosociales de los 
estudiantes virtuales

Ítem Resultado

Tienen un alto nivel 
de autonomía y 
compromiso personal 
en sus estudios

96,7%

Sienten un 
fuerte vínculo 
de pertenencia a 
su carrera y a su 
universidad

97%

Les interesa conocer 
y relacionarse con 
otras personas que 
están estudiando su 
misma carrera en su 
universidad

93,3%



22

LA EDUCACIÓN EN PSICOLOGÍA A TRAVÉS DE LA VIRTUALIDAD    

Piensan que tienen 
las suficientes 
capacidades 
para afrontar las 
exigencias de sus 
estudios virtuales

96,7%

Fuente: elaboración propia

Enseguida se hace referencia a la intención de los 
estudiantes de abandonar o seguir adelante con 
sus estudios en modalidad virtual.

Tabla 6. Intención de continuación o abandono de 
los estudios virtuales

Ítem Resultado

Se sienten motivados a 
continuar sus estudios 
virtuales actuales

95,8%

Han pensado en 
abandonar sus estudios 
por algún motivo

21,5%

Fuente: elaboración propia

Finalmente, el 39,1% hizo alguna observación per-
sonal con variados temas entre los que sobresalen 
los siguientes:

Gratitud a los tutores por la dedicación a sus estu-
diantes, aunque piden mayor contacto de algunos 
tutores y, en pocos casos, mejores formas de co-
municación interpersonal.

Quejas por los trabajos en grupo.

Consideraciones respecto a que la educación vir-
tual es difícil, es un reto personal, exige mucha 
autonomía; pero es al mismo tiempo una gran 
oportunidad para quienes no pueden estudiar pre-
sencialmente. 

Manifestaciones de sentirse en desventaja con 
respecto a quienes estudian de manera pre-
sencial, e incluso proponen que haya espacios 
presenciales con los tutores. 

Tristeza, rabia o frustración por situaciones parti-
culares.

Discusión y conclusiones

Se mencionó en el marco de referentes teóri-
cos, que en el contexto de la educación virtual 
es importante conocer la dimensión emocional/
afectiva de las interacciones sociales que se dan 
entre los participantes en esta modalidad. Luego 
de haber conversado con un grupo de estudiantes 
virtuales del Politécnico y de conocer sus respues-
tas, podemos hacer un análisis centrándolo en los 
siguientes aspectos:

Las condiciones de la virtualidad: los estudiantes 
virtuales abordados manifestaron tener una sen-
sación de soledad en su experiencia académica 
por la ausencia de contacto físico directo con sus 
tutores (68% de los participantes lo afirmaron). 
Por otra parte, hubo también un nivel de descon-
fianza en sí mismos y en su formación virtual, por 
no estar dedicados exclusivamente a sus estudios 
y por tener que asumir un alto nivel de autonomía 
en decisiones personales y en tiempos a la hora de 
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sentarse a estudiar (el 70,2% de los participantes 
se lamentó por no tener más tiempo para estu-
diar). Finalmente, reportaron querer interactuar 
con sus pares (a 93,3% de los participantes le 
interesaría interactuar con otros estudiantes de 
su misma carrera y de su misma universidad) pero 
no saben cómo hacerlo; el único canal que tienen 
para ello son los trabajos en grupo, que terminan 
muchas veces en discusiones y malentendidos. 

La comunicación estudiante – tutor: en general, 
se percibió un alto grado de satisfacción y gratitud 
de los estudiantes hacia sus tutores, a quienes 
ven como motivadores y asesores académicos (el 
93,1% se sintieron agradecidos y cercanos a sus 
tutores).  Resaltaron la amabilidad y cordialidad 
con la que generalmente se da la comunicación 
estudiante – tutor mediante los medios virtuales 
(98,3% lo manifestaron en sus respuestas). Sin 
embargo, se subraya que cuando falla la comuni-
cación con el tutor (cuando se hace de manera no 
asertiva o cuando no se hace de manera oportuna) 
se generan sentimientos de frustración y de rabia 
(el 25,6% admitió haber escrito mensajes fuertes 
a tutores en momentos de rabia y frustración). 
Esta parte es interesante porque muestra la im-
portancia de esta relación social para el estudiante 
en su vida personal y en su proyecto profesional: la 
presencia de un interlocutor autorizado, cordial y 
comprensivo le ayuda en gran manera a afianzar 
su deseo de seguir adelante. Consecuentemente, 
se espera que la comunicación del tutor sea no 
solo intelectual sino muy humana. 

Las emociones del estudiante en la virtualidad: 
es satisfactorio ver que sobresale en esta inves-
tigación la satisfacción de los estudiantes por su 
experiencia de crecimiento profesional (el 93,4% 

de participantes admitieron haber tenido momen-
tos de alegría relacionados con sus estudios). Sin 
embargo, también es significativo el miedo que 
experimentaron a fracasar en su esfuerzo, por las 
condiciones de aparente soledad anteriormente 
descritas (56,2% de respuestas). Es claro también 
que los estudiantes vivieron momentos complica-
dos durante su proceso generando sentimientos 
de rabia (45,7%) y tristeza (39,9%), lo que los 
pudo llevar a pensar en abandonar sus estudios 
(21,5% de los participantes lo han pensado al me-
nos una vez).

Las necesidades psicosociales: para entender 
estos conceptos acudimos a Maslow y su des-
cripción de las necesidades humanas. Maslow 
define la ‘autorrealización’ como la satisfacción 
de cumplir las principales metas de la vida; ha-
bla también de la necesidad de ‘reconocimiento’ 
con la que la persona manifiesta la importancia 
que tiene el concepto que los demás se hacen de 
ella. Por último, el autor habla de la necesidad de 
‘afiliación’ como aquel interés sentido que los hu-
manos tienen por ser aceptados por sus iguales 
(Maslow, 1982). En la presente investigación, es 
llamativo ver que los estudiantes manifestaron un 
fuerte sentido de pertenencia a su carrera y a su 
universidad (97%), lo cual demuestra que estaban 
satisfaciendo su necesidad de autorrealización. 
Por otra parte, al reconocer que estaban compro-
metidos y se sentían capacitados para culminar 
con éxito su carrera (96,7% de los participantes) 
dejaron entrever su positivo reconocimiento. Y fi-
nalmente, su deseo de relacionarse con sus pares 
(93,3%) evidenció su anhelo de afiliación.

Este contacto con el sentir de los estudiantes vir-
tuales del Politécnico Grancolombiano deja unas 
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conclusiones llamativas que interpelan a la ins-
titución universitaria pionera de la virtualidad en 
el país: 

El tema de las relaciones interpersonales en los es-
tudios virtuales, específicamente en lo que atañe 
a la comunicación como elemento socioafecti-
vo, es muy importante para el desarrollo exitoso 
de la formación profesional de los estudiantes y 
no se ha profundizado como se debería. Muchas 
veces se preguntan las instituciones cuáles son 
las causas de la deserción o del bajo rendimiento 
académico de muchos estudiantes y tal vez aquí 
puede estar parte de la respuesta. No siempre 
son las dificultades económicas o la falta de un 
buen discernimiento vocacional lo que lleva a las 
personas a abandonar su proyecto de estudiar 
una carrera profesional. A partir de este estudio 
se recomienda a las instituciones universitarias 
dedicar tiempo y recursos a la investigación sobre 
la comunicación virtual, desde diferentes áreas 
sociales como la Psicología, la antropología, la co-
municación social, la sociología, entre otras.

También se ha evidenciado de manera particu-
lar en este estudio que el rol del tutor virtual va 
más allá del acompañamiento académico. Para 
el estudiante, su tutor se convierte en la única 
compañía y el único incentivo tangible de parte 
de su universidad para afrontar las especiales cir-
cunstancias y retos que le plantea su modalidad 
de formación. Es trascendental que cada tutor 
sea instruido sobre el significado, los principios, 
los métodos y los procedimientos a la hora de 
comunicarse con sus estudiantes. Esto signi-
fica que el tutor debe volverse experto en el uso 
de interpelaciones que van desde la motivación, 
la exhortación, el apoyo psicosocial, la escucha 

activa, la confrontación, la solidaridad y la com-
prensión. Desde luego también hay que estar 
preparados como tutores para comunicaciones 
no asertivas de parte de los estudiantes, con el 
fin de gestionar de manera adecuada las propias 
emociones y elaborar la respuesta oportuna, que 
haga reaccionar al estudiante acerca de su error y 
le brinde la guía necesaria en un momento de po-
sible crisis. Aquí surge la necesidad de un trabajo 
psicológico con los tutores en torno al afronta-
miento ante la frustración de sus estudiantes. Si 
no se está preparado para reaccionar de manera 
adecuada, la respuesta emocional del tutor pue-
de aumentar la crisis del estudiante y generar aún 
más dificultades de las que ya existían.

Hay que distinguir entre la decisión de un estu-
diante virtual de realizar una carrera profesional y 
los estados emocionales que se van presentando 
en el camino: la decisión puede ser sólida y bien 
fundamentada, pero las emociones van con-
dicionando el día a día. No hay que desconocer 
que habrá en ellos una dosis continua de miedo 
al fracaso, que los lleva en repetidas ocasiones a 
asumir actitudes agresivas hacia el tutor, hacia 
los compañeros o hacia sí mismos. Por tanto, se 
recomienda continuar capacitando al personal 
que labora en Bienestar Estudiantil y en los con-
sultorios de asesoría psicológica para que brinden 
herramientas específicas de comunicación a los 
estudiantes de esta modalidad, que los ayuden a 
autogestionarse y eviten así su deserción. 

Se evidencia que el estudiante virtual siente la 
necesidad psicosocial de interactuar con otras 
personas que han decidido estudiar su mis-
ma carrera en su universidad, pero no existen 
las suficientes estrategias para facilitar esta 
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comunicación; que sería muy útil para fortalecer 
este ámbito interpersonal socio afectivo de la 
modalidad virtual. Actualmente en el Politécnico 
Grancolombiano existen los trabajos virtuales en 
grupo, pero al no ser guiados adecuadamente, 
se convierten en motivo de discusiones, rabia y 
frustración en muchos estudiantes. Por ello, es 
importante pensar en otros escenarios que faci-
liten el intercambio vivencial continuo de ideas 
y experiencias entre estudiantes de diversas re-
giones del país y del exterior, que puede llegar a 
convertirse en un espacio privilegiado de fortale-
cimiento de la comunicación interpersonal en el 
ambiente virtual.

Este estudio y aquellos que se han realizado hasta 
el momento son aún incipientes e insuficientes 
ante la realidad de la comunicación en la moda-
lidad virtual. El mundo en los inicios del Siglo XXI 
está viendo cómo las redes sociales virtuales han 
cambiado la manera como la gente se comuni-
ca, muchas personas tienen más interrelación 
con sujetos lejanos que con aquellos con los que 
conviven en el día a día. La barrera de la distancia 
geográfica es cada vez menos limitante y el ser 
humano actual ya puede comunicarse con más 
personas en más lugares. Sin embargo, situacio-
nes como el ciberacoso, los delitos informáticos, 
la suplantación de identidades, el tráfico de per-
sonas por internet, el engaño y posterior abuso 
de menores, nos están indicando que la comu-
nicación virtual es un nuevo terreno para el ser 
humano. Si no se presta la atención necesaria a 
este contexto y no se le dan a las personas las 
herramientas suficientes, este tipo de relaciones 
interpersonales pueden derivar en graves proble-
mas psicológicos, económicos y judiciales para 
aquellos que usen estos medios tecnológicos sin 

la conciencia y el cuidado indispensables. Esta-
mos apenas iniciando un nuevo mundo y como 
universidades debemos estar un paso adelante en 
su estudio y en su conocimiento.
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Introducción

En la línea de investigación de lo psicológico en las 
organizaciones de la Escuela de Estudios en Psico-
logía, Talento Humano y Sociedad del Politécnico 
Grancolombiano, se ha profundizado en diferen-
tes aspectos asociados al riesgo psicosocial, y en 
cómo el trabajador se ve afectado por diferentes 
condiciones que pueden exacerbar los efectos de 
dichos riesgos, buscando profundizar en estrate-
gias que mitiguen su impacto.

En este ejercicio investigativo de recopilación lite-
raria sistematizada, se pretende identificar si se 
ha profundizado lo suficiente sobre la manera en 
que se han visto afectados los docentes univer-
sitarios que realizaban su trabajo en la modalidad 
presencial y que, actualmente y a partir de las 
condiciones de salud mundial generadas por la 
COVID-19, han tenido que migrar a un rol de tutor 
virtual. Se hace relevante poder describir todo lo 
que dicho cambio ha implicado en las condiciones 
laborales de los profesores y cómo los mismos han 
propiciado la aparición del riesgo psicosocial, dado 
que los docentes dentro de un contexto repentino 
de cuarentena han tenido que asumir las condicio-
nes que implica el trabajo remoto y/o teletrabajo 
con todo el estrés que esta adaptación puede sus-
citar. 

Siguiendo este objetivo, se hace necesario analizar 
las diferentes condiciones que están afectando el 

riesgo psicosocial asociado a la gestión docente y 
las condiciones de trabajo provocadas por la pan-
demia de la COVID-19. Esta contingencia mundial 
ha llevado a que las labores rutinarias de docencia 
de la modalidad presencial deban ser realizadas 
a través de la transmediación digital, ello supo-
niendo un cambio que obliga a la ejecución de sus 
funciones utilizando la conciliación que permiten 
las herramientas tecnológicas dentro de la ya co-
nocida modalidad virtual. 

Para dar contexto a esta revisión, es importante 
entender la relación que se da entre el riesgo psi-
cosocial, sus efectos y la razones por las cuales 
la condición actual puede exacerbarlo. Para ini-
ciar, es importante resaltar que en Colombia la 
normatividad es clara frente a la obligatoriedad 
de intervención en los riesgos laborales, lo cual 
se consagra en el Decreto 1072 (MinTrabajo, 2015) 
que regula el Sistema de Gestión de Seguridad y 
Salud en el Trabajo (específicamente, para pre-
venir la aparición del riesgo psicosocial y, en dado 
caso, mitigar sus efectos adversos en la salud del 
colaborador). También se cuenta con la Resolu-
ción 2646 del 2008 (MinTrabajo, 2008), donde se 
establece la intervención obligatoria en todas las 
organizaciones, indicando que se deben evaluar 
los factores intralaborales, extralaborales e indi-
viduales. Posteriormente, dicha normatividad fue 
reforzada por la Resolución 2404 de 2019 (MinTra-
bajo, 2019), en la que se adoptan los referentes 
técnicos mínimos para implementar instrumentos 

CAPÍTULO III - LOS RIESGOS PSICOSOCIALES ASOCIADOS A LA DOCENCIA 
UNIVERSITARIA EN TIEMPOS DE PANDEMIA: REVISIÓN SISTEMÁTICA
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de evaluación, guías y protocolos para la interven-
ción. 

Por otro lado, se encuentran las resoluciones emi-
tidas por el Gobierno Nacional, el cual  declara la 
emergencia sanitaria por causa del nuevo corona-
virus mediante la Resolución 380 del 10 de marzo 
(MinTrabajo, 2020a), seguida de la Resolución 385 
del 12 de marzo (MinTrabajo, 2020b) y adopta me-
didas para hacerle frente como la prohibición del 
aforo de más 500 personas o estableciendo las 
medidas preventivas de aislamiento y cuarente-
na. En este caso, este direccionamiento lleva a las 
Instituciones de Educación Superior, junto con sus 
docentes, a realizar su labor desde la condición 
de teletrabajo, siendo una condición que obliga a 
adaptar la labor de docencia presencial. 

En consecuencia, se reconoce que hay una nueva 
condición y que es obligatorio prevenir la apari-
ción del riesgo y sus efectos. Por lo tanto, se da la 
obligatoriedad de intervenirlos. Entonces, ¿qué se 
entiende por “riesgo psicosocial”? o ¿por qué se 
cree se está viendo afectado por la situación ac-
tual asociado a la labor docente? Para entenderlo, 
es pertinente retomar algunos conceptos básicos:

Un riesgo psicosocial hace referencia a “(…) Las 
condiciones psicosociales cuya identificación y 
evaluación muestra efectos negativos en la salud 
de los trabajadores o en el trabajo” (MinTrabajo, 
2008, p.2). De acuerdo con la definición brindada 
por la Agencia Europea de la Seguridad y la Salud en 
el Trabajo (EU-OSHA, 2020), los riesgos psicoso-
ciales recobran importancia para su intervención 
debido a que están relacionados con el diseño del 
cargo y pueden tener consecuencias importantes 
en el colaborador. Al respecto, indican “(…) Las 

deficiencias en el diseño, la organización y la ges-
tión del trabajo, así como de un escaso contexto 
social del trabajo, pueden producir resultados 
psicológicos, físicos y sociales negativos, como 
el estrés laboral, el agotamiento o la depresión” 
(EU-OSHA, 2020, p.1).

Dentro de este riesgo, uno de los efectos a la salud 
es el estrés, el cual se entiende como: 

Una respuesta de un trabajador tanto a nivel 
fisiológico, psicológico como conductual, 
en su intento de adaptarse a las demandas 
resultantes de la interacción de sus 
condiciones individuales, intralaborales 
y extralaborales (…) entendiendo que 
las reacciones de estrés, bien sea por su 
persistencia o por su intensidad, activan 
el mecanismo fisiopatológico de una 
enfermedad (MinTrabajo, 2008, p.2).

Dentro de la normatividad colombiana, se esta-
blece que los factores que deben ser evaluados y 
tenidos en cuenta para mitigar la aparición de un 
riesgo psicosocial son:

Los aspectos intralaborales, los 
extralaborales o externos a la organización y 
las condiciones individuales o características 
intrínsecas del trabajador, los cuales, 
en una interrelación dinámica, mediante 
percepciones y experiencias, influyen en 
la salud y el desempeño de las personas 
(MinTrabajo, 2008, p.2).

Frente a la relación de los factores intralaborales 
(que hacen referencia a las condiciones de trabajo 
y la ejecución de la labor docente), es importante 
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reconocer que la misma puede verse como un ser-
vicio de asistencia, una vocación que se brinda a 
estudiantes. En estos casos, según Moreno (2011), 
el riesgo consiste en que:

Algunas de las transacciones demandadas 
pueden afectar a áreas de la propia identidad 
del trabajador. Lo que se puede solicitar en 
algunas transacciones laborales no es que el 
trabajador medie en la obtención de un bien 
u objetivo, como un café, sino que el objeto 
del servicio son características personales 
del trabajador, como su competencia, su 
dedicación y atención; es lo que ocurre en 
el área de la salud y la educación y en otras 
áreas (Moreno, 2011, p.5).

Adicionalmente, es importante tener como refe-
rencia las condiciones de trabajo asociadas a lo 
externo del diseño del cargo, ya que se entiende 
que:

(…) Cualquiera de las cargas de trabajo 
físicas, mentales o psíquicas, están 
potenciadas y/o sinergizadas por las 
condiciones extralaborales y los factores 
individuales. Por lo tanto, siempre deben ser 
objeto de valoración por parte del experto 
y ser incluidas como insumo necesario 
para obtener una estimación de la carga de 
trabajo (Moreno, 2011, p.5).

Ante la actual situación es importante reconocer 
que, de estas condiciones extralaborales, entre 
las más asociadas al confinamiento se encuen-
tran las relacionadas con el uso del tiempo libre. 
En este se incluye hacer los oficios domésticos, 
la realización de actividades extra o la existencia 

de redes de apoyo como la familia (la cual puede 
ser un factor protector o también potencializador 
de la carga de estrés). Adicionalmente, se tienen 
en cuenta las características de la vivienda, que 
pueden favorecer (o no) el cómo se afronta el con-
finamiento.

Por lo tanto, una situación como la actual pan-
demia, asociada a la enfermedad de la COVID-19, 
demanda cambios radicales en las formas de 
laborar para todos los sectores económicos, in-
cluyendo el contexto universitario apoyándose 
en la trasmediación digital sosteniéndose en el 
uso de las TIC. Si bien esto significa un cambio 
a la modalidad, tal vez dicho soporte que brinda 
la virtualidad pueda ser visto, como indica Rodrí-
guez (2013), en una oportunidad para expandir la 
experiencia de conocimiento. Dicha situación ha 
llevado a los docentes a adaptar las estrategias 
de enseñanza. 

Si bien la virtualidad ya era una metodología que 
las universidades estaban llamadas a implemen-
tar, la situación actual llevó a que la mediación 
virtual se acelerara. Como indican González-Jara-
millo y cols. (2020), una de las medidas tomadas 
para disminuir el número de contagios es: 

El cierre de escuelas y universidades y el 
distanciamiento social de toda la población. 
El mayor reto que conlleva esta estrategia 
es que requiere ser mantenida hasta que la 
pandemia haya desaparecido o se cuente 
con tratamiento efectivo o vacuna para la 
infección (p.2).

Esta situación ha convocado a todas las ins-
tituciones a adaptar las formas de pensar y 
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gestionar la educación presencial, para asegurar 
su sostenibilidad. Sin embargo, esta visión de 
oportunidad (pensando en asegurar la sostenibi-
lidad de la organización y el trabajo estable de los 
colaboradores) no minimiza el hecho de que esta 
transición haya generado cambios disruptivos en 
todo el contexto laboral del docente. Lo anterior 
ha provocado estrés al haberse modificado las 
condiciones habituales de trabajo tanto en los 
aspectos intralaborales (condiciones propias del 
trabajo), extralaborales (condiciones externas 
al trabajo que rodean a la persona y que pueden 
exacerbar el riesgo o proteger al colaborador) y se-
guramente provocando que se alteren o refuercen 
las condiciones individuales de afrontamiento a 
estos cambios, es decir, los mecanismos que ha 
establecido el individuo para afrontar situaciones 
adversas. 

Por otra parte, entre las noticias emitidas en 
medios comerciales de comunicación se han 
visto diferentes artículos que informan sobre los 
cambios a los que se han tenido que enfrentar las 
universidades y su comunidad, con el fin de cul-
minar los compromisos académicos. Ante este 
panorama se optó por revisar (a grandes rasgos) 
noticias en diferentes páginas que estuvieran 
vinculadas a páginas gubernamentales o noticias 
proyectadas por las universidades. Usando como 
portal de búsqueda Noticias en Google se encon-
traron titulares como los siguientes: 

 m Universidades en tiempo de 
Coronavirus: clases virtuales y 
colaciones por streaming.

 m El miedo, desafío en medio de 
la reactivación y la pandemia.

 m Coronavirus: maestros 
con múltiples tareas y sin 
herramientas para enseñar.

 m U. Chile y U. Católica proponen 
currículum de emergencia hasta 
el 2021. “El foco principal de estas 
propuestas es resguardar el 
bienestar socioemocional de los 
estudiantes, familia y docentes”.

 m La pandemia como catalizador 
de una nueva cultura laboral.

 m Las cinco maneras en las que 
cambiará la vida laboral

En estos y otros encabezados se hace énfasis en 
los cambios en la forma de trabajar, en el impacto 
que está ocurriendo en los aspectos sociales y en 
los relacionados con la salud física y mental de los 
trabajadores al sentir que se incrementa su carga. 
Indican que existen varias preocupaciones sobre el 
futuro laboral y las nuevas condiciones de trabajo, 
inclusive se reporta sobre la dificultad de separar 
la vida laboral de la familiar. A partir del anterior 
panorama, se generan cuestionamientos sobre si 
se ha indagado en la labor docente y cómo estos 
cambios pueden afectarlo. Al respecto, la UNESCO 
(2020) en su artículo “El coronavirus COVID-19 y la 
educación superior: impacto y recomendaciones” 
establece cinco estrategias que no solo propician 
la continuidad del ejercicio educativo, sino que 
establecen la importancia del cuidado de la comu-
nidad y de contar como plan de contingencia con 
mecanismos que permitan la formación y el apoyo 
en línea tanto a profesores como estudiantes. 

Frente a la COVID-19 es importante resaltar que, 
según datos del Instituto Nacional de Salud (INS, 
2020), a mayo 18 de 2020 existían 4’679.511 de 
casos reportados en el mundo. En Colombia eran 
16.295 los casos identificados, 3.903 personas ya 
recuperadas y 592 personas fallecidas, cifras es-
tas que expresan la importancia e impacto de esta 
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pandemia1.  La pandemia tomó por sorpresa a ins-
tituciones, colaboradores y a la sociedad misma; 
llevó a que se cambiara la forma de realizar la labor 
y esto nos lleva a preguntarnos si los cambios que 
han exigido adaptaciones en la labor docente han 
generado algún efecto que incrementen la apa-
rición de los riesgos psicosociales, al tener que 
realizar su labor mediada por la virtualidad.

Con el ánimo de brindar una respuesta, se preten-
de identificar si a partir de la literatura publicada 
(asociada al cuestionamiento que guía este ca-
pítulo) se pueden lograr los siguientes objetivos:

 m Entender desde las investigaciones 
revisadas, los aspectos relevantes 
y afectaciones que se puedan estar 
presentado en los docentes en 
materia de riesgos psicosociales. 
Riesgos que se presentan debido a 
la adaptación de condiciones de su 
labor, ahora asociada a la virtualidad 
en estos tiempos de pandemia.

 m Identificar cuáles han sido las 
diferentes variables investigadas 
sobre el riesgo psicosocial.

 m Recopilar diferentes estrategias 
implementadas para la mitigación 
de los efectos del riesgo psicosocial 
asociada a la labor docente.

Metodología

La metodología usada para el desarrollo de este 
estudio de corte descriptivo fue una revisión 
sistemática de la literatura, que de acuerdo con 
Merino (2013): “Proporciona al lector una puesta 
al día sobre conceptos útiles en áreas en cons-
tante evolución” (p.2). Por otro lado, según Meca 
(2010): “Permite integrar y analizar de forma 

1  A septiembre de 2021, las cifras mencio-
nadas han ascendido a 219 millones de casos y 
más de cuatro millones de muertes en el mundo.

sistemática los resultados de estudios empíricos 
sobre un determinado tópico” (p.8). Por lo tanto, 
quien lea este capítulo podrá identificar algunas 
de las investigaciones realizadas sobre los efec-
tos psicosociales en los docentes universitarios, 
asociados a las condiciones de trabajo generadas 
por el confinamiento preventivo generado por la 
COVID-19. 

Para lograr dar respuesta al cuestionamiento, 
se hará un ejercicio de recopilación documen-
tal o teórica que, de acuerdo con lo expresado 
por Hernández-Sampieri y cols. (2014), permite 
“(…) Detectar, consultar y obtener la bibliografía 
(referencias) y otros materiales que sean útiles 
para los propósitos del estudio, de donde se tiene 
que extraer y recopilar la información relevante y 
necesaria para enmarcar nuestro problema de in-
vestigación” (p.2).

Las etapas en las que se desarrolló la revisión bi-
bliográfica se orientaron de acuerdo con criterios 
propuestos por Merino (2013), quien establece las 
siguientes fases:

1. Definir los objetivos de la 
revisión: se establecieron en la 
introducción, indicando que se 
busca establecer, a partir del 
análisis de las publicaciones 
existentes, la afectación de 
los riesgos psicosociales en los 
docentes a partir de los cambios 
en la modalidad de enseñanza 
generados por la pandemia 
actual asociada a la COVID-19. 



32

LA EDUCACIÓN EN PSICOLOGÍA A TRAVÉS DE LA VIRTUALIDAD    

 m Búsqueda bibliográfica: se 
establecieron como fuentes de 
búsqueda las bases de datos, 
siendo fuentes secundarias que 
permiten rastrear y ubicar en bases 
especializadas las publicaciones 
asociadas a los tópicos propuestos. 
La búsqueda se realizó en Redalyc, 
Scielo y Scholar Google. 

 m Para la búsqueda, se establecieron 
las siguientes palabras clave: 
“Riesgo Psicosocial”, “Docencia”, 
“COVID-19”, “Universidad” y 
“Virtualidad”, permitiendo 
diferentes combinaciones.

En la ecuación de la búsqueda se establecen los 
siguientes términos:

Tabla 1. Términos de la ecuación de búsqueda en español e inglés

Términos intersectados (and) en español e inglés al formular la ecuación de 
búsqueda

Términos sobre Riesgo Psi-
cosocial

Términos asociados con 
Docencia

Términos asociados con 
Pandemia

Riesgos laborales  -                                  
Occupational risks

Docencia universitaria - 
University teaching

Cuarentena - Quarantine

Estrés - Stress

Transmediación digital – 

Digital Transmedia

Covid-19

Teletrabajo - Telework

Uso y aplicación de las TIC 
- Use and application of ICT

Aislamiento - Isolation

Enseñanza - Teaching

Teleeducación - Tele edu-
cation

Fuente: elaboración propia
 m Criterios de selección: para 

establecer cuales publicaciones se 
tendrían en cuenta para el posterior 
análisis se tomaron como criterios 

de aceptación: que contemplaran 
las temáticas específicas 
propuestas, que tuvieran en cuenta 
componentes de los criterios del 
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riesgo psicosocial (factores intra, 
extra e individuales) y que se 
enfocaran en identificar cambios 
o efectos producidos asociadas a 
la pandemia actual. Igualmente, 
era necesario que se relacionaran 
con la labor docente. Dichas 
publicaciones debían datar de 2020. 

 m Descripción de algunas de las 
condiciones que llevaron a 
descartar los demás artículos.

 m Vinculación de algún término de 
la búsqueda, pero no asociaban 
las diferentes variables.

 m No se referían a algún cambio 
contemplado dentro de los 
factores del riesgo psicosocial.

 m No tratan la variable de “docencia” 
en ninguno de sus niveles.

 m Vinculaban el término “psicosocial” 
o “estrés” y “docencia”, pero 
no asociado a las condiciones 
generadas por la pandemia.

 m Se enfocaban en la pandemia sobre 
términos o estudios desde la visión 
epidemiológica, los cuales habían 
sido desarrollados en universidades, 
o por docentes universitarios.

 m No se encontraban en el periodo 
de tiempo establecido. 

2. Organización de la información: los 
artículos consultados debían poder 
responder a los cuestionamientos 
sobre cuáles son las variables más 
desarrolladas, cómo se percibe 
el uso de las TIC en la educación, 
acerca de las estrategias para 
la disminución en la aparición y 
para la mitigación de los efectos 
del riesgo y, por último, que 
permitiesen realizar un análisis 
sobre las posibles vacancias en 
las temáticas a profundizar. 

Para la realización del análisis se elaboró una ficha 
descriptivo-analítica, que se dividió en 4 partes 
descritas así: 

 m En la primera se encuentra la 
identificación del artículo, (autores, 
titulo, año de publicación). 

 m En la segunda parte se estableció el 
marco metodológico (tipo de diseño, 
muestra, análisis estadístico 
e interpretación de datos).

 m La tercera parte recopiló los 
aportes que pudiesen servir a la 
construcción del capítulo y cuarto 
se retomaron las conclusiones 
a las que llevo la investigación, 
permitiendo la construcción 
del siguiente análisis. 

 m En la cuarta, a partir de la 
construcción de las categorías, 
se analizaron los artículos 
consultados partiendo de 
su interacción y coherencia 
temática. Son los resultados que 
se exponen a continuación.

Resultados

Dentro de los criterios de búsqueda establecidos, 
se encontraron pocas publicaciones empíricas 
asociadas a la relación existente entre los riegos 
psicosociales y las condiciones de trabajo gene-
radas por la pandemia en el gremio docente. De 
acuerdo con los criterios de inclusión, se encon-
traron un total de 67 artículos asociados a los 
términos de búsqueda. Se revisaron el contenido 
de los títulos y los resúmenes de estas referen-
cias, para establecer su relación con el objetivo 
y el problema de investigación. De acuerdo con 
este ejercicio y los criterios de aceptación, se 
reconocieron 12 artículos que dan respuesta a los 
objetivos planteados. Es importante recalcar que, 
debido a la poca publicación científica, se acep-
taron artículos que se vincularan en relación con 
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alguno de los criterios establecidos, encontrando 
11 en idioma español y 1 en idioma inglés. 

Existen pocas investigaciones empíricas aso-
ciadas a la temática de riesgos psicosociales 
asociadas a la labor docente y, en especial, rela-
cionadas con la condición de trabajo en casa por 
el confinamiento. Al respecto, García, Torrano, 
García (2020) indican: “The very few studies about 
this show the presence of significant psycholo-
gical stress factors linked to using ICT and the 
organizational dynamics specific to this kind of 
virtual teaching”. Este estudio realizado, aplican-
do la técnica Delphi, recopiló las experiencias de 
profesionales con trayectoria en investigaciones 
relacionadas con la temática de riesgo psicosocial 
o experticia en el campo asociado a la docencia. 

Del anterior estudio se encuentra que, si bien el 
contexto de este artículo no está ligado al con-
finamiento, sí identifica que existe la necesidad 
de evaluar condiciones de trabajo de docencia 
asociada con el trabajo en casa; condiciones re-
lacionadas con la temática principal del riesgo 
psicosocial.

En los doce artículos se identificó la necesidad 
de abarcar temas preventivos que facilitaran la 
adaptación de trabajar en modalidad de teletra-
bajo, siendo este uno de los objetivos de intervenir 
el riesgo psicosocial. El adaptarse de forma sa-
tisfactoria a las condiciones propias del trabajo, 
disminuye la aparición de enfermedades psicoso-
ciales como el estrés.  A continuación, se analizan 
los artículos buscando dar respuesta al objetivo 
de identificar diferentes categorías sobre cómo se 
abordaron los tópicos propuestos en relación con 
las variables que guían la revisión. 

Evaluación del impacto del teletrabajo y 
la labor docente

Esta categoría aporta con mayor énfasis a la labor 
que el docente realiza y lo exalta como el mayor 
protagonista, al igual que como uno de los actores 
del sistema que ha sufrido con mayor impacto los 
cambios condicionados por la situación actual.

Dentro de este panorama, se reconoce la ne-
cesidad del profesor de adaptarse a nuevas 
condiciones de desarrollo de la labor. Se entiende 
que hay préstamo de un servicio de enseñanza y 
se trabaja con la receptividad de los estudiantes. 

Por otra parte, se han realizado estudios sobre las 
dificultades presentadas en profesiones específi-
cas como la medicina o las asociadas a la salud, y 
como se ve afectada la docencia en estas profe-
siones. A continuación, una breve descripción de 
lo identificado en las publicaciones. 

Estudios como el de Britez (2020), establecen las 
múltiples dificultades que ha puesto en evidencia 
la condición pandémica actual, al llevar la ense-
ñanza en modalidad presencial al proceso de la 
virtualidad, encontrando que una de las dificul-
tades ha sido la adaptación del docente a esta 
modalidad y el uso de las TIC para la ejecución de 
sus labores. 

García-González y cols. (2020), desarrolla-
ron un estudio donde se establecieron varios 
aspectos a tener en cuenta dentro del riesgo psi-
cosocial presente en mujeres, las cuales ejercían 
la labor docente mediada por el teletrabajo. Si 
bien el estudio no está asociado a la contingen-
cia de la pandemia, si enfatiza en los factores, las 
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consecuencias y efectos que pueden producirse 
por las condiciones de ejecución. Se identificó 
desde la percepción de los participantes si exis-
tía “(…) mental overload, time pressure, lack of 
a fixed schedule, and emotional exhaustion may 
lead to the appearance of several psychosocial 
risks including stress, burnout, and di!culty with 
the work–life balance”.

Costa y Carvalho-Filho (2020) y los estudios de 
Canchari y Medina (2020), reconocen que el im-
pacto de la virtualidad es amplio en los procesos 
de enseñanza para la formación en el campo mé-
dico ya que generan mayor traumatismo. A esto 
se añade la percepción de una alta carga laboral 
por parte de los docentes, puesto que se alterna 
la labor docente con la atención del paciente. Al 
respecto, Costa y Carvalho indican: “Además, 
la COVID-19 puede determinar una falta de dis-
ponibilidad de los médicos para enseñar, como 
consecuencia de la intensa carga de trabajo clíni-
co generada por la enfermedad” (Costa y Carvalho, 
2020, p.6). Lo anterior está altamente relaciona-
do con las condiciones intralaborales, por ende, 
pueden asociarse a la generación del riesgo psico-
social por sobrecarga. 

Propuestas de afrontamiento a la 
situación de cuarentena y teletrabajo

Por otro lado, se encontró que la mayor cantidad 
de publicaciones hacen referencia a decálogos o 
guías publicadas por diferentes instituciones de 
educación superior sobre cómo manejar la situa-
ción de teletrabajo, sin especificar a qué tipo de 
labor o si se asocia a alguna profesión. Lo cierto 
es que dichos documentos muestran la preocu-
pación y la necesidad de aportar con propuestas 

sobre cómo afrontar los cambios provocados por 
el aislamiento. En  estos documentos, se observa 
la intención de  proteger la salud de los trabajado-
res desde el autocuidado y los hábitos saludables, 
así como el favorecimiento del proceso adaptativo 
y el mantenimiento de la productividad. Se encon-
tró que estas inquietudes suelen ser producto de 
las situaciones que están viviendo los mismos do-
centes que los proponen. 

Lluch-Canut y cols. (2020) destacan en sus “De-
cálogos de Salud Mental Positiva: adaptados a 
diferentes situaciones y/o personas afectadas 
por circunstancias de la pandemia de Coronavirus 
COVID-19”: 

Es un documento que se ha realizado de 
forma específica para la situación actual 
generada por la COVID-19 con el objetivo de 
aportar herramientas que puedan ayudar a 
algunas personas a llevar lo mejor posible las 
diferentes situaciones que esta pandemia 
está generando.” (Lluch-Canut y cols., 2020, 
p.2). 

En dicha publicación se realizan cinco decálogos, 
orientados a diferentes grupos ocupacionales y 
comunidad en riesgo. 

Por su parte, en su Guía de recomendaciones para 
la presencialidad remota, Ortega (2020) propone 
recomendaciones para el estudio en presencia-
lidad remota durante la emergencia provocada 
por la COVID-19. Dicha guía es construida desde 
la Escuela de Psicología y su principal objetivo es 
generar estrategias de autogestión para los es-
tudiantes y asegurar en tiempos de emergencia 
la continuidad del ejercicio educativo. Si bien no 
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está enfocada en la población docente, si hace un 
aporte relevante a la gestión educativa mediada 
por la virtualidad en tiempos de emergencia. Esta 
guía es una herramienta que permite el proceso 
adaptativo, lo que puede facilitar la labor docente. 

Bravo (2020), autor de la Guía de recomendacio-
nes para la evaluación online en las Universidades 
Públicas de Castilla y León, reconoce que las 
condiciones exigen cambios a la labor docente, 
incluyendo las formas de realizar la evaluación del 
aprendizaje generado por parte de los estudiantes. 
Esta situación lleva a que haya una mayor exigen-
cia de control del docente, e indica: 

La docencia online permite un mayor control 
de la interacción con los/las estudiantes, 
condición que facilita incluir esta 
participación en el apartado de evaluación 
continua de las asignaturas. Pero, del mismo 
modo, supone un alto control de la actividad 
del profesorado (Bravo, 2020, p.20).

Sin embargo, dentro de la publicación llaman la 
atención sobre la oportunidad generada por la 
mediación que ofrece la virtualidad y cómo puede 
fomentar la apertura de las estrategias a la hora 
de realizar el ejercicio docente.

Laufer (2020), en su editorial Ciencia y la pandemia 
COVID-19, reconoce los aprendizajes que ha dejado 
esta situación cuando afirma: “Dos lecciones de 
esta pandemia: nos afecta a todos y necesitamos 
más ciencia”. Hace énfasis en la necesidad de 
profundizar desde el ámbito científico y en cómo 
mejorar las condiciones de la educación.

Estrategias asociadas a la innovación y 
organización de la enseñanza

Otra variable abordada son las posibles estrate-
gias propuestas y desarrolladas desde la visión 
de aprovechamiento a las condiciones. Se plantea 
la innovación de herramientas para facilitar los 
procesos de enseñanza y aprendizaje, así como 
la manera de capitalizar estas experiencias; vin-
culando temáticas como el desarrollo de nuevos 
currículos o convocatorias a la innovación. Tam-
bién se proponen estrategias de mitigación del 
impacto del cambio a la virtualidad que fortalez-
can los procesos adaptativos de la labor docente, 
las cuales seguramente disminuirán el impacto 
del riesgo psicosocial.

Si bien la propuesta de Solórzano y González-Fló-
res (2020) no está asociada al riesgo psicosocial, 
sí presenta estrategias para capitalizar las bue-
nas prácticas de innovación educativa. Aquí se 
propone el repositorio como una herramienta que 
puede aportar ante situaciones novedosas, (como 
una eventual crisis o una pandemia) permitiendo 
romper el aislamiento que las mismas pueden ge-
nerar. Lo anterior, dado que su propósito es: 

(…) Integrar toda esta información para 
sumar fuerzas y recursos para enriquecer 
a la comunidad universitaria a través 
del intercambio de ideas, para romper el 
aislamiento que es común entre quienes 
prueban algo nuevo, así como para lograr 
generar sinergias que les ayuden a avanzar 
más rápido (Solórzano y González-Flóres, 
2020, p.5).
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Otra estrategia que aporta en el afrontamiento de 
la pandemia para la labor docente y se encuentra 
documentada es la propuesta por Villafuerte, Ce-
vallos y Vidal (2020), quienes contemplan aplicar 
la modificación a sus sílabos y la innovación de 
tácticas de enseñanza. 

En su editorial, Rojas, Huamán y Salazar (2020,) 
indican cómo la situación en Perú llevó a que las 
instituciones se vieran abocadas a la educación 
mediada por las aulas virtuales. Exponen también 
las dificultades que se evidenciaron en las habi-
lidades docentes para realizar su labor en esta 
modalidad, al igual que muestran 4 ejes de inter-
vención aplicados en la universidad para mitigar 
los riegos en la salud y brindar mayor tranquilidad 
a la comunidad. Si bien no se habla directamente 
del riesgo psicosocial, sí se establece en el docu-
mento la importancia de generar estrategias de 
adaptación, aportando a la mitigación de la apa-
rición del riesgo psicosocial.

Discusión y conclusiones

Dentro del análisis realizado a los resultados, se 
puede inferir una estrecha relación entre los cam-
bios que ha suscitado la condición de la pandemia 
y el efecto que puede producirse en la afectación 
a la salud del docente de modalidad presencial, al 
tener que desarrollar su labor en un cien por cien-
to mediada por la virtualidad. Dicha labor implica 
cambios importantes en el diseño, la organización 
y la gestión del trabajo, al alejarse del contexto 
social y percibir cargas diferentes de trabajo. Lo 
anterior ha llevado a las instituciones a realizar 
de manera contingente e intuitiva estrategias de 
mitigación y adaptación a las nuevas condicio-
nes, las cuales (sin ser explicitas) sí se orientan 

directamente a la mitigación de la aparición del 
riesgo psicosocial.

El aislamiento produce un escaso contexto social, 
poca actividad física y cambios en la rutina diaria. 
Ello puede redundar en resultados psicológicos, 
físicos y sociales negativos como el estrés, el 
agotamiento o la depresión; lo que hace impe-
rativo desarrollar estrategias que lo disminuyan. 
Sin embargo, en la actualidad no se cuenta con 
investigaciones empíricas que puedan dar soporte 
a estas aseveraciones; las cuales son descritas 
más en las comunicaciones cotidianas publicadas 
por fuentes no científicas, lo que propicia que se 
generen más ejercicios investigativos hacia estos 
efectos. 

Dentro de las múltiples condiciones que evalúan 
los factores del riesgo psicosocial, no existen 
evaluaciones específicas sobre las condiciones 
intralaborales que supondría la labor de teletrabajo 
o trabajo remoto. La mayoría de las investigacio-
nes están asociadas a las condiciones de estrés y 
su afrontamiento, a las medidas para preservar la 
salud física o sobre cómo abordar algunas condi-
ciones para mantener la productividad laboral sin 
afectar la salud física y emocional; pero dentro lo 
establecido por los parámetros de medición de la 
Resolución 2646 (MinTrabajo, 2008), es importan-
te que las instituciones puedan hacer mediciones 
del riesgo psicosocial en las condiciones actuales 
y así se puedan establecer impactos reales y apli-
car estrategias contingentes al desarrollo de la 
labor docente en condiciones de teletrabajo. 

Dando continuidad con los parámetros 
establecidos dentro de la medición del riesgo psi-
cosocial, específicamente a lo relacionado con las 
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condiciones extralaborales que pueden exacerbar 
la aparición del riesgo (siendo más relevante ac-
tualmente, al estarse desarrollando la labor muy 
cerca de lo que se contempla en redes familiares, 
labores del hogar, etc.; donde posiblemente los 
factores internos y externos no son separados por 
espacios físicos, ni de tiempo), se evidencia que 
no existen investigaciones que evalúen su impac-
to. Por lo tanto, no se tiene evidencia de lo que 
esto significa en el desarrollo de la labor docente 
en la modalidad de teletrabajo y, por consiguien-
te, no se puede establecer si hay probabilidad de 
enfermedades a causa de los factores extralabo-
rales. 

En este orden de ideas, es necesario generar pro-
tocolos de teletrabajo asociado al confinamiento. 
También es importante reevaluar los factores 
intralaborales cuando se realiza la labor desde la 
modalidad teletrabajo con parámetros de la pre-
sencialidad como horarios, planeación del trabajo, 
carga; y como se relaciona con factores externos 
como vida familiar, las condiciones de la vivienda, 
las redes de apoyo, entre otras. 

La condición de confinamiento y su repentina 
aparición pueden dejar secuelas en el comporta-
miento de las personas, sin embargo, esto aún no 
puede establecerse. Lo que sí puede asegurarse 
en alto grado, a partir de los estudios abordados, 
es la incertidumbre existente en las formas en que 
se realizarían las labores de docencia y las nue-
vas formas en que las instituciones vincularán las 
estrategias de innovación surgidas hasta el mo-
mento. Esta situación ha evidenciado la necesidad 
de que los docentes posean estrategias asociadas 
al uso de las TIC. 

Es importante hablar del proceso educativo en sí, 
es decir de la enseñanza y el aprendizaje, dado 
que todas las publicaciones abordadas buscaban 
resaltar cómo los esfuerzos están orientados en 
brindar continuidad a la educación en tiempos de 
crisis y cómo es necesario encontrar estrategias 
de afrontamiento y de mejoramiento. En este pun-
to, el rol del docente es sumamente relevante ya 
que se convierte en el creador de contenido y es-
trategias pedagógicas mediadas por la virtualidad 
y, finalmente, es quien está de cara al estudiante 
y se convierte en la imagen de la institución. 

En continuidad con lo anterior, es importante re-
calcar como el riesgo psicosocial no solo se verá 
reflejado en las repercusiones al colaborador, sino 
también en el desarrollo y predisposición de la la-
bor docente. Esto puede llevar a una disminución 
de la productividad laboral, afectando la calidad 
en su ejecución y, por ende, la percepción del es-
tudiante frente al proceso de aprendizaje.

Se evidencia que existen múltiples propuestas 
desarrolladas para el afrontamiento de las con-
diciones de trabajo actuales como una situación 
contingente, pero es claro que aún no se sabe 
si las condiciones de posibles pandemias o el 
fomento del teletrabajo en la labor docente se 
convierta en una constante. Por lo tanto, se re-
quiere que las prácticas actuales que han tenido 
éxito y que han favorecido la adaptación al cambio 
puedan ser sistematizadas y validadas; de esta 
forma sean compartidas e implementadas en el 
contexto global universitario. 

Dicho lo anterior, se observa como la pandemia 
y el desplazamiento de la labor docente al tele-
trabajo se ha convertido en una oportunidad. Lo 
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anterior es evidenciado en las publicaciones de 
Bravo (2020), Laufer (2020) y Rodríguez (2013), 
quienes enfatizan en la innovación y cambo de es-
trategias como una oportunidad para el desarrollo 
de la educación.

Existen diversas oportunidades que genera la 
actual condición para realizar investigaciones em-
píricas, encontrando varios ámbitos en los temas 
a profundizar. Al ser la pandemia una condición 
nueva para toda la humanidad hizo que nos viéra-
mos en situación de confinamiento y se fomentara 
la educación mediada por la virtualidad, generan-
do incertidumbre sobre los efectos que dejará en 
las condiciones de trabajo. Por lo tanto, desde la 
prevención del riesgo psicosocial se requiere una 
seria indagación sobre los efectos a la salud y es-
tablecer si existen evidencias del incremento de 
enfermedades a causa del estrés generado por la 
labor docente en condiciones de teletrabajo.
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Introducción

Los docentes que hacen parte del programa de Psi-
cología en modalidad virtual realizaron profundas 
reflexiones curriculares en el marco de los proce-
sos de autoevaluación con fines de obtención de 
registro calificado, que desarrolla el Politécnico 
Grancolombiano. Dichas reflexiones se realizaron 
teniendo como referente las características del 
factor 4, plantados por el CNA. Este capítulo tiene 
como propósito dar a conocer el proceso de análi-
sis y los resultados académicos que surgieron del 
mismo.

En este sentido, el ejercicio de reflexión curricular 
tuvo en consideración para su desarrollo los si-
guientes aspectos:

1. La Resolución 3461 de 2003.

2. El análisis de la oferta programa 
a nivel internacional.

3. El análisis de la oferta 
programa a nivel nacional.

4. El análisis de las necesidades 
nacionales.

5. La fundamentación teórica y 
epistemológica del programa.

Presentaremos de manera breve, los aspectos 
más relevantes que se tuvieron en cuenta durante 
el proceso, de acuerdo con el orden aquí enuncia-
do.

Resolución 3461 de 2003

En ese orden de ideas, la Resolución 3461, expedi-
da por el Ministerio de Educación Nacional (2003) 
nos permitió reconocer y apropiar “(…) Los núcleos 
y dominios fundamentales de conocimiento tan-
to en las áreas disciplinares como profesionales” 
(p.2) que identifican la formación del psicólogo.

CAPÍTULO IV - FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA PARA LA FORMULACIÓN  DEL CURRICULO PROGRAMA DE 
PSICOLOGÍA MODALIDAD VIRTUAL EN EL POLITÉCNICO GRANCOLOMBIANO
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Historia de la psicología, su epistemología y sus modelos teóricos 
y metodológicos 

Bases psicobiológicas del comportamiento. 

Procesos psicológicos básicos y del comportamiento. 

Bases socioculturales del comportamiento humano. 

Problemas fundamentales de la psicología individual 

Problemas fundamentales de la psicología social. 

Psicología evolutiva. 

Formación en procesos investigativos - para la producción de 
conocimiento disciplinario 

Fundamentos interdisciplinarios según el énfasis de cada 
programa.
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Figura 1. Núcleos disciplinares para la formación del psicólogo

Fuente: programa de Psicología (2019) tomando como referencia la Resolución 3461 de 2003
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Figura 2. Núcleos profesionales para la formación del psicólogo

Fuente: programa de Psicología (2019) tomando como referencia la Resolución 3461 de 2003
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Análisis de la oferta programa a nivel 
internacional

Con el fin de conocer el estado de los programas 
de Psicología a nivel internacional durante el mes 
de julio de 2019, se realizó un análisis que permitió 
identificar la pertinencia académica del programa 
a partir de las tendencias curriculares en Psico-
logía. Estas tendencias están determinadas por 
programas académicos tomando como referentes 
universidades a nivel internacional que ofrecen 
programas de Psicología.

La particularidad de la consulta es que son pro-
gramas académicos que se ofrecen en modalidad 
virtual, entre las que se detallan las siguientes 
categorías: modalidad virtual, duración, país y ob-
jetivos del programa.

Se han tomado como referentes universidades 
a nivel internacional que ofrecen el programa de 
Psicología cuyos procesos académicos y admi-
nistrativos cumplen con las reglamentaciones 
exigidas para su funcionamiento en los distintos 
países consultados. Esta es la razón por la cual se 
toman estos referentes, ya que persiguen los mis-
mos fines educativos del programa de Psicología 
propuesto por la Institución Universitaria Politéc-
nico Grancolombiano.

El análisis realizado se fundamenta en el ranking 
Formación Superior Online (FSO), que muestra las 
principales universidades de formación en línea de 
habla hispana. Las principales ventajas de los pro-
gramas analizados en la formación en Psicología 
son:

 m Promueven la investigación y 
la innovación a través de un 
uso extensivo de las nuevas 
tecnologías de la información 
y la comunicación, lo que 
permite al personal investigador 
desarrollar sus líneas de trabajo.

 m Mejoran continuamente las 
metodologías de enseñanza-
aprendizaje basados en la 
aplicación de las TIC para 
educación virtual y a distancia.

 m Promueven la formación científica 
de profesionales que estudian 
Psicología, ya sea desde un 
orden individual, familiar o como 
miembro de un grupo o sociedad.

Análisis de la oferta programa a nivel 
nacional

De acuerdo con información registrada a julio de 
2019, en el Sistema Nacional de Información de 
la Educación Superior (SNIES), existen siete pro-
gramas activos cuya denominación corresponde a 
Profesionales en Psicología, modalidad virtual.

Los programas de Psicología ofrecidos a nivel na-
cional bajo la metodología virtual proponen una 
duración de nueve a diez semestres. Igualmente, 
se encontró que el número de créditos académi-
cos propuestos para el desarrollo de programas en 
Psicología oscila entre 144 y un número máximo de 
167 créditos. En coherencia con este panorama, el 
programa que se propone se plantea con 144 cré-
ditos y 10 semestres.

En lo referente a los perfiles profesionales de los 
programas de Psicología en modalidad virtual, cen-
tran su trabajo en la búsqueda de egresados con 
conocimientos y competencias específicas que 
respondan al ejercicio profesional de la Psicología. 
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Tabla 1. Programas virtuales de Psicología

Nombre 
institución

Nombre 
programa

Nivel de 
formación

Metodología
Número 
créditos

Número 
periodos 
duración

Universidad 
Manuela Beltrán Psicología Universitaria Virtual 155 10 

semestres

Fundación 
Universitaria del 
Área Andina 

Psicología Universitaria Virtual 160 10 
semestres

Fundación 
Universitaria 
Católica del 
Norte

Psicología Universitaria Virtual 167 10 
semestres

Universidad EAN Psicología Universitaria Virtual 144 9 
semestres

Corporación 
Universitaria 
Iberoamericana

Psicología Universitaria Virtual 147 10 
semestres

Corporación 
Universidad de 
Investigación y 
Desarrollo – UDI

Psicología Universitaria Virtual 153 9 
semestres

Corporación 
Universitaria 
Unitec

Psicología Universitaria Virtual 145 9 
semestres

Fuente: SNIES julio 2019

Lo anterior es la razón por la cual algunas de las 
siguientes características son similares entre los 
programas ofrecidos con respecto a su perfil pro-
fesional, perfiles que se detallarán a continuación.

En síntesis, en los distintos programas consulta-
dos, se puede observar que sus miradas confluyen 
en la formación de psicólogos con bases sólidas 
disciplinares, que puedan responder desde los 
diversos campos aplicados a las necesidades re-
lacionadas con la salud mental en el país.
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Análisis de las necesidades nacionales

En relación con las necesidades del país en for-
mación de psicólogos, reflexionamos en ciertos 
aspectos que enunciaremos a continuación, con 
el propósito de incorporarlos a la propuesta curri-
cular. Ello con el propósito de formar psicólogos 
grancolombianos que respondan a las necesida-
des del país. Desde allí se construyeron dos de los 
rasgos distintivos del programa.

De acuerdo con lo establecido por la Organización 
Mundial de la Salud, en el documento denominado 
Plan de acción de salud mental 2013-2020 refiere:

La salud mental es parte integral de la salud 
y el bienestar, tal como refleja la definición 
de salud que figura en la Constitución de 
la Organización Mundial de la Salud: «La 
salud es un estado de completo bienestar 
físico, mental y social, y no solamente la 
ausencia de afecciones o enfermedades». 
La salud mental, como otros aspectos de la 
salud, puede verse afectada por una serie 
de factores socioeconómicos (descritos más 
adelante) que tienen que abordarse mediante 
estrategias integrales de promoción, 
prevención, tratamiento y recuperación que 
impliquen a todo el gobierno (OMS, 2013, 
p.7).

En ese orden de ideas, para la Organización Mun-
dial de la Salud: 

Los determinantes de la salud mental y de 
los trastornos mentales incluyen no solo 
características individuales tales como 
la capacidad para gestionar nuestros 

pensamientos, emociones, comportamientos 
e interacciones con los demás, sino también 
factores sociales, culturales, económicos, 
políticos y ambientales tales como las 
políticas nacionales, la protección social, 
el nivel de vida, las condiciones laborales 
o los apoyos sociales de la comunidad. La 
exposición a las adversidades a edades 
tempranas es un factor de riesgo prevenible 
bien establecido de los trastornos mentales 
(OMS, 2013, p.7).

Por otro lado, el Plan Nacional de Desarrollo 2018 
– 2022 emitido por el Departamento Nacional 
de Planeación (DNP, 2018), propone a lo largo 
de sus pactos I y XI, apuestas nacionales en las 
cuales el programa pueda alinearse de manera 
importante. En el primer pacto, el programa aporta 
aumentando la cobertura regional contando con 
competencias en políticas sociales centradas en 
la construcción de paz para responder a las nece-
sidades territoriales.

Respecto al Pacto por la equidad, las institu-
ciones de educación superior juegan un papel 
fundamental en el desarrollo de políticas sociales 
para la región, lineamientos dirigidos en calidad 
y cubrimiento nacional. Para este fin se toma el 
siguiente apartado, en el cual el programa de 
Psicología virtual del Politécnico aportaría signifi-
cativamente en la formación de profesionales que 
puedan atender las necesidades del país. Lo que 
se busca es:

Incrementar el acceso a educación superior 
de estudiantes provenientes de zonas rurales, 
a través de un reenfoque de las Alianzas 
Rurales de Educación y Desarrollo (ARED) 
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para promover el acceso y permanencia de los 
jóvenes a programas técnicos, tecnológicos 
y profesionales, que tengan componentes 
pertinentes a la ruralidad y a las necesidades 
de los territorios, y estén articulados con 
proyectos productivos (DNP, 2018, p.66).

Por su parte en el XI Pacto por la Construcción de 
Paz se hace referencia a lo que se debe hacer en 
favor de la rehabilitación y la reparación colectiva 
de los actores del conflicto y cómo el Ministerio 
de salud debe actuar a través de ellos (DNP, 2018, 
p.129).

En el contexto anteriormente descrito, son varias 
las investigaciones que señalan los efectos de la 
violencia sobre la salud mental de la población ex-
puesta a ella. Al respecto Londoño y cols. (2012) 
afirman:

La identificación temprana y tratamiento 
de enfermedades mentales en poblaciones 
afectadas por los conflictos armados deben 
ser pilares fundamentales de las políticas 
públicas de salud, no solo para el bienestar 
de los ciudadanos sino también como un 
paso necesario en el progreso y desarrollo 
(Londoño y cols., 2012, p.6).

Bell y cols. (2012) concluyen al respecto:

Los efectos del conflicto armado incluyen 
la interrupción de las redes de apoyo social, 
aumento del comportamiento antisocial, 
pobreza, capacidad limitada para acceder 
a servicios esenciales y una variedad 
de otros efectos interconectados. Por lo 
tanto, es importante que las intervenciones 

y programas de tratamiento para las 
poblaciones afectadas no solo se centren en 
el trauma, sino que incluyan una variedad de 
aspectos sociales y clínicos para abordar la 
diversidad social problemas y resultados de 
salud mental (Bell y cols., 2012, p.7).

Por su parte, Rodríguez de Bernal y Rubiano (2016) 
afirman:

(…) En Colombia se reconoce que, a pesar 
de estar en un proceso de paz que procura 
el restablecimiento del orden social, aún 
estamos en la fase introductoria de una 
ejecución efectiva de la atención primaria 
en salud mental. Por lo tanto, es necesario 
seguir desarrollando propuestas más 
accesibles para las comunidades vulnerables 
(Rodríguez de Bernal y Rubiano, 2016, p.9).

Tomando en cuenta lo anterior, es importante con-
siderar que el Politécnico Grancolombiano es una 
institución que se orienta al estudiante, por medio 
de un modelo educativo que fortalece la ejecución 
de programas de responsabilidad social que per-
miten a su vez generar oportunidades educativas 
para la inclusión, diversidad y construcción de paz.

En cuanto al acceso a la educación, se han 
dispuesto diversos estudios y políticas guberna-
mentales y no gubernamentales, en los cuales se 
resalta la importancia de la vinculación a la educa-
ción como derecho fundamental e inclusivo para 
la sociedad en general. En este sentido, resalta-
remos algunos informes y estudios que avalan 
esta postura. El documento emitido por el Minis-
terio de Educación Nacional llamado Propuesta 
de política pública para la educación a distancia 
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en modalidad virtual (2009), que plantea como 
uno de sus objetivos para el 2019 “afianzar un 
modelo socioeconómico sin exclusiones” (p.20), 
para lograrlo refiere: “La educación virtual es una 
respuesta, una alternativa, para avanzar en la di-
rección que la Visión Colombia 2019 ha dispuesto 
para las nuevas generaciones” (pág. 20).

Lo manifestado por el Ministerio de Educación 
Nacional, se articula con lo que la Organización de 
la Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (UNESCO, ente del que Colombia es 
miembro desde 1947) indica en sus informes de 
1990 y 2012. En estos informes se resalta la im-
portancia de la educación primero y para todos, 
promoviendo el establecimiento de sociedades 
más equitativas, apalancados en el desarrollo 
económico y justicia social.

Lo anterior se complementa con el informe de 2012 
de la UNESCO, en donde se destaca lo siguiente:

La educación ya no puede ser considerada 
una política sectorial. Por su importancia 
estratégica en la construcción de sociedades 
más justas, la educación constituye el pilar 
sobre el cual es posible promover crecimiento 
económico con justicia social. En ese sentido, 
el mensaje de las Naciones Unidas indica que 
los máximos líderes nacionales deberían 
involucrarse activamente en la definición 
de las políticas educativas destinadas a 
alcanzar las Metas del Milenio” (Tedesco, 
2017, p.221)

Para ello, el Politécnico Grancolombiano se acer-
ca de manera significativa en el propósito del 
indicador del pacto: ampliando cobertura a nivel 

nacional y generando articulaciones significativas 
entre el sector real y la academia.

En este sentido, el programa de Psicología en 
modalidad virtual propende por la formación de 
psicólogos competentes para responder a las 
necesidades actuales de las regiones, con altos 
estándares de calidad, siendo regulados bajos las 
normas actuales de aseguramiento de calidad del 
MEN y promoviendo activamente el uso de las TIC 
como posibilidad de acceso a la educación supe-
rior para personas que no cuenten con el tiempo 
o los medios para acceder a una educación pre-
sencial.

Con esto, la institución se alinea al Plan de de-
sarrollo 2018 – 2022 (DNP, 2018) del Plan Sector 
Educación donde se determinan todos los pasos 
a seguir para desarrollar el sector educativo de 
forma sostenible. Y de esta manera, fortalecer la 
cobertura en educación superior con calidad, que 
permita responder a la necesidad de contar con 
psicólogos en las regiones para atender los objeti-
vos propuestos a nivel nacional.

También en este apartado, es necesario resaltar 
que debemos procurar “(…) Fomentar la regiona-
lización de las Instituciones de Educación Superior 
a través del diseño e implementación de sistemas 
que permitan una mayor articulación, coopera-
ción y complementariedad entre las Instituciones 
que tienen presencia en las regiones” (DNP, 2018, 
p.66).

En lo concerniente al programa de Psicología, 
encontramos que Rubén Ardila, evidencia la nece-
sidad de contar con profesionales que se formen 
y mantengan en sus regiones. En ese sentido 
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menciona que “Es conveniente crear alicientes 
científicos y profesionales en ciudades diferentes 
de Bogotá, con el fin de desplazar a los profesio-
nales fuera de la capital del país” (Ardila, 1976, 
p.138). 

De igual manera, el Colegio Colombiano de Psicó-
logos (COLPSIC) en un comunicado publicado en 
2017 afirma que:

La literatura indica que la Psicología no se ha 
caracterizado por involucrarse en el estudio 
de lo rural y sus comunidades, ello pese a que 
tal y como se ha venido indicado es allí en 
donde se presentan las mayores inequidades 
y dificultades sociales (COLPSIC, 2017, p.2).

Al respecto, el programa de Psicología del Po-
litécnico Grancolombiano a través del grupo de 
investigación “Psicología, Educación y Cultura”, se 
propone involucrarse en el estudio de lo psicológi-
co en lo rural proponiendo líneas de investigación 
acordes a las problemáticas de los territorios.

Finalmente, estadísticas extraídas de la Aso-
ciación Colombiana de Facultades de Psicología 
(ASCOFAPSI) en su Análisis Descriptivo de los Pro-
gramas de Formación en Psicología de Colombia 
de 2018 reflejaron que:

Los 138 programas de Psicología se 
distribuyen a lo largo de 26 departamentos 
y 49 municipios de Colombia. En Bogotá se 
encuentran 34 programas (esto es el 24.6%), 
región donde hay mayor concentración de 
programas de Psicología. También en Bogotá 
se encuentra la mayor diversificación de 
las propuestas dado que 28 IES son las 

encargadas de ofertarlos. Seguido por 
Antioquia, es el departamento con mayor 
cobertura, cuenta con 26 programas de 
Psicología (esto es el 19%) distribuidos a 
lo largo de 16 municipios, los cuales están 
ofertados por 15 IES. Vale la pena resaltar 
que gran parte de los programas ofertados 
en Antioquia (11) se encuentran en la 
ciudad de Medellín. En el Valle del Cauca 
y Santander hay 11 programas, en Bolívar 
hay 6 y en Atlántico 5 programas. En este 
sentido, 5 ciudades (Bogotá, Medellín, 
Cali, Barranquilla y Cartagena) concentran 
el 51% de la oferta de programas. Si bien 
estas ciudades tienen la mayor población 
de Colombia y representan el 60% de la 
población del departamento, son solo el 31% 
de la población del país (ASCOFAPSI, 2018, 
p.9).

Lo anterior evidencia la concentración de progra-
mas de Psicología en zonas urbanas y en menor 
proporción en áreas donde, según los estudios 
citados en párrafos anteriores, se requiere la 
formación de profesionales para las necesidades 
experimentadas desde los territorios.

A la luz de estas cifras, se evidencia la necesidad 
de ofrecer programas en modalidad virtual para 
las regiones en las cuales la oferta presencial de 
las IES no es viable. El objetivo es crear escenarios 
que permitan que los egresados del Programa de 
Psicología se mantengan en sus regiones y ten-
gan la posibilidad de aportar significativamente 
a las necesidades locales, resolviendo las difi-
cultades sociales u organizacionales que en este 
momento vive el país; favoreciendo en doble vía al 
mejoramiento de empleabilidad de profesionales 
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en las distintas regiones del país. Según (Santana, 
2007):

Al psicólogo organizacional le interesa y 
le preocupa el ajuste entre el medio, los 
otros y el individuo mismo. Pone especial 
énfasis paralelamente, a los procesos 
organizacionales que intervienen en este 
sociograma relacional: comunicación, 
liderazgo, clima y cultura organizacional, 
porque estos son, sin duda, un síntoma y una 
manifestación del todo en la organización. 
La razón de ser del psicólogo del trabajo y de 
las organizaciones radica en la imperfección 
misma de las organizaciones (Santana, 
2007, p.5)

En este mismo orden, la propuesta distintiva del 
Programa de Psicología en modalidad virtual se 
alinea con el Plan de Desarrollo Nacional, en el cual 

se resalta la importancia de los procesos cualifi-
cados y de calidad en talento humano. 

Asimismo, es importante mencionar que: 

La Alianza por la Calidad y Pertinencia de la 
Educación y Formación del Talento Humano, 
propone la consolidación e implementación 
del Sistema Nacional de Cualificaciones 
(SNC) (Figura 3) para orientar la educación 
y formación a las demandas de cualificación 
acorde a las expectativas de desarrollo 
social y productivo del país, facilitando la 
adecuación entre la oferta y la demanda 
del mercado de trabajo, promoviendo la 
educación y formación a lo largo de la vida, 
y fomentando la movilidad educativa y 
formativa. Para ello se plantea el desarrollo y 
definición de los siguientes componentes del 
SNC (DNP, 2018, p.69).
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Figura 3. Sistema Nacional de Cualificaciones

Fuente: Plan de Desarrollo 2018-2020 (DNP, 2018, p.307)
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En el PDN, por su parte, se afirma que:

Para organizar, dar coherencia y pertinencia 
a la oferta educativa y formativa, 
proporcionando información sobre los 
perfiles de salida ocupacional para el 
acceso al mercado laboral en atención a las 
necesidades sociales, productivas regionales 
y nacionales, permitiendo el desarrollo de 
nuevos catálogos de cualificaciones en 
sectores estratégicos para el desarrollo 
social y productivo del país tales como el 
de la Economía Naranja, crecimiento verde, 
y logística y transporte, entre otros. Para 
lograr lo anterior es necesario dinamizar 
los espacios de interacción con el sector 
productivo y demás actores del SNC para la 
identificación de necesidades para el cierre 
de brechas de talento humano, así como 
avanzar en una estrategia que incentive a 
los oferentes de la educación y formación, 
para la apropiación el MNC entre otros. Para 
lograr lo anterior, es necesario dinamizar 
los espacios de interacción con el sector 
productivo y demás actores del SNC, e 
integrar las agendas y actores territoriales, 
de modo que se identifiquen las necesidades 
para el cierre de brechas de talento humano 
según las necesidades regionales y de los 
sectores económicos (DNP, 2018, p.108).

En este sentido, la Institución se alinea con la 
visión del Plan de Desarrollo, en la cualificación 
de psicólogos con rasgos distintivos en el campo 
organizacional y social basados en su plan estra-
tégico institucional a través del relacionamiento y 
proyección social y el plan de estudios del progra-
ma, fortaleciendo las competencias necesarias 

para responder a las necesidades organizaciona-
les actuales de desarrollo laboral, talento humano, 
cualificación y colocación de talento humano en 
ciudad y región.

El programa se propone llegar a la región, acortan-
do las brechas que existen de acceso en el sector 
rural ofreciendo cobertura nacional, calidad y tec-
nología de punta. Con lo anterior, se busca dar 
respuestas efectivas a las demandas del mercado 
laboral de los psicólogos en Colombia.

En cuanto a los lineamientos estratégicos 5, 7 y 18 
a los cuales se acoge esta propuesta, pretenden 
ampliar la cobertura a nivel nacional, garantizar la 
calidad académica y que la tecnología sea un ha-
bilitador de la estrategia de la Institución.

Con esto, la Institución se alinea al Plan de Desa-
rrollo 2018 – 2022: Bases del Plan Sector Educación 
donde se determinan todos los pasos a seguir para 
desarrollar el sector educativo de forma sosteni-
ble. De esta forma, se fortalecerá la cobertura en 
educación superior con calidad, permitiendo res-
ponder a la necesidad de contar con psicólogos 
que requieren las regiones para atender los objeti-
vos propuestos a nivel nacional.

Fundamentación teórica y epistemológica 
del programa

La Psicología, como programa de formación profe-
sional, tuvo sus inicios en 1862 con el primer curso 
titulado La Psicología como ciencia natural en la 
Universidad de Leipzig en Alemania. Los autores 
Marín-Agudelo y Carrasco-Tapias (2012) refieren 
que:
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El primer programa completo de estudios de 
Psicología también se ofreció en Alemania. 
Desde entonces, facultades independientes, 
licenciaturas, doctorados y otros programas 
de postgrado han aparecido en todos los 
países, constituyéndose como una de las 
disciplinas académicas y de investigación 
más activa y con mayor demanda por parte 
de los nuevos estudiantes (2012, p.61).

El artículo La enseñanza de la Psicología en Espa-
ña a la luz de los nuevos planes de estudio (Blanco 
y Botella, 1995) refiere que:

En virtud del R.D. de 1984 la Psicología queda 
dividida en seis campos de conocimiento 
que sirven para la provisión de plazas 
docentes y para la adscripción tanto de los 
profesores como de los contenidos, materias 
y asignaturas que se imparten. Estas áreas 
son las siguientes: Metodología de las 
Ciencias del Comportamiento; Personalidad, 
Evaluación y Tratamiento Psicológicos; 
Psicobiología; Psicología Básica; Psicología 
Evolutiva y de la Educación y Psicología 
Social (1995, p.1).

A partir de este acuerdo, los planes de estudio to-
maron estos referentes para su desarrollo, lo cual 
sigue teniendo vigencia en la actualidad, para los 
propósitos curriculares que se adelantaron en el 
programa de Psicología del Politécnico Granco-
lombiano.

Otro momento relevante para considerar en la his-
toria del surgimiento de la Psicología en Colombia 
es el planteado por Ardila (1998): “Se considera 
el 20 de noviembre de 1947 fecha de creación del 

Instituto de Psicología Aplicada de la Universidad 
Nacional de Colombia como el comienzo formal de 
la carrera de psicólogo en el país” (1998, p.2).

Como lo indica Peña (2007), la profesión ha ido en 
crecimiento y desarrollo a nivel de las instituciones 
con la creación de las Facultades de Psicología, 
pioneras en la disciplina, tanto en la Universidad 
Nacional como en la Universidad Javeriana. Esto 
junto con la Resolución 3461 del Ministerio de 
Educación Nacional (2003) (que especifica en su 
artículo 2 los aspectos curriculares de la forma-
ción en la profesión) han sido tomados como 
fundamento tanto histórico, como legal, discipli-
nar, curricular y relacionado con las necesidades 
para la construcción del programa, sus contenidos 
y su relación con la realidad actual de la nación.

Según COLPSIC (2014):

En la década de los años 60 se ve una 
psicología en constante crecimiento y 
desarrollo. Surgen nuevos programas de 
formación y se consolida el perfil profesional, 
en campos de acción profesional como la 
psicología clínica, psicología empresarial y 
educativa. En la actualidad no se concibe 
ninguna actividad humana en donde no se 
considere la variable psicológica dentro de 
los diferentes procesos (2014, p.33). 

En pleno Siglo XXI quedan retos por trabajar. Ardila 
(2013) menciona los siguientes:

 m Mayor énfasis en las ciencias.

 m Mayor profesionalización.

 m Trabajar en problemas 
más complejos.
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 m Postular microteorías 
y macroteorías.

Asimismo, a nivel práctico es necesario reconocer 
y trabajar en pro de la satisfacción de las necesi-
dades del país y las relaciones interdisciplinarias.

Respecto a la internacionalización de la Psicolo-
gía colombiana, una tarea por hacer consiste en 
participar más en congresos internacionales, en 
eventos especializados en las distintas áreas de 
aplicación y lograr desarrollar más eventos que 
atraigan a la comunidad internacional. Es decir, 
“Colocar la Psicología Colombiana en el mapa” 
(Ardila, 1993).

Asimismo, teniendo en cuenta que la Psicología es 
una disciplina de carácter multiparadigmático se 
contemplan los distintos enfoques de la psicolo-
gía (Caparrós, 1978, Roldán, 2004), a partir de las 
cuales se construye conocimiento y se generan 
estrategias de aplicación disciplinar. Esta pers-
pectiva plantea la importancia de reconocer la 
diversidad de modelos que se integran a la Psico-
logía. Desde el proceso de plantear un nuevo plan 
curricular, esta propuesta orienta la estructura-
ción curricular del programa de Psicología.

Puche (2003), con el informe sobre el estado del 
arte de la Psicología en Colombia, evidencia la in-
clusión en los programas de Psicología, tanto de 
los enfoques clásicos como el Conductismo, el 
modelo Psicodinámico y el Cognitivismo, así como 
también observa la presencia de enfoques más 
recientes tales como el sistémico y el cultural. 
Así se visibiliza la posibilidad para las propuestas 
curriculares, de nutrir el bagaje de los estudiantes 
con contenidos recientes y núcleos temáticos que 

amplíen el panorama de la Psicología, tanto como 
disciplina como profesión.

Aunado a ello, según la Resolución 3461, los pro-
gramas de Psicología deben integrar a la formación 
investigativa de sus estudiantes la comprensión 
de los procesos que permiten la emergencia de 
conocimiento básico y aplicado, desarrollando 
en ellos las habilidades necesarias para diseñar y 
analizar proyectos de investigación, reconociendo 
su desarrollo en coherencia con las diversas pos-
turas paradigmáticas y metodologías propias de la 
disciplina.

El Politécnico Grancolombiano siguiendo con lo 
planteado en la resolución 3461, ofrece al estu-
diante de Psicología Virtual un plan de estudios 
interdisciplinar que aporta a su formación pro-
fesional a través de varias disciplinas, las cuales 
serán fundamentales para el desarrollo aplicado 
del egresado.

Se observa un cambio fundamental y trasformador 
en el cual se cimentan modelos complementarios 
con la posibilidad de la retroalimentación desde 
sus disciplinas a través de la investigación. Según 
Fariñas (1994):

Con siglos de tradición en una población 
muy numerosa de profesionales y directivos 
y por ende muy enraizado, por un modelo 
interdisciplinario que debe ser pacientemente 
reflexionado, teorizado y construido a partir 
de las experiencias investigativas, prácticas 
a fin de lograr un modelo integral que 
posibilite el desarrollo de la educación (1994, 
p.3).
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En este orden de ideas, Parisí (2006) afirma que: 

La interdisciplina enriquece los acercamientos 
al conocimiento, así como la manera en que 
se conocen y se resuelven los conflictos. Una 
disciplina –en este caso la psicología– es 
sólo un recorte de la realidad para su estudio 
y aproximación. Y el sujeto actual –el sujeto 
de la complejidad– es consecuencia de una 
trama compleja, de un devenir histórico, 
social, político, atravesado por las coyunturas 
que construyen particulares formas de 
subjetividad (2006, p.381).

Junto con la comprensión histórica de la disci-
plina, desde las reflexiones académicas llevadas 
a cabo al interior del programa, consideramos 
relevante mencionar las transformaciones epis-
temológicas; las cuales permean a su vez los 
cambios en la gestión curricular propuesta. En ese 
sentido, vale la pena mencionar que inicialmente 
se concebía el programa desde uno de los enfo-
ques de la disciplina (Cognitivo), que luego de la 
reflexión académica al interior del programa fue 
complementado con los distintos enfoques de 
la Psicología avalados por la comunidad científi-
ca (Conductual, Psicoanalítico, Sistémico, entre 
otros). De esta manera, se construyó un programa 
en Psicología General, que posteriormente dio la 
oportunidad de realizar programas posgraduales 
de acuerdo con los intereses formativos de sus 
estudiantes.

Estas reflexiones, han seguido la propuesta de 
Hernández (2014) quien menciona como la Psi-
cología se definía inicialmente como el estudio 
del alma, comprendida esta como el principio 
motor del accionar humano.  Posteriormente, al 

evidenciar la imposibilidad de estudiar el alma 
desde los referentes científicos propios de la aca-
demia, se definió como el estudio de la mente; la 
cual, de acuerdo con las miradas epistemológicas 
propias de cada época histórica, fue comprendida 
de manera distinta por el gremio de psicólogos y 
terminó definiéndose como la ciencia que estudia 
la conducta. La anterior definición si bien respon-
de a una de las escuelas propias de la disciplina, 
tampoco responde a todos los estudios avalados 
por la comunidad científica en relación con el es-
tudio de la Psicología.

El autor, también menciona que el otro camino, 
denominado paradigmático, define la disciplina 
de acuerdo con una epistemología, paradigma, 
metodología y praxis particular desde la cual 
se desempeña la profesión. El alcance de cada 
perspectiva depende de cada enfoque, los más 
reconocidos son: Cognitivo, Conductual (compor-
tamental), Humanista, Psicoanalítico y Sistémico. 
Desde esta perspectiva, la Psicología es un saber 
acerca del comportamiento humano y su verifica-
ción se da de acuerdo con el paradigma al cual se 
adhiera cada comunidad científica de la disciplina. 
En ese sentido, reconocerlos de manera holística 
permite asir la disciplina y sus posibilidades con 
mayor alcance y coherencia en la aplicación de los 
distintos campos de acción posibles.

Metodología

Para el capítulo de resultados de investigación, 
se utilizó la metodología de estado del arte. Di-
cha metodología nos permite conocer el estado 
actual de los procesos curriculares en programas 
de Psicología, acercarnos a las comprensiones y 
metodologías utilizadas por otros autores para 
resolver problemas similares al que nos ocupa. Lo 
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anterior reconociendo que no es posible generali-
zar los resultados, pues cada programa tiene sus 
particularidades y, en ese sentido, cada investi-
gación también las tendrá, permitiéndonos crear 
nuestra propuesta curricular de acuerdo con el 
contexto universitario que nos ocupa (Gómez, Ga-
leano y Jaramillo, 2015).

Los documentos que se revisaron desde una 
postura hermenéutica-interpretativa fueron 
documentos gubernamentales, documentos ins-
titucionales e información de las páginas web de 
las Universidades Nacionales e Internacionales 
que tienen programas activos con naturaleza si-
milar al ofrecido en el Politécnico Grancolombiano.

Resultados

Como resultado del análisis expuesto, se crearon 
los rasgos distintivos del programa. Se definieron 
los enfoques que tomarán relevancia en la forma-
ción de los estudiantes, perfiles de ingreso, egreso 
y ocupacional de los estudiantes de Psicología 
modalidad virtual, para el Politécnico Grancolom-
biano, y el correspondiente plan de estudios que 
permita su formación integral de acuerdo con los 
perfiles mencionados.

Rasgos distintivos del programa

El programa de Psicología modalidad virtual del 
Politécnico Grancolombiano refleja la apuesta 
que tiene la Institución por responder a las nece-
sidades de una educación descentralizada, que 
pueda llegar a todas las regiones de Colombia. 
La Institución promueve en todos sus programas 
una formación integral, buscando brindar expe-
riencias que permitan al estudiante desarrollar las 
competencias genéricas e impactando los perfiles 

formativos.  Por esta razón y de acuerdo con la 
información expuesta sobre los programas de 
Psicología a nivel nacional e internacional, las po-
líticas institucionales y las necesidades del país, 
los rasgos distintivos del programa que se oferta-
rá en el Politécnico Grancolombiano y que podrán 
desarrollarse a través de la gestión curricular son 
los siguientes:

Interdisciplinaridad: el Politécnico Granco-
lombiano, desde su mirada interdisciplinar, 
crea programas que construyen conocimien-
tos entre diversas disciplinas. En ese sentido, 
organiza sus planes de estudio en bloques (Ins-
titución, Facultad, Programa y Electivas) creando 
el escenario propicio para ejecutar su propuesta 
epistemológica. En ese sentido, el programa de 
Psicología modalidad virtual contará con una 
mirada interdisciplinar, siendo permeado con 
disciplinas asociadas al área de ciencias sociales 
de la Facultad de Sociedad, Cultura y Creatividad, 
que permitan resolver problemas en los distintos 
campos de acción desde una perspectiva inter-
disciplinar.

Impacto regional: el Politécnico Grancolombiano, 
como política institucional, tiene un gran com-
promiso en la creación de ofertas de programas 
ampliando el alcance regional. En este orden de 
ideas, el programa de Psicología virtual responde 
a las necesidades del Plan Nacional de Desarro-
llo con una propuesta curricular que permite al 
graduado, realizar lecturas de contexto para com-
prender al ser humano al interior de los distintos 
contextos en los que desarrolla la profesión.

Perspectiva organizacional: a través del plan es-
tudios será visible un rasgo distintivo en el campo 
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aplicado Organizacional, logrando generar un en-
foque crítico que permita entender los procesos 
psicológicos humanos al interior de las organiza-
ciones; entendidas estas como agrupaciones de 
dos o más sujetos con un objetivo común y en los 
diferentes campos aplicados.

Reflexiones diferenciales del programa

El programa de Psicología en modalidad virtual 
fue creado en el año 2019. Ofrece una formación 
integral que se caracteriza por la formación de 
profesionales en Psicología, con pensamiento 
crítico, que han desarrollado competencias bási-
cas en investigación formativa. Dicha formación 
les da a quienes egresan la posibilidad de generar 
soluciones desde una perspectiva de emprendi-
miento asociada a la innovación, con una mirada 
interdisciplinar y diferenciales disciplinares pen-
sados para impactar las regiones. Todo lo anterior 
desde una perspectiva organizacional que, siendo 
articulada, aporta a la solución de los problemas 
con los que se deben enfrentar en sus escenarios 
laborales.

Respecto al rasgo diferencial de formación curri-
cular en el campo organizacional y su relación con 
los otros componentes diferenciales de interdis-
ciplinaridad, emprendimiento e impacto regional 
(incluyendo el campo aplicado de la Psicología 
Social), los vínculos que se evidencian en la malla 
curricular y rutas formativas son los siguientes:

1. En los contenidos curriculares, en lo referente a 
las bases socioculturales del comportamiento que 
contempla los módulos “Introducción a la epis-
temología de las ciencias sociales” y “Lenguaje y 
pensamiento”. Estos módulos parten de una visión 

crítica y el análisis del comportamiento grupal a 
partir de lo teórico y cultural; para llegar al objetivo 
de comprender la manera en que se constituye el 
comportamiento individual en concordancia con 
su entorno. Como objetivo final, se propone el de-
sarrollar entendimientos y explicaciones que den 
cuenta desde el análisis descriptivo a lo crítico.

2. En el rasgo diferencial organizacional de la 
formación de estudiantes, se observan en la 
malla curricular los módulos diseñados para ga-
rantizar las competencias propuestas: “Gestión 
del Talento Humano (electiva para otros progra-
mas)”, “Derecho laboral individual y Seguridad 
Social”, “Comportamiento Organizacional”, “De-
recho laboral colectivo y Talento Humano”, y 
“Psicología Organizacional”. Estos módulos en 
conjunto brindan la formación desde lo discipli-
nar e interdisciplinar para generar profesionales 
que conozcan el campo aplicado desde lo básico y 
su relación con la realidad, que además se puede 
profundizar en la elección de práctica organizacio-
nal en los módulos de práctica multi-área.

3. El rasgo diferencial regional, con impacto social, 
se evidencia en los módulos de la malla curricular 
“Habilidades de negociación y manejo de conflic-
tos (interdisciplinar ser un módulo de facultad)”, 
“Proyectos de impacto social”, “Psicología social”, 
“Gestión social de proyectos (módulo interdisci-
plinar de la facultad)” y “Contexto local, desafíos 
y acciones”. En estos módulos se forma el com-
ponente de entendimiento crítico del contexto 
específico del fenómeno específico, así como su 
abordaje desde el entendimiento cultural y comu-
nitario.
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4. En los módulos con estrategia pedagógi-
ca por proyecto “Gestión Social de Proyectos”, 
“Métodos Cuantitativos en Ciencias Sociales”, 
“Métodos Cualitativos en Ciencias sociales”, y 
“Gestión Social de Proyectos” se generan espa-
cios de construcción de conocimiento incluyendo 
formación de competencias de investigación. Al 
ser módulos de facultad se construye la interdis-
ciplinaridad al compartir los módulos con otros 
programas de la facultad integrando análisis por 
proyectos centrados en los contextos reales de 
cada programa que ofrece el módulo.

5. En los módulos de prácticas II y III los estu-
diantes tienen la posibilidad de profundizar en el 
campo aplicado, con tutoría, desde los campos 
aplicados de la profesión. En el caso en que los 
estudiantes escojan práctica en campo aplicado 
organizacional, deberán presentar estrategias de 
intervención a los problemas de la organización 
teniendo en cuenta los puntos anteriores como 
referentes, y generando un desarrollo crítico orien-
tado a resolver el problema específico, generando 
innovación tanto en procesos como evidencias. 
También se requiere que la solución esté integrada 
en el ambiente junto con sus actores instituciona-
les evidenciando interdisciplinaridad.

6. En el módulo “Opción de grado por trabajo de 
grado” los estudiantes se ajustan a las líneas y te-
mas de investigación, para plantear su trabajo de 
grado. Estos trabajos están orientados a la gene-
ración de nuevo conocimiento y deben presentar 
productos alineados con el “Modelo de medición 
de grupos de investigación, desarrollo tecnológico 
o de innovación y de reconocimiento de investiga-
dores del Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología 
e Innovación”.

7. Dentro del plan de estudios del programa de 
la Institución Universitaria Politécnico Granco-
lombiano se tiene contemplado la participación 
en módulos electivos. Estos funcionan como 
espacios de interlocución y construcción del co-
nocimiento con estudiantes de otros programas 
de diferentes escuelas y facultades; evidenciando 
el desarrollo y fortalecimiento de competencias y 
conocimientos para el trabajo interdisciplinar. Si 
bien tiene como propósito ampliar la gama de po-
sibilidades para complementar el perfil de acuerdo 
con los intereses de los estudiantes, también 
puede proporcionar encuentros interdisciplinares 
con programas como Administración de Empresas 
o Contaduría que posibiliten fortalecer las compe-
tencias desde la perspectiva organizacional.  

Además, se plantean discusiones con el fin de 
construir el perfil educativo y del egresado, te-
niendo como referente aportes como el de Parisí 
(2006) quien afirma que la interdisciplina enrique-
ce los acercamientos al conocimiento, así como 
la manera en que se conocen y se resuelven los 
conflictos. Una disciplina –en este caso, la Psi-
cología– es solo un recorte de la realidad para 
su estudio y aproximación. Y el sujeto actual –el 
sujeto de la complejidad– es consecuencia de 
una trama compleja, de un devenir histórico, so-
cial, político, atravesado por las coyunturas que 
construyen particulares formas de subjetividad. 
De esta manera, también se encuentra referente 
desde lo académico donde se promueve la ge-
neración de conocimiento en concordancia con 
la revolución científica descrita por Kuhn (citado 
por Sawyer, 2006), especificando la necesidad 
del cambio de paradigma desde la inconmensu-
rabilidad, siempre y cuando sea pertinente por las 
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características específicas del fenómeno objeto 
de estudio.

Así es como el Politécnico Grancolombiano for-
ma psicólogos con los rasgos diferenciales que 
pueden desempeñarse en ámbitos organizacio-
nales con un enfoque social-humano. Nuestros 
egresados de Psicología están capacitados para 
proponer un ambiente laboral humanizado que 
busca fortalecer el sentido de pertenencia a partir 
de estrategias como el reconocimiento de logros, el 
fomento de la autonomía del trabajador, el manejo 
adecuado de los conflictos laborales, la retroali-
mentación constructiva de parte de los líderes, la 
evaluación dialogal, las técnicas de flexibilización 
laboral como horarios diferenciales y teletrabajo, 
el establecimiento del salario extraeconómico 
motivacional; estos procesos armónicos facilitan 
el afianzamiento de la estabilidad y la satisfacción 
laboral para los trabajadores, y el logro de los obje-
tivos institucionales para la organización.

En conclusión, la malla curricular se plantea 
como un mapa que incluye varias rutas desde las 
cuales se forma integralmente a los estudian-
tes, enfocándose en los rasgos diferenciales de 
emprendimiento, interdisciplinaridad, impacto 
regional, y evidentemente la perspectiva organi-
zacional; con el fin de generar competencias para 
la solución de problemas reales, situados desde la 
innovación, y con miras a promover la disciplina en 
las distintas regiones del país.

Postura del programa desde los enfoques 
de la Psicología

La Psicología es una disciplina que contempla 
los distintos enfoques de la Psicología (Caparros, 

1978; Roldán, 2004), a partir de los cuales se 
construye conocimiento y se generan estrategias 
de aplicación disciplinar. Esta perspectiva plan-
tea la importancia de reconocer la diversidad de 
modelos que se integran a la Psicología. Desde el 
proceso de plantear un nuevo plan curricular, esta 
propuesta orienta la estructuración curricular del 
programa de Psicología.

Junto con la comprensión histórica de la disciplina, 
desde las reflexiones académicas llevadas a cabo 
al interior del programa, consideramos relevante 
mencionar las transformaciones epistemológicas 
las cuales permean, a su vez, los cambios en la 
gestión curricular propuesta. En ese sentido vale 
la pena mencionar que inicialmente se concebía el 
programa desde uno de los enfoques de la discipli-
na (Cognitivo), y luego de la reflexión académica al 
interior del programa, fue complementado con los 
distintos enfoques de la Psicología avalados por la 
comunidad científica (Comportamental, Cognitivo 
y Sistémico). Esto permitió construir un programa 
en Psicología general, que posteriormente da la 
oportunidad de realizar programas posgraduales 
de acuerdo con los intereses formativos de sus 
estudiantes.

Estas reflexiones, han seguido la propuesta 
de Hernández (2014) en su artículo Problemas 
epistemológicos del concepto y definición de la 
Psicología. En dicho artículo se describe cómo la 
Psicología se definía inicialmente como el estudio 
del alma, comprendida como el principio motor 
del accionar humano.  Posteriormente, al eviden-
ciar la imposibilidad de estudiar el alma desde los 
referentes científicos propios de la Academia, se 
definió como el estudio de la mente. La mente, de 
acuerdo con las miradas epistemológicas propias 
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de cada época histórica, fue comprendida de 
manera distinta por el gremio y terminó definién-
dose como la ciencia que estudia la conducta. La 
anterior definición, si bien responde a una de las 
escuelas propias de la disciplina, tampoco abar-
ca todos los estudios avalados por la comunidad 
científica en relación con el estudio de la Psico-
logía.

El autor menciona también que el otro camino, 
denominado paradigmático, define la disciplina 
de acuerdo con una epistemología, paradigma, 
metodología y praxis particular, desde la cual 
se desempeña la profesión. El alcance de cada 
perspectiva depende de cada enfoque. Los más 
reconocidos a enunciar son: Cognitivo, Conductual 
(comportamental), Humanista, Psicoanalítico y 
Sistémico. Desde esta perspectiva, la Psicología 
es un saber acerca del comportamiento humano 
y su verificación se da de acuerdo con el paradig-
ma al cual se adhiera cada comunidad científica 
de la disciplina. En ese sentido, reconocer de ma-
nera holística dichos paradigmas, permite asir la 
disciplina y sus posibilidades con mayor alcance y 
coherencia en la aplicación de los distintos cam-
pos de acción posibles.

Perfil de ingreso

El programa de Psicología estará dirigido a per-
sonas con interés en la formación en Ciencias 
Sociales y Humanas, desde el ámbito rural y ur-
bano, con interés en las áreas de lectura crítica, 
biología, historia, ciencias sociales y filosofía; 
relacionadas con la comunicación, la escucha y 
liderazgo. 

Con el fin de dar cumplimiento al perfil expues-
to, se realizará a los aspirantes una prueba de 
caracterización que permita dar cuenta de com-
petencias básicas para el ingreso a la educación 
superior.

Perfil de egreso

El psicólogo grancolombiano es un profesional 
capaz de valorar, explicar, describir e intervenir 
sobre los procesos psicológicos del ser humano, 
aplicando sus conocimientos en el campo clíni-
co, educativo, social y organizacional. Asimismo, 
cuenta con una formación que le permite un de-
sarrollo integral, ético, con responsabilidad social 
y con capacidad de realizar lecturas de contexto 
para comprender al ser humano al interior de los 
distintos contextos en los que desarrolla la profe-
sión; así como entender los procesos psicológicos 
humanos al interior de las organizaciones.

Perfil ocupacional

Las oportunidades de desempeño laboral del 
Psicólogo son muy amplias, pudiendo acceder 
a diferentes posiciones públicas y privadas, en 
organizaciones nacionales e internacionales. 
Específicamente, la persona graduada de este 
programa de pregrado puede desempeñarse en 
áreas tales como:

 m Profesional del área de talento 
humano, con conocimientos 
asociados a cada uno de los 
procesos organizacionales tales 
como: gestión del clima laboral, 
bienestar, selección de personal, 
desarrollo organizacional y gestión 
del desempeño. Asociados a cargos 
como profesional, coordinador 
o director de talento humano. 
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 m Dirigir, coordinar o intervenir en 
el análisis de las problemáticas 
psicosociales, con habilidades para 
aplicar en contextos regionales 
los conocimientos y experiencias 
adquiridos durante su formación 
profesional; que le permitan 
atender las necesidades locales.

 m Desempeñarse como psicólogo 
educativo en diferentes 
instituciones públicas y privadas, 
aplicando sus conocimientos 
en psicología evolutiva, 
neuropsicología, aprendizaje y 
cognición; en beneficio de la niñez y 
la juventud en el contexto nacional.

 m Desarrollar desde una mirada crítica, 
contextualizada y con perspectiva 
biopsicosociocultural, programas de 
prevención de la enfermedad mental 
y promoción de la salud mental; 
que propendan por el mejoramiento 
de la calidad de vida de las 
personas en diferentes escenarios 
y perspectivas funcionales.

Continuando con los aspectos enunciados en la 
revisión curricular realizada al interior del progra-
ma, también se reflexionó en torno a la coherencia 
con la misión institucional, la facultad y los ob-
jetivos del programa; llegando a las siguientes 
comprensiones:

El programa de Psicología se encuentra totalmen-
te alineado con el PEI ya que rescata la formación 
integral para el desarrollo de conocimiento que 
favorezca la atención oportuna, efectiva e innova-
dora de la disciplina. 

Igualmente, se centra en formar en los distin-
tos enfoques psicológicos, en el uso de diversos 
métodos en la producción de conocimiento, así 
como en la inclusión de conocimiento y desarrollo 

de nuevo conocimiento sobre diversos grupos 
culturales. Lo anterior debido a que el programa 
propende por la utilización adecuada de la tecno-
logía y la ciencia, bajo los estándares del Código 
deontológico y de bioética de la profesión (Con-
greso de Colombia, 2006), para que no solo se 
actúe en beneficio de las personas y las comu-
nidades, sino que además actúe en la evitación 
activa del daño. 

Asimismo, se toma como claro referente la misión 
de la Institución de: 

Contribuir a la inclusión social y al 
desarrollo de la nación, principalmente a 
través de la oferta de programas en toda 
la cadena de formación que se distingan 
por su calidad y pertinencia; promoviendo 
complementariamente el desarrollo de 
proyectos de extensión y de investigación 
aplicada fundamentados en los valores 
institucionales y soportados en el uso de 
las TIC con el firme propósito de buscar la 
excelencia académica (IUPG, 2021).

 En vía coherente con la apuesta institucional, el 
programa de Psicología brinda un plan de estudios 
centrado curricularmente en fortalecer las áreas 
aplicadas de la profesión. Para lograrlo, se parte 
de un proceso de formación que contempla desde 
los fundamentos epistemológicos de la Psicología 
hasta los procesos complejos del comportamiento 
humano en los distintos campos de acción propios 
de la disciplina. De modo paralelo, se propende por 
la formación desde la creatividad, el liderazgo, 
el abordaje crítico y propositivo de los fenóme-
nos actuales y el aporte de soluciones desde su 
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desempeño profesional, avanzando hacia la for-
mación integral.

Discusión y conclusiones

De acuerdo con lo expuesto por Chen-Quesada y 
Salas-Soto (2019):

La sociedad es dinámica, cambiante y activa, 
lo cual desafía a la educación superior 
(ES), a pensar y repensar las formas en 
que se asume la formación de los futuros 
profesionales… en ese sentido, los procesos 
de ES deben estar en permanente revisión 
para incorporar las nuevas tendencias que 
respondan de manera efectiva a necesidades 
sociales… se define el currículo universitario 
como la concreción de los planes de estudio 
(2019, p.4).

La propuesta presentada en este capítulo permite 
coincidir con las autoras, en tanto que es la re-
flexión curricular el elemento articulador de los 
procesos formativos, que lleva el propósito de 
incorporar las tendencias respondiendo desde la 
formación disciplinar e interdisciplinar, a respon-
der a las necesidades sociales vigentes. Desde 
allí se comprende que es un proceso a su vez di-
námico y de permanente cambio al igual que una 
autoevaluación, de acuerdo con el momento que 
se esté presentando en un contexto particular.

Por otro lado, dentro de las reflexiones que 
emergieron durante el desarrollo de la propuesta 
curricular, surgió la interpretación respecto al pa-
rágrafo 1 del artículo 1 de la Ley 1090:

Por lo anterior y teniendo en cuenta: la definición 
de salud por parte de OMS, en la que se subraya 
la naturaleza biopsicosocial del individuo, que el 
bienestar y la prevención son parte esencial del 
sistema de valores que conduce a la sanidad física 
y mental, que la Psicología estudia el comporta-
miento en general de la persona sana o enferma. 
Se concluye que, independientemente del área 
en que se desempeña en el ejercicio tanto públi-
co como privado, pertenece privilegiadamente al 
ámbito de la salud, motivo por el cual se considera 
al psicólogo también como un profesional de la 
salud (Congreso de Colombia, 2006).

Si bien, de acuerdo con las distintas formas de 
comprender la Psicología, estamos en permanen-
te articulación con las áreas de ciencias sociales y 
de la salud, el programa de Psicología de la Institu-
ción decidió desarrollar en su propuesta curricular 
la formación en Psicología Clínica. Dicha formación 
se imparte desde el área de la salud, desde el de-
sarrollo de módulos teóricos y teórico-prácticos, 
incluyendo una práctica obligatoria en Psicología 
Clínica. También están presentes en la propuesta 
de currículo los diferenciales en torno a la Psico-
logía Organizacional y Social, los cuales permiten 
dar cuenta del área social que también permea la 
disciplina y la profesión ejercida en Colombia. Con 
ese objetivo se crearon módulos teóricos y teóri-
co-prácticos que permitan la formación en estas 
áreas del conocimiento y dos prácticas denomina-
das multitareas, para que los estudiantes tengan 
la posibilidad de afianzar sus conocimientos en los 
campos aplicados de la Psicología que sean de su 
interés.

Al ser una propuesta curricular, estará en cons-
tante cambio y autoevaluación. No obstante, 
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consideramos que responde a las tendencias ac-
tuales en formación tanto a nivel nacional, como 
internacional; y a su vez, a las necesidades del 
contexto social, económico y político actual del 
país.
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Introducción

Nigel Barley, etnólogo británico, mencionó alguna 
vez que “la verdadera llave del futuro” radica en la 
no existencia de “conceptos fundamentales como 
cultura” (Citado por Jociles, 1997, p.104). De acuer-
do con esta postura un tanto utópica, es posible 
replantear todo el acceso y la manifestación de 
“aquello” que se representa en las diversas formas 
de ver, sentir y pensar el mundo. A partir de este 
punto, la tecnología toma un papel preponderan-
te en la construcción de nuevas sociedades, en 
donde se replantee el orden establecido. Cuan-
do autores como Derrida (1977), Chul Han (2018), 
Agamben (2011), entre otros, proponen la decons-
trucción de las formas actuales de aprehensión 
del mundo y se instaure un nuevo código que 
contemple la presencia del mundo virtual, sugiere 
la ampliación de un concepto social más acorde a 
las necesidades emergentes y menos anacrónico y 
resistente al cambio. 

Aquí resulta pertinente revisar el modus vivendi 
global y establecer patrones de asociación entre 
lo digital y lo tradicional. La globalización (devas-
tadora para algunos, ineludible para otros) ha sido 
la apertura del mundo y sus fronteras como dis-
positivo. 

Es claro para el patrón social que el miedo primigenio 
del ser humano es lo desconocido. Siguiendo esta 
línea, la apertura del globo supone un sentimiento 

de vacío muy cercano al desconocimiento de las 
posibilidades que brinda el conocimiento del otro. 
La alteridad como principio filosófico, conlleva la 
necesidad de conocer al otro para conocerme y, 
en esa medida, establecer redes de convivencia y 
comunión. La tecnología permite, en mayor medi-
da, el acercamiento a esa ruptura de la intimidad 
que caracteriza la vida privada. Para algunos teó-
ricos de la vida en sociedad, esto es un patrón 
peyorativo en la dinámica social. Sin embargo, es 
innegable la irrupción de la virtualidad en la actua-
lidad. Lo anterior conlleva a cambios sustanciales 
en los bastiones de conformación de una estruc-
tura, entre ellos, la educación. Es de suponer que 
los esfuerzos por preparar las nuevas generaciones 
dentro de esta dinámica emergente contemplan la 
tecnología y sus posibilidades como nuevo agen-
te transformador, para lo cual, resulta necesario 
un acompañamiento eficaz. San Buenaventura lo 
mencionaba ya en una de sus encíclicas: “El ac-
ceso al conocimiento no es el conocimiento”. No 
basta solo con demostrar que el conocimiento 
está al alcance de la mano, es necesaria una guía 
y una formación pertinente para hacerlo propio.

En el ejercicio de la docencia se observa claramen-
te cómo la formación académica inició un cambio 
trascendental años atrás, por medio de la integra-
ción de las tecnologías de la información y de la 
comunicación, como eje para dinamizar la inclusión 
educativa. Ahora bien, los procesos de globali-
zación han establecido sugerentes derroteros 

CAPÍTULO V - COMPETENCIAS DIGITALES E INFORMACIONALES EN ESTUDIANTES 
DE EDUCACIÓN SUPERIOR DE MODALIDAD VIRTUAL
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de adecuación académica que, de la mano de la 
efectiva actualización tecnológica en recursos y 
plataformas, permiten tanto al estudiante como 
al docente un trabajo de actualización en sus 
competencias y habilidades; para así alcanzar ni-
veles de desarrollo académico en lo cualitativo y 
lo cuantitativo.

Lo mencionado permite preguntar: ¿Cuáles son las 
competencias digitales e informacionales reque-
ridas por los estudiantes de educación superior, 
en la modalidad virtual, para lograr un aprendizaje 
autónomo más efectivo? A continuación, se esta-
blece una mirada desde los contextos generales, 
que hasta el momento han analizado las diversas 
competencias digitales e informacionales. Un pri-
mer estadio pretende conocer la relación que se 
tiene con las TIC. Luego, se ahonda en la partici-
pación del docente y, por último, se determina la 
participación del estudiante para finalizar de ma-
nera efectiva con sus estudios superiores.

La multiculturalidad, entendida como la existen-
cia y comunión de diversas formas de ver, sentir y 
pensar el mundo, plantea el escenario ideal para la 
motivación. Esta última faculta el estudio explo-
ratorio sobre las necesidades de las instituciones 
de educación superior por reconstruir sus espacios 
de formación y, de esta manera, garantizar el ni-
vel; además de acondicionar el rol del docente en 
la construcción y adecuación de un aprendizaje 
eficiente para el estudiante, mediante las compe-
tencias digitales e informacionales. Teniendo en 
cuenta la postura de Cortés (2016), en la que se 
expresa la relevancia que tiene en los procesos de 
globalización, identificar la práctica de entornos 
más competitivos donde las tecnologías de la in-
formación y comunicación también han marcado 

la diferencia en materia educativa donde la virtua-
lización como estrategia de inclusión, propende 
por ampliar la cobertura y oportunidades de de-
sarrollo de la población en general (Cortés, 2016, 
p.54). De esta manera, teniendo en cuenta las 
necesidades del medio, resulta menester explorar 
en el plano nacional e internacional qué estudios 
se han realizado que permitan reconocer estruc-
turas, métodos de trabajo y, sobre todo, procesos 
de análisis en los que se ha generado un impacto 
en la comunidad. 

La importancia que ha cobrado el ingreso de las TIC 
en los procesos de transformación social, sobre 
todo en el sistema educativo, ha hecho necesario 
deconstruir y considerar cambios a nivel de ges-
tión académica, con miras a la revolución de la 
investigación y la nueva pedagogía. Esto conlleva 
a una exploración efectiva de herramientas como 
una mejora continua y, de esta manera, fortalecer 
las oportunidades de las instituciones educati-
vas en la ampliación de su cobertura académica. 
Lo anterior permite al estudiante un nivel de for-
mación al alcance de todos (López y cols., 2019, 
p.45).

Al identificar cómo la innovación logra llevar al 
contexto educativo la reformulación y a las nue-
vas perspectivas, las TIC se convirtieron en una 
oportunidad para hacer de la educación un es-
pacio multicultural. Un espacio que, desde la 
posición de Aguiar y cols. (2019),  se expresa como 
parte fundamental de la universidad el pensar en 
la apertura económica y social. Ello con el fin de 
ampliar el nivel de calidad en la formación del fu-
turo profesional. Es el momento de aprovechar los 
cambios y las ventajas en las diferentes necesi-
dades educativas y reconstruir espacios virtuales 
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con mayor acceso a la formación académica (Ossa 
y cols., 2011).

Las TIC suponen una herramienta eficaz y perti-
nente para lograr una educación personalizada. 
Sin embargo, resulta necesario acompañarse con 
una metodología ideal para lograr de manera ade-
cuada los objetivos esperados, ya que por sí solos 
no es tan fácil cumplir con ellos (Fernández, 2019). 
En este aspecto, para poder aportar al proceso de 
aprendizaje del estudiante, es fundamental que 
las instituciones integren en el plan curricular las 
competencias digitales asociadas a una cultura 
de uso y manejo de las TIC. El reto del educador 
es prepararse para los nuevos tiempos. De esta 
manera, al comprender los procesos de innova-
ción y al contar con las habilidades y destrezas 
necesarias para ser más competente desde el 
conocimiento, junto con  la aptitud para ejecutar 
dicho conocimiento (Ñanez y cols., 2019), el rol del 
docente se convierte en una línea directa de inci-
dencia en los procesos de formación.

Mediante el análisis de la educación virtual como 
estrategia de inclusión educativa, en la que se 
logra establecer un claro panorama sobre las 
oportunidades en materia de costo, acceso y 
contenidos que ofrecen las instituciones (Durán, 
2015), se puede observar que ofrece una oportuni-
dad para alcanzar el nivel de formación necesario 
para enfrentar la vida laboral. Esta modalidad re-
quiere de un nivel alto de compromiso y autonomía 
por parte del estudiante para organizar su tiempo, 
realizar consultas de información y emplear téc-
nicas de estudio de las TIC para llevar a cabo este 
proceso. El uso de la competencia virtual busca 
mantener el interés de la comunidad científica 
y académica para alcanzar un equilibrio entre el 

plan curricular, las competencias y los espacios 
necesarios para integrar las TIC como mecanismo 
para hacer más competitivo el medio (Merchán y 
cols., 2013). En ese sentido, la modalidad virtual 
ha cobrado gran relevancia en la sociedad, porque 
es un proceso en el cual las partes se integran de 
manera activa y comparten contenidos; por medio 
de recursos tanto sincrónicos como asincrónicos, 
para lograr el nivel de comprensión y aprendizaje.

Autores como Alonso (2014), Rodríguez y cols. 
(2019) y Terreni y cols. (2019)    identifican cómo 
las necesidades del medio actual han obligado 
directamente a las instituciones y organizaciones 
a integrar las TIC como una estrategia directa 
de conocimiento. Aquí se explora, por un lado, 
la necesidad de la formación en los recursos 
electrónicos; y por otro, la exploración de unas 
habilidades para desarrollar las actividades, con el 
objetivo de convertir el proceso de formación edu-
cativa y profesional que trasciende la frontera de 
lo presencial. Silvio (2000) señala que la evolución 
de la educación a través de los medios virtuales 
no puede estar aislada de la pedagogía y de la 
competencia tanto individual como colectiva; que 
admita un manejo asertivo de los recursos y logre 
superar la brecha de la distancia o, en tal caso, 
permita la creación de contenidos que tiene por 
finalidad lograr la trasmitir conocimientos.

Desde la posición de Alonso (2014), la proyección 
de la educación se enfoca en la construcción de 
competencias genéricas; donde pensar en el re-
curso físico, tecnológico y humano se convierte 
en el reto de las competencias informacionales 
y digitales del presente. Entonces, al compren-
der la relación que se crea entre el conocimiento 
y la forma cómo se transmite,  se hace eficientes 
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el desarrollo de la pedagogía, la comprensión de 
los recursos físicos, tecnológicos y humanos; 
para favorecer la generación de competencias 
en el manejo de un pensamiento que, junto con 
la tecnología digital, lleve al fortalecimiento de la 
investigación y de la exploración de la realidad con 
la integración de las TIC (Vargas, 2019).

Con lo anterior, es claro mencionar que las ins-
tituciones han tenido que visualizar un cambio 
significativo a partir de los elementos digitales, lo 
que deriva en una oportunidad de análisis. Aspec-
tos como el cambio de los encuentros presenciales 
hacia los virtuales trae consigo necesidades in-
mediatas que van asociadas a la experiencia de 
diferentes habilidades que desencadenan en 
competencias para alcanzar el aprendiza-
je. Los procesos que direccionan la participación 
de los esquemas van desde la capacidad para 
desarrollar actividades, seguimiento de reglas, 
comportamientos asertivos, además de las neti-
quetas (Román y Román, 2019). De igual manera, 
el reto de la institución también debe estar aso-
ciado a la competencia del docente que enmarca 
la participación de formar al estudiante en la com-
prensión de modelos lógicamente comprensibles 
para dimensionar la gestión del aprendizaje.

De lo anterior se da paso a la construcción de la 
relación entre la educación, las TIC y el proceso 
de las competencias digitales e informacionales. 
Teniendo en cuenta lo dicho por Pech-Campos y 
cols. (2015) en su conferencia de prensa sobre la 
competencia digital e informacional, se evidencia 
que en el contexto español estas competencias 
se enfocan en generar en los docentes la destre-
za para impartir los conocimientos; si bien resulta 
necesario que también los estudiantes alcancen 

las habilidades necesarias para realizar un traba-
jo virtual. De ahí, es fundamental dinamizar los 
espacios para potencializar en el estudiante la 
comprensión de las funciones cognitivas como 
parte importante para visualizar una pedagogía 
del aprendizaje. Por tanto, se puede considerar 
que en materia de aprendizaje, dichas funciones 
siempre están presentes; y es ahí  donde el es-
tudiante aprende a desarrollar una percepción, un 
análisis crítico, a socializar, a expresar opiniones y 
a dinamizar el proceso de aprendizaje (Canseco y 
cols., 2017).

Un imperativo actual es la exploración de nuevas 
formas de ser más competitivo en el marco de la 
educación, en cada una de las modalidades de for-
mación. En este punto, el Ministerio de Educación 
Nacional ha reconocido que las falencias en las 
estrategias no fueron analizadas. En la actualidad, 
para el caso de un buen número de estudiantes, 
la asociación del uso de plataformas e-learning 
difiere mucho por su uso, manejo, exploración y, 
sobre todo, por la arquitectura de logística nece-
saria para llevar a cabo el plan de trabajo.

El proyecto DIGCOMP (Digital Competences) bus-
caba enfocar la participación de un claro concepto 
de las competencias digitales requeridas para vi-
sualizar un marco de actuación en el aprendizaje 
virtual (Merchán y cols., 2013). Con lo anterior, se 
explica que los procesos que se realizaron en el 
año 2011 con DIGCOMP tuvieran como resultado los 
siguientes parámetros:

 m Tanto estudiante como docente 
deben tener habilidades para lograr 
la articulación entre el proceso 
y el concepto, que finalmente 
repercutan en el aprendizaje. 
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 m Resulta necesario analizar el 
marco teórico en el cual el 
proceso de la enseñanza debe 
estar enfocado; cuya finalidad 
sea la prioridad, los conceptos y 
la comprensión de los niveles en 
los que cada uno se encuentra.

 m Es fundamental establecer un 
plan de estudio para evaluar el 
nivel de adecuación de estas 
competencias y comprender el 
nivel de aprendizaje de cada uno.

Una vez se establece lo anterior, es fundamen-
tal reconocer que la exploración de la cultura del 
conocimiento deberá estar encaminada hacia la 
participación de acciones asertivas que permitan 
formular un plan de trabajo basado en las nece-
sidades inmediatas de las instituciones, del plan 
curricular y de la necesidad individual y colectiva 
de los estudiantes, sin importar el nivel de forma-
ción en el que se encuentren. En el marco de la 
investigación en competencias informacionales y 
digitales  (Riquelme, 2012)  en donde se asocian  
las habilidades digitales, lectoras, comunicativas, 
entre otras, es conveniente mencionar que una 
competencia digital  supone poseer el conoci-
miento y la habilidad para establecer un ciclo de 
comunicación y lograr analizar, evaluar, transfor-
mar, reestructurar un concepto claro a través del 
aprendizaje y el raciocinio (Pech-Campos y cols., 
2015).

Ahora bien, la sociedad actual ha marcado gran-
des avances en materia de tecnología, pero aún 
se ha quedado corta en materia de evaluar su 
contenido. De hecho, autores como Tiscareño y 
Cortés (2014) se preguntan cómo es posible que 
un proceso sencillo de navegación se realice de 
manera empírica. La razón fundamental es el no 
reconocimiento de la funcionalidad del internet, 

lo que hace que su experiencia en ocasiones sea 
escasa, poco satisfactoria y propensa al declive.

Pinheiro y Junior (2017) establecen que la com-
petencia informacional favorece el proceso de 
análisis, reflexión y producción de un nuevo co-
nocimiento, dado que todo esto puede significar 
que los estudiantes universitarios se consideren 
alfabetizados en las habilidades informacionales, 
si desarrollan las competencias que les permitan 
cumplir con los procesos de aprendizaje de manera 
eficiente. Desde la posición de Tiscareño y Cortés 
(2014), hablar de las competencias informaciona-
les, como parte de una relación articulada, admite 
la generación de acciones prácticas para adquirir 
el conocimiento; y, lo más importante, lograr que 
el mismo sea más significativo desde la pedago-
gía del aprendizaje ayudando a la preservación del 
conocimiento en un largo plazo.

Desde esta postura, se reconoce que, en materia 
de proximidad, las expectativas tienen que estar 
asociadas a la innegable participación de una for-
mación en competencias informacionales tanto a 
estudiantes como a docentes. Después de esto 
se requiere que se exploren las competencias 
digitales esperando obtener mayor eficiencia y 
efectividad en el proceso de enseñanza – aprendi-
zaje y logrando alcanzar estándares de excelencia 
tanto institucional como individual.

Un elemento importante para mencionar tiene que 
ver con que la competencia informacional tiene 
que ver con la necesidad de acceder a la infor-
mación y, cómo a partir de ahí, se logra orientar 
el cambio del proceso de formación y la explo-
ración del medio. Lo anterior se da analizando el 
entorno, la ruta de aprendizaje y las necesidades 
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educativas individuales que son las que admiten y 
obligan a desarrollar espacios digitales con mayor 
flexibilidad. Una ventaja que se obtiene al com-
prender que, por ejemplo, logran reforzar porque 
pueden grabar las tutorías, como un ejemplo claro 
de las ventajas a lograr.

Tiscareño y Cortés (2014) y Ferrari (2013) indi-
can que la integración de las TIC no se reduce a 
la rapidez del proceso. Por el contrario, señalan 
que es fundamental confrontar la línea de trabajo 
que enmarca la función de trabajo, convirtiendo 
en una clave funcional el proceso de trabajo, la 
experiencia de docentes y estudiantes. Ahora los 
procedimientos también recrean una connotación 
general de los procesos de producción informativa 
y competitiva que, en manera general, alcanzan a 
la exploración del medio. A su vez, Ferrari (2013) 
describe que el nivel europeo se enlaza a la com-
petencia digital que se ha venido desarrollando 
en materia de procesos de formación, investiga-
ción; y que deben estar alineados al marco de la 
comunicación desde el punto de vista profesional, 
donde el docente tendrá que tener un perfil idóneo 
para lograr la asertividad en la comunicación. Asi-
mismo, el docente tendrá que poseer una práctica 
clara de reflexión para identificar el perfil de cada 
estudiante, mediante los encuentros virtuales 
dejando claro qué es necesario explorar en cada 
proceso y programa de trabajo. En materia de ca-
pacitación digital es indispensable que se logre 
articular la arquitectura necesaria. En este punto 
también es importante reconocer que se debe te-
ner presente la capacitación en el manejo de los 
procesos para alcanzar una comunicación óptima 
hablando de redes y sistemas. Ahora bien, es ne-
cesario tener en cuenta la relación de gestión y 
protección de la seguridad de quienes interactúan 

y cómo, a partir de ahí, se visualiza un cambio en 
la profundización de los cambios pedagógicos y 
conceptuales.

Se comprende que desde la gestión del conoci-
miento existe la conformación de competencias 
informacionales: 

 m Competencias que ayudan a 
definir de manera clara y precisa 
la búsqueda de la información, 
comprendiendo que el conocimiento 
debe generar un cambio positivo 
entre las partes (Cortés, 2016).

 m Competencias donde se habla de 
la construcción del vocabulario, a 
partir de la comprensión clara de los 
procesos y análisis de estrategias 
para dimensionar un mejor concepto 
de trabajo (Idrovo-Ortiz, 2019).

 m También es relevante reconocer que 
la descripción de la participación 
de la información debe estar 
clasificada logrando así un 
seguimiento y control pertinentes 
(Marciales y cols., 2016).

 m De igual manera, los autores 
describen que otra de las 
competencias necesarias está 
relacionada con el nivel de 
apropiación del individuo. Es decir, 
que sea capaz de reconocer, 
identificar y adoptar este concepto 
a su posición de análisis y lograr 
obtener resultados propios y 
colectivos (Marciales y cols., 2016).
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 m Para complementar las 
competencias anteriores, se 
reconoce la importancia de tener 
una información clara, concisa y 
que pueda ser comparada; para 
lo cual es fundamental integrar la 
ética para mantener los derechos 
y normativas que requieren 
un marco de selectividad bajo 
los formatos que se requieran 
(Tiscareño y Cortés, 2014).

Tras reconocer las competencias, es importan-
te mencionar que desde el contexto educativo la 
labor del docente converge entre la participación 
de un conocimiento y la necesidad de alcanzar la 
participación de acciones que ayudan a generar 
cambios significativos en la estructura de una vir-
tualidad. De esta manera los autores han logrado 
coincidir en la relevancia de una capacitación que, 
en gran medida, lleva a un aprendizaje colabora-
tivo y significativo para ambas partes (Merchán y 
cols., 2013). 

En la actualidad se tiene claro que el nivel de for-
mación del docente es fundamental para lograr 
visualizar una estructura de interacción significa-
tiva, pero la misma evolución ha dejado entrever 
como la profesionalización no siempre va de la 
mano con las competencias en el uso de las TIC. 
Sin embargo, a partir del año 2000, se ha logrado 
disminuir la brecha de interactividad del aula. Pero 
no ha logrado un perfil idóneo, porque ahí es donde 
radica la importancia de comprender que las he-
rramientas tecnológicas no son parte de un ciclo 
de formación, sino que, por el contrario, estas se 
convierten en un innovador concepto de apropia-
ción directa del proceso de aprendizaje diario.

Ante este aspecto, autores como Vargas (2019) 
coinciden en explorar la participación de la 

competencia digital e informativa como un me-
dio necesario para lograr el ciclo de acción en un 
plan de enseñanza–aprendizaje que, sin importar 
el nivel de formación, tiene que estar asociado a la 
línea de virtualización de contenidos. Ahí es donde 
radica el objetivo que, a su vez, admite la línea de 
diferencia entre la comunicación asertiva de un 
ciclo de trabajo virtual. Por tanto, se hace nece-
saria la posibilidad de orientar el cambio desde la 
posición clara de admitir un cambio en la estruc-
tura y la visión de trabajo.

Educación Universitaria

MOdalidada Virtual

Tecnologías de la informacion y educación TIC

inclusión educativa

en la

Integración

estrategia de

aborda Analizando

en ladesde

DEL Identificar

en el

el estudiante

competencias digitales

la eficiencia

aprendizaje autonomo

la multiculturalidad

la gestion del 
conocimiento

docente y la institución

Figura 1. Mapa integrador: temas de análisis en la 
investigación

Fuente: elaboración propia

Metodología

La revisión realizada en este capítulo (sobre las 
competencias digitales e informacionales en es-
tudiantes de educación superior en modalidad 
virtual) se llevó a cabo utilizando una metodolo-
gía de tipo cualitativo. En este punto es donde se 
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logra conceptualizar cómo a partir de la explora-
ción documental en las diversas bases de datos, 
se adquiere un nivel de intención clara sobre la 
participación o investigación relacionada con las 
competencias informacionales y digitales nece-
sarias para visualizar el proceso de digitalización 
en la educación. 

En ese sentido, la metodología cualitativa favorece 
la comprensión del fenómeno desde la óptica de la 
experiencia que otros autores han visualizado en 
materia de la realidad en otros países, además de 
la comprensión frente a los ciclos de competen-
cia que se requieren. Es importante señalar que 
dentro de los procesos de revisión documental se 
lograra observar las opiniones, la conceptualiza-
ción entre otros, que servirán en gran medida para 
valorar el concepto de análisis en la investigación. 
Después de este análisis se presenta una posición 
independiente y objetiva de los resultados obteni-
dos  (Hernández-Sampieri y cols., 2014).

Para la investigación en curso, la metodología 
cualitativa permite analizar de manera directa el 
fenómeno a estudiar, es decir, las competencias 
digitales e informacionales en estudiantes de 
educación superior en modalidad virtual (Her-
nández-Sampieri y cols., 2014). El método fue la 
revisión bibliográfica, que se fundamenta en la 
construcción de una literatura a partir de la con-
sulta de otras investigaciones que versan sobre el 
tema de análisis.

Biblioteca Politécnico Gran colombiano 12
Universidad Pontificia Javeriana   4
USTA CRAI Santo Tomas     3
Google académico      22
Redalyc         2
Proquest        3
Dialnet         2
Scielo         3
Science Direct       5

Criterios de inclusión
Competencias digitales     18
Competencias informacionales   10
Educación virtual • digital    15
Educación superior      9
Retos en educación digital    6

Revisión en bases de datos

Se encontraron
1816 documentos

Figura 2. Bases de datos consultadas para el 
análisis

Fuente: elaboración propia

La Figura 2 describe el proceso de revisión do-
cumental realizado. Inicialmente se consulta en 
Google académico utilizando los criterios de bús-
queda de competencias digitales, competencias 
informacionales, educación virtual o digital, edu-
cación superior y retos en la educación digital. De 
esta manera, se logró establecer un primer filtro 
que reunía las categorías de análisis. 
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A partir de los criterios de inclusión en las ba-
ses de datos del Politécnico Grancolombiano, se 
seleccionaron 48 de los 1816 registros de docu-
mentos. Lo anterior tomando como base que los 
documentos identificados se ajustaran en tiem-
po y categorías de los criterios de inclusión. En la 
Universidad Pontificia Javeriana se utilizaron como 
base de trabajo los esquemas de análisis con 
similitud en variables de análisis. En la base de 
datos de la Universidad Santo Tomás se encontra-
ron investigaciones bajo el modelo europeo frente 
a las competencias digitales, considerando que 
estos son una base determinante para el tema 
de investigación. En el caso de los documentos 
consultados en Google académico, presentaron 
investigaciones recientes, lo cual aporta relevan-
cia al proceso. La consulta de artículos en Redalyc, 
Dialnet, Scielo, Proquest y Science Direct relacionó 
investigaciones en el plano internacional, aso-
ciando otra perspectiva frente a la participación 
en Colombia. 

Se destaca que todas las bases de datos utili-
zaron una línea de investigación metodológica 
cualitativa, en la cual desarrollaron a partir de 
las competencias digitales e informacionales, 
además de estar orientadas a la educación su-
perior; reuniendo de esta manera los criterios de 
inclusión requeridos. Adicional a ello, los criterios 
de inclusión seleccionados para la investigación 
corresponden a artículos no mayores a 10 años, 
tomando como base que el proceso de transición 
de las TIC tiene una trayectoria mayor. Además, 
el investigador considera estudios realizados en 
la formación de educación superior; y de igual 
manera, las competencias digitales e informales 
como base primaria para la construcción de una 
investigación centrada en estudiantes. 

De igual manera, el investigador señala que se 
valoraron criterios de exclusión para el proceso a 
categorías como: competencias digitales en estu-
diantes de básica primaria y secundaria; también 
a todas las investigaciones que utilizaran las 
competencias digitales e informacionales en una 
población de docentes y otras prácticas laborales. 

A continuación, se describen las diferentes fases 
de producción metodológica.

En la Fase Uno se parte de una lluvia de ideas para 
identificar la problemática, permitiendo crear la 
pregunta de investigación marcando la dirección 
de la investigación.  En la Fase Dos se inicia con 
la construcción del marco teórico a partir de la 
revisión documental realizada en las bases de 
datos anteriormente mencionadas, como sopor-
te de investigación y producción de análisis. Por 
último, en la Fase Tres, se retoman los criterios de 
inclusión (competencias digitales, competencias 
informacionales, educación virtual o digital, edu-
cación superior y los retos en la educación digital) 
de los documentos consultados; caracterizando 
elementos como el título, objetivo general y el 
resumen. Adicional a ello, se revisaron la metodo-
logía y conclusiones o aportes finales, con el fin 
de identificar argumentos para la construcción de 
los resultados.

Resultados

Es importante mencionar que en el estudio La 
competencia informacional-digital en la enseñan-
za y aprendizaje de las ciencias en la educación 
secundaria obligatoria actual: una revisión teórica 
de Valverde-Crespo y cols. (2018), se observa que 
las TIC están inmersas en la vida del alumnado y 
son imprescindibles, dentro y fuera de las aulas. 
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A pesar de ello, Vargas (2019) y Quintana (2020) 
analizaron cómo el grupo de estudio permitió 
conocer las habilidades que se requieren para 
analizar el uso y manejo de las herramientas ofi-
máticas que, finalmente, son las que aportan a la 
exploración del medio. 

Aquí se puede observar que, en materia de recono-
cimiento educativo, la posición de los estudiantes 
en función a las habilidades y competencias se 
encuentra relacionada con la comprensión, uso 
y manejo de las herramientas. Asimismo, se es-
tablece que poseen destrezas en la creación de 
contenidos y análisis de las funciones, pero han 
empleado estas herramientas para dinamizar la 
práctica educativa con porcentajes bajos. 

En España, Tiscareño y Cortés (2014) presentaron 
un análisis de revisión documental en el cual se 
identificaron las  competencias informacionales 
de estudiantes universitarios en países latinoa-
mericanos de habla hispana. Revisaron estudios 
en bases de datos en países como Colombia, 
Cuba, España, Estados Unidos y México (Tiscareño 
y Cortés, 2014, p.120). Estos documentos concep-
tualizaron el tema de alfabetización informacional, 
que abarca la participación de los procesos tecno-
lógicos, el uso que le dan a estas herramientas y 
como diferencian entre los conceptos. 

Por otro lado, en el estudio de Colás y cols. (2017) 
un grupo de adolescentes de secundaria fue 
analizado en relación con el uso que les daba a 
las herramientas ofimáticas, además de su co-
nocimiento sobre su funcionalidad. Lo anterior 
con el objetivo de conocer un poco más sobre la 
experiencia e identificar si realmente el apren-
dizaje se presenta de manera concreta o es solo 

momentánea. De esta investigación se pueden 
resaltar los resultados sobre lo que piensan los 
estudiantes y docentes ante la competencia digi-
tal. Se observo que independientemente del nivel 
de formación existen falencias en el estudiante, 
quien a pesar de utilizar las herramientas desco-
noce en gran medida su funcionalidad y manejo 
(es decir, lo hace más por observación de terceros 
o indicaciones de su docente que por el concepto 
claro que posee de la herramienta).  De esta ma-
nera, se puede visualizar que se requiere conocer 
las expectativas que se deben lograr para visua-
lizar la generación de un cambio en materia de 
competitividad del estudiante y, claro, del docente 
quien deberá explorar medios para conceptualizar 
la parte de aprendizaje significativo hablando de la 
forma de alcanzar la formación educativa virtual.

La conclusión describe la necesidad inmediata 
de vincular desde el rol docente la creación de 
un concepto de competencia digital hacia el es-
tudiante, el cual permita generar un desarrollo 
más competitivo frente al uso de las herramientas 
tecnológicas más allá de uso y manejo. En la Fi-
gura 3 se muestran los modelos de competencias 
informacionales y digitales en donde se exponen 
primero experiencias innovadoras para ahondar 
en un uso más significativo de las competencias 
del estudiante. López y cols. (2019) diseñaron una 
herramienta web para desarrollar competencias 
científicas y tratamiento de la información y com-
petencia digital.
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Autor y vio Temática

Murga-Menoyo y García (2010) 

Diseño, implementación y evaluación de una experiencia 
innovadora para la Educación Ambiental formaL Uno de 
los objetivos persigne el desarrollo de competencias para 
autonomía personal: capacidad de búsqueda de información y 
autoorganización del trabajo en función de metas.

López, Blanco y Haro (2011)
Propuesta de una herramienta denominada <runidad didáctica 
web», con la finalidad de desarrollar la competencia científica y el 
tratamiento de la información y competencia digital en la ESO. Se 
toma como ejemplo el tema del alwrro de energía.

Rodríguez, Blanco y Rueda (2011)

Propuesta de una unidad didáctica centrada en el consumo de 
agua embotellada. Se presentan diversas actividades para el 
desarrollo de la competencia científica, en las que se integradan 
las TIC, permitiendo conjuntamente abordar el tratamiento de la 
información y competencia digitaL

Franco,  Espai ia y  Blanco (2014)

Propuesta de una tarea que pretende que los estudiantes 
indaguen en la influencia de algunas drogas en la aparición de 
caries, y que argumenten a favor o en contra, aplicando los 
conocimientos científicos estudiados. y siendo capaces de 
discriminar la fiabilidad de la información disponible en la n-eb en 
torno al tema.

Franco-Mariscal, Blanco-López y España-Ramos 
(2014)

Propuesta de una unidad didáctica de ciencias dedicada a la 
salud e higiene bucodental que presenta diferentes tareas para 
desarrollar todas las dimensiones de la competencia científica. Al 
rlinPAaf la unidad en torno a problemas de la vida diaria se pueden 
incorporar tareas con las que se puedan desarrollar dimensiones 
de la competencia científica relacionadas con el tratamiento de 
información de Internet.

Marzo y Monferrer (2015)

Propuesta de una experiencia educativa que pretende acercar a 
los estudiantes, de una manera innovadora, a la materia de Física 
y Química y que toma de referencia la metodología del aprendizaje 
por indagación. Se trabajan diferentes herramientas de carácter 
didáctico, como las TIC, contribuyendo al desarrollo de distintas 
competencias como la digital.

Franco-Maxiscal (2015)

Planteamiento de un enfoque alternativo para el desarrollo de 
la competencia científica en la enseñanza-aprendizaje de las 
Ciencias por investigación en la educación secundaria Se considera 
que la competencia científica tiene siete dimensiones, entre ellos 
el manejo de la información.

Figura 3. Resumen de propuestas de enseñanza que incluyen el desarrollo de la competencia 
informacional-digital

Fuente: elaboración propia
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Se hace evidente que la presencia de estudios 
que han integrado la competencia informacional 
y digital se relaciona con la comprensión de una 
realidad, en la que se espera disminuir la falta de 
conocimiento del estudiante frente al aprovecha-
miento del recurso digital. También se pretende 
señalar que la posición de los esquemas de vin-
culación académica hace necesario replantear 
(desde la institución y el docente) el contenido 
de la información y como a través suyo, cada es-
tudiante puede dimensionar un tratamiento de 
las competencias en función de la formación de 
ciudadanos autónomos ante las posibilidades del 
mundo de la ciencia y la tecnología. 

González-Ruiz y cols. (2013) argumentan que la 
recolección de datos en función del currículo ofi-
cial y la participación del docente requiere un nivel 
de credibilidad; básicamente justifica la viabilidad 
de impartir a los estudiantes competencias di-
gitales e informativas que aporten en el aula de 
clase. Son enfáticos en señalar que la mayoría de 
los docentes reconocen que se debe integrar más 
las TIC en el aula; pero a su vez, son conscientes 
que desconocen cómo hacerlo, lo que genera 
incertidumbre y dudas en su práctica habitual (Tu-
fiño y Pérez, 2020).

Por su parte, Legorreta y cols. (2017) describen 
como su análisis permitió establecer que las ins-
tituciones han comprendido que el manejo del 
currículo debe estar vinculado a la pedagogía de 
la era digital. Se ha identificado como necesario 
el fortalecimiento de la práctica de una genera-
ción de estudiantes y docentes con competencias 
más allá del conocimiento base, logrando que su 
aprendizaje sea más significativo y dejando en-
trever que la exploración del medio y los recursos 

sean más dinámicos. Ahora bien, todo el reto de 
la formación digital aprovechando las ventajas 
de estas herramientas se fundamenta en lograr 
que, a mayor flexibilidad del aula, sean mayores 
las oportunidades de inclusión del estudiante para 
conectarse y alcanzar su formación.

Otro punto interesante que no ha sido muy anali-
zado respecto a las competencias informativas es 
la capacidad de ampliar la multiculturalidad que, 
en términos generales, aporta a la competitivi-
dad en la educación. Por supuesto, el reto no se 
da solo respecto a la apertura de la conectividad, 
está relacionada con la capacidad de logística que 
admite una infraestructura clara y eficiente; así 
como la competencia informativa se convierte en 
el reto de análisis para lograr el mayor desarrollo 
de los procesos de aprendizaje a nivel general. De 
lo anterior, se puede establecer que la estructura 
que se ha desarrollado en los estudios está im-
plicada en lograr que el estudiante al adquirir las 
competencias digitales pueda vincular un razo-
namiento crítico, donde vincule el uso de las TIC 
de manera segura y pueda aprovechar el espacio 
académico para desarrollar nuevos conocimien-
tos. 

Asimismo, al hablar de las competencias, Hernán-
dez y sus colegas (2016) hablan sobre la necesidad 
de evaluar la pertinencia de explorar abiertamente 
su ciclo de conocimiento y procesamiento para 
alcanzar la mayor capacidad de análisis, logrando 
diversificar la dinámica de aprendizaje en un aula 
virtual. Se entiende que tomará mucho tiempo 
para que las instituciones comprendan que inver-
tir en esta formación traería grandes ventajas de 
formación y de crecimiento a nivel institucional 
y, sobre todo, a la formación del profesional. El 
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informe incluye la competencia digital dentro de 
la alfabetización digital, basándose en los trabajos 
de Ascencio y cols. (2019), quienes presentan un 
modelo conceptual de competencia digital donde 
se observan las habilidades y conocimientos de 
la habilidad digital y se relacionan las habilidades 
instrumentales: operativas y relacionadas con los 
medios; luego se encuentran las avanzadas que 

tratan de la aplicación las herramientas digitales, 
la estratégica y los objetivos personales. La terce-
ra habilidad tiene que ver con la actitud. 

De esta manera, se recrea el modelo conceptual 
de la competencia digital formulado por Manzano 
(2015) el cual se presenta como soporte de cate-
goría en la Figura 4.

HABILIDADES Y CONOCIMIENTOS DE LA COMPETENCIA DIGITAL

Instrumentales avanzadas Actitudinales

Actitud intercultural

op
er

at
iva

s

COMUNICACIÓN Y COLABORACIÓN

GESTIÓN DE LA INFORMACIÓN

APRENDIZAJE Y RESOLUCIÓN DE PROBLEMAS

PARTICIPACIÓN SIGNIFICATIVA

Disposición para el intercambio 
y la colaboración

Aceptación y aprecio hacia la 
diversidad

Frente a la información y las 
respuestas que se encuentren

Reflexiva y analítica frente a 
la influencia de los medios

Confianza en la creación de 
contenidos y comunicaciones

Estar abierto a la reflexión, 
adaptarse, mejorar e innovar 
con TIC

Autonomía y compromiso para 
alcanzar objetivos en 
entornos cambiantes

Motivación para usar las TIC en 
beneficio propio y de la 
comunidad

Seguridad y sensibilidad en las 
actividades digitales

Actitud responsable y ética 
para los medios digitales

Actitud crítica

Actitud creativa

Actitud autónoma

Actitud responsablE

re
la

ci
on

ad
as

 co
n 

lo
s m

ed
io

s

Aplicación 
herramientas 
digitales

Aplicación 
estratégica

Aplicación 
objetivos 
personalesConocer y utilizar equipamiento 

digital

Conocer y utilizar software 
adecuado

Entender la función y el uso de 
los recursos en Red

Comunicarse, expresarse y 
colaborar a través de los 
medios digitales

Analizar sistemáticamente el 
contenido de la información y 
las fuentes

Crear un sistema de recursos en 
Red para el aprendizaje y la 
resolución de problemas

Encontrar opciones idóneas 
para el aprendizaje profesional 
y personal

Integrar las herramientas 
digitales de forma productiva 
en el trabajo, el ocio y otras 
actividades

Iniciar y participar en proyectos 
digitales de valor personal, 
económico o social

Crear, mantener y gestionar 
identidades digitales en 
contextos específicos

Acceder y usar los medios de 
comunicación en diferentes 
formatos y plataformas

Crear y almacenar contenidos 
digitales

Conocer cuestiones legales y 
éticas de los medios digitales

Conciencia del valor de las 
herramientas digitales así 
como de las tradicionales

Figura 4. Modelo conceptual de la competencia digital

Fuente: Manzano (2015)

En este punto, se puede observar cómo Hernández 
y cols. (2016) presentan la estructura en la que 
observa la relevancia del individuo para acceder a 
las herramientas, conocerlas y comprender el fin 
de las mismas. La gestión de la información se 
explora en el contexto del aprendizaje frente a la 
resolución de problemas, donde las actitudes se 
convierten en un factor de gran importancia porque 

permiten al individuo explorar la creatividad, así 
como establecer un conocimiento autónomo y 
responsable. 

En este punto se observa que el modelo estaría in-
merso en el contexto de un trabajo que, orientado 
al cambio, enmarca la capacidad del individuo para 
trabajar en su aprendizaje de manera autónoma. 
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En el apartado de discusión se ampliará el con-
texto de las actitudes frente a la efectividad en 
el proceso de aprendizaje en la era del aprendizaje 
virtual. 

Por otro lado, el informe de Digital Competence in 
Practice: An analysis of Frameworks (Ferrari, 2013) 
permite analizar las necesidades inmediatas para 
concertar la práctica de los ciclos de aprendiza-
je; donde se analiza la pertinencia del contenido, 
de la construcción de la logística e infraestruc-
tura digital la educación del ciclo a aplicar (que 
necesariamente requiere una objetivo claro de 
aprendizaje).

Tabla 1. Variables de competencias

La competencia 
digital es un 
conjunto de 
conocimientos, 
habilidades, 
actitudes, 
estrategias, 
valores y 
concienciación.

Dominios de 
aprendizaje

Se requieren 
cuando se usan 
las TIC y los 
medios digitales.

Herramientas

Para realizar 
tareas, solucionar 
problemas, 
comunicar, 
gestionar 
información, 
colaborar crear 
y compartir 
contenido 
y construir 
conocimiento.

Áreas de 
competencia

Modo efectivo, 
eficiente, 
apropiado, 
crítico, creativo, 
autónomo, 
flexible ético y 
reflexivo.

Modos

Trabajo, ocio, 
participación 
aprendizaje, 
socialización, 
consumo, 
empoderamiento.

Propósitos

Fuente: Ferrari (2013, p.30)

Básicamente la información podría estar re-
lacionada con la estructura de la logística e 
infraestructura del proceso de las TIC. Sin em-
bargo, se explora la capacidad del individuo para 
alcanzar el mayor nivel de asociación entre el 
propósito del trabajo y la realidad que tiene el 
individuo. Las conclusiones de este informe es-
tablecen que los marcos varían en alcance desde 
los planes de estudio escolares hasta los esque-
mas de certificación y académicos documentos 
y grupos destinatarios tales como adultos, niños, 
jóvenes, ancianos. El análisis realizado en este 
informe identifica tres áreas sobre las que se 
informará ante la definición de la competencia di-
gital comprendiendo que en materia de análisis es 
fundamental el concepto y el símbolo como ele-
mentos de intervención (Ferrari, 2013).

Concluye el informe que, en la competencia 
digital, los conocimientos dejan analizar la expe-
riencia de un número de personas que empiezan 
a intercambiar contenidos para comprender el 
punto de vista de lo estudiantes y los docentes; 
así se mantiene la línea de trabajo de la pedagogía 
de aprendizaje. Entonces, se visualiza en el ciclo 
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Figura 5. Áreas de la competencia digital, según 
panel de expertos

Fuente: Janssen y Stoyanov (2012)

Este informe encargado por el Instituto de Estu-
dios Tecnológicos Prospectivos del Centro Común 
de Investigación (CCI�IPTS) presentó los resulta-
dos de una investigación de las opiniones de los 
expertos sobre la competencia digital. El objetivo 
de esta investigación fue proporcionar otra pers-
pectiva sobre lo que significa ser digitalmente 
competente hoy en día. 

Existe un terreno común a nivel general en la 
definición de competencia digital en términos 
de conocimiento, habilidades y actitudes; que 
pueden estar organizados jerárquicamente. Las 
opiniones de los expertos difieren cuando se 
trata de cuán ampliamente los conocimientos, 
habilidades y/o actitudes deben adoptarse, des-
de unos pocos hasta la mayoría de las personas. 
Sin embargo, los puntajes altos en respecto a 

de análisis la necesidad de ser competitivo des-
de lo personal para llegar a lograr la posición de lo 
colectivo. Esto finalmente termina en un aprendi-
zaje direccionado y con gran funcionalidad de los 
análisis de trabajo. Se infiere que en la realidad 
de una catedra virtual se requiere motivación y 

cooperación para lograr la eficiencia en el desarro-
llo de las actividades (Ferrari, 2012, p.30).

Para el autor, explorar las competencias digitales 
es equivalente a agruparlas, como se observa en 
la Figura 5.
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competencias digitales en diversas áreas son 
indicativo de un mayor consenso sobre la nece-
sidad de que el conocimiento, las habilidades y/o 
actitudes reflejadas deben ser adquiridos por la 
mayoría de las personas. 

Las cinco competencias que las personas con-
sideran más necesarias son las siguientes: ser 
capaces de comunicarse a través de las TIC; es-
tar cómodo usando una computadora, que puede 
ser de muchos tipos; ser capaz de comunicarse y 
colaborar con otros, de acuerdo con la etiqueta 
digital; poseer habilidades informáticas básicas 
(escribir, usar computadoras, entrar en un nue-
vo programa) y poder descargar diferentes tipos 
de información de internet (Janssen y Stoyanov, 
2012). Para finalizar, concluye que la competencia 
digital es un mundo abierto a las necesidades de 
integración de la individualidad del estudiante y de 
la comprensión de las oportunidades de un docen-
te para enfrentar un medio virtual. Lo anterior con 
el objetivo de impartir un conocimiento que traería 
unos nuevos a partir de la reflexión; y todo esto 
gracias a la experiencia de la realidad y computar 
la logística de una interfaz con la competencia de 
un grupo de personas que persiguen un mismo ob-
jetivo que no es otro que aprender. 

Discusión y conclusiones

La innovación educativa describe procesos de 
transformación en la praxis del sistema educativo. 
No se puede dejar de lado que el proceso de inno-
vación ha llegado y ha obligado a que los diversos 
actores sociales piensen en lo que se requiere para 
lograr un aprendizaje colectivo o individual, a par-
tir de la construcción clara de un medio virtual en 
medio de la era digital; el cual requiere de nuevas 

competencias para ampliar la oportunidad de cre-
cimiento en la formación académica. 

Tras la recopilación de información, desde la po-
sición de Merchán (2013), se analiza la manera 
en que las competencias digitales reflejan cómo 
las instituciones de educación han iniciado la in-
tegración curricular de las TIC; como parte de un 
proceso para el refuerzo del aprendizaje. Esta es la 
categoría que aparece con mayor frecuencia en la 
normativa curricular. 

Una realidad que está latente es la necesidad de 
elaborar nuevos cambios de competencias di-
gitales e informativas para alcanzar a recuperar 
la experiencia a partir de una plataforma digital 
que obliga a un compromiso de ambas partes. 
También es relevante mantener una significativa 
visión de investigación que, técnicamente, no es 
otra cosa que la necesidad del individuo de apren-
der y hacerlo bien. Por tanto, eso es lo que se 
necesita para alcanzar el mayor nivel de eficiencia 
en el aprendizaje significativo. 

Desde la perspectiva de Pech-Campos y cols. 
(2015) los recursos presentados dejaron entrever 
el modo en que la incorporación en el ámbito edu-
cativo de las competencias digital e informático, 
hace necesarias modificaciones en la actuación 
del profesorado que favorezcan la participación 
completa en la sociedad actual de la información. 
De esta manera, estas competencias aportan al 
desarrollo del estudiante, se fomenta el uso de 
los medios de información y comunicación y dota 
de estrategias efectivas, con el fin de afrontar los 
constantes cambios de la vida cotidiana y una ple-
na ciudadanía en la sociedad digital. Pech-Campos 
y cols. (2015) afirman que antes el estudiante 
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deberá tener claro las competencias básicas, de 
esta manera, el proceso no será tan impactante 
en el contexto educativo de la modalidad virtual. 
Asimismo, se refuerza que es importante que la 
competencia emocional (muy importante en la 
formación inicial de profesores) pueda ser desa-
rrollada mediante programas de intervención, y ser 
evaluada mediante afirmaciones del dominio de 
emociones y sentimientos, con instrumentos de 
autoevaluación, pruebas estandarizadas, recur-
sos observacionales o de otro tipo. Es innegable 
que la formación del profesor debe ir acompañada 
de competencias emocionales, como parte de los 
procesos cognitivos involucrados en el desarrollo 
de la competencia profesional, ligados al logro de 
estándares de formación docente para la educa-
ción ante un mundo cambiante. Es importante 
reconocer que las TIC son una herramienta fun-
damental en la educación actual, pero los efectos 
de su uso dependen de la metodología, modelo y 
estrategia pedagógica que se utilice y no directa-
mente de la tecnología en sí. López y cols. (2019) 
citan a Ferrari (2013) para mencionar que “no es 
simplemente tener tecnología, lo que importa es 
hacer un uso adecuado de ella ajustándola a los 
objetivos de los procesos a los que se aplica para 
alcanzar buenos resultados” (Ferrari, 2013, p.35). 

Desde lo anterior, se llega al debate de los 
procesos en los que la modalidad virtual trae 
consigo un mecanismo de interacción para re-
construir el perfil del estudiante que tendrá la 
necesidad de manejar las competencias digitales 
e informacionales; donde se han incursionado en 
el contexto de la formación como estrategia para 
mejorar el rendimiento del estudiante en su for-
mación profesional. De esta manera se observó en 
la revisión documental que los autores exploran 

las competencias básicas para llegar a las digita-
les como parte de un proceso de enriquecimiento. 
Ahí el análisis que trae consigo la generación de 
acciones que encaminadas a la identificación de 
procesos cognitivos que hacen parte de las com-
petencias digitales e informacionales, encuentra 
una estrecha relación entre el desarrollo de las 
competencias educativas básicas establecidas 
en los currículos de los diversos niveles educativos 
(Nieto y Aguirre., 2012). 

Se vuelve claro que no es solo que el estudian-
te tome la decisión de trabajar su formación de 
manera virtual, sino que deberá conocer las im-
plicaciones en materia de competencias, para que 
pueda aprovechar al máximo su potencial y lograr 
mejores resultados.

Los resultados aquí obtenidos han permitido 
comprender que estamos ante una inminente 
revolución del conocimiento informativo y digi-
tal para alcanzar la mayor eficiencia del proceso 
de aprendizaje y enseñanza; es el momento de 
explorar la relación del medio con la capacidad 
del individuo para fortalecer la flexibilidad de la 
educación virtual. Es importante enfatizar que el 
desarrollo de la competencia digital e informacio-
nal traerá consigo oportunidades de crecimiento y 
fortalecimiento en el marco de una educación más 
inclusiva con una visión de multiculturalismo; ya 
que favorecerá que los estudiantes comprendan 
que pueden interactuar con cualquier persona, 
además de obtener acceso a muchos recursos que 
pueden darle una visión más clara. 

Los procesos de enseñanza dejan entrever que 
el estudiante en formación en la modalidad vir-
tual debe asumir el compromiso de desarrollar 
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competencias digitales e informáticas; enten-
diéndose que las TIC son un medio de construcción 
que deben aprender a manejar; es decir, no es solo 
ingresar a internet, navegar en el aula o descar-
gar los recursos: el estudiante tendrá que abordar 
claramente cómo se debe empoderar de manera 
autónoma para alcanzar el mayor rendimiento en 
los procesos. 

De igual manera, los procesos de las compe-
tencias informacionales y digitales han estado 
asociados al personal que se encuentra en cons-
tantes interacción con la virtualidad. Sin embargo, 
las necesidades del medio han obligado a la so-
ciedad del conocimiento a enfocar la estructura 
de evolución educativa en una práctica donde es 
importante, por un lado, reconocer las limitacio-
nes en materia de infraestructura y logística que 
en un contexto general tienen las instituciones 
para aprovisionar un ambiente virtual. También es 
indispensable comprender que se hace necesaria 
la capacitación del personal docente, con el fin de 
integrar el currículo con las necesidades indivi-
duales de cada estudiante. 

Este proceso requiere que la institución, junto con 
entidades como el Ministerio de Educación Nacio-
nal, inicie un plan de actuación inmediato basado 
en la estandarización de unas competencias digi-
tales e informacionales que favorezcan, en primer 
lugar, la construcción de una realidad directa de 
la educación virtual; luego, que permita al es-
tudiante y docente crear un ambiente o espacio 
online adecuado para establecer una relación de 
aprendizaje. 

Por lo anterior, desde la realidad de adaptación, 
comprensión y exploración del medio, se debe 

empezar a identificar y desarrollar las competen-
cias digitales para lograr que la formación de los 
esquemas de educación sea lineales, flexibles 
y coherentes con la individualidad. La inclusión 
debe ir de la mano con la multiculturalidad como 
estrategia de apertura educativa, la cual deberá 
proyectar el cambio desde la sociedad actual a las 
futuras generaciones; que van a exigir una diná-
mica formativa cada vez más rigurosa que permita 
adquirir una competitividad individual y colectiva.
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Introducción

Actualmente es difícil concebir los procesos de 
formación profesional sin un periodo de práctica 
profesional (normalmente al final de la carrera). 
Este espacio, cuya duración suele ser de un año, se 
constituye como el preámbulo al mundo laboral al 
permitirles a los estudiantes ejercer (bajo supervi-
sión y guía profesional) aquellas labores que van a 
realizar después de obtener su grado. Por ello, du-
rante la práctica profesional, el acompañamiento 
educativo que han ejercido los maestros durante 
el proceso de formación llega a su punto cumbre al 
demandar que los estudiantes, en compañía de su 
supervisor, han de usar los conocimientos de sus 
carreras afrontándose a contextos reales (Gonzá-
lez-Jaramillo y Ortiz-García, 2011). 

En el caso particular de la Psicología, la posibilidad 
de integrar los conocimientos adquiridos durante 
la formación con la realidad de las poblaciones con 
las que ha de interactuar permite a los psicólogos 
en formación reflexionar sobre su rol profesional, 
las falencias que debe trabajar y sus capacidades 
para hacer frente a diversos tipos de demandas e 
incertidumbres (Echeverri-Gallo, 2018). Bajo este 
escenario, las instituciones educativas tienen el 
deber de facilitar, a través del supervisor encarga-
do de la práctica, que el estudiante pueda tener 
un espacio de reflexión, retroalimentación y guía 
profesional que haga esta transición de la Acade-
mia al contexto lo más fructífera posible. También 
se considera y da valor a un componente crítico en 

la supervisión efectiva de los procesos de práctica 
profesional: la relación cualitativamente significa-
tiva entre quien supervisa y quien es supervisado 
que facilite la seguridad y el crecimiento profe-
sional a través de la trayectoria y experiencia del 
primero y los nuevos retos que afronta el segundo 
(Rousmaniere, 2014).

La educación presencial para formar psicólogos 
profesionales cuenta hoy con una regularización, 
organización y estandarización de los procesos 
propios de la práctica; así como del rol del super-
visor y del supervisado. Sin embargo, las nuevas 
dinámicas educativas basadas en la virtualidad y, 
con ello, específicamente las modalidades com-
pletamente virtuales de educación en Psicología 
demandan una reflexión sobre cómo ha de ajustar-
se, dirigirse y ejecutarse este importante proceso; 
lo anterior en la medida en que, bien sea la super-
visión o incluso la misma práctica, se desarrollen 
sin la presencialidad. En esta línea, no solo resulta 
pertinente plantearse los retos que enfrentan, 
tanto estudiante como docente en una supervisión 
virtual, sino pensar en qué condiciones se pueden 
equiparar o es necesario transformar los procesos 
de supervisión de las prácticas en Psicología pre-
sencial. Más aún, es imperativo hacer un proceso 
reflexivo que reconozca las posibilidades que con-
lleva impactar comunidades determinadas que, de 
no ser por esta modalidad, no podrían tener fácil 
acceso a varios de los servicios profesionales que 
puede prestar la Psicología.

CAPÍTULO VI - SUPERVISAR PRÁCTICAS DESDE LA VIRTUALIDAD:  
RETOS Y ESTRATEGIAS EN PSICOLOGÍA



87

SEGUNDA PARTE - LA ACADEMIA

La supervisión de prácticas en Psicología

La educación de la práctica en Psicología bajo 
modelos estandarizados tiene sus inicios en el 
Siglo XX. El hecho que los psicólogos estuvieran 
en diferentes contextos aplicados requirió arti-
cular las acciones bajo estándares determinados. 
Fue Stanley Hall quien planteó la aplicación de 
la Psicología al desarrollo infantil y popularizó su 
ejercicio en el mundo real de la educación. Pos-
teriormente, Witmer (discípulo de Wundt y Catell) 
tuvo éxito con niños que presentaban problemas 
de comportamiento y dificultades de aprendizaje, 
haciendo evidente la importancia de la práctica en 
contextos reales. Fue tal su éxito en dicha labor 
que convocó a la convención anual de la American 
Psychological Association (APA) para reconocer 
la aplicabilidad de la ciencia con el objetivo de 
“arrojar luz sobre los problemas que enfrenta la 
humanidad” (Witmer, citado en Cautin y Baker, 
2014). 

Años más tarde, a finales de los años 20 y 30, los 
psicólogos ampliaron sus límites de acción; lo que 
generó cada vez más tensiones interdisciplinares 
y mostró la necesidad de constituirse como una 
agremiación atendiendo a los requerimientos de 
la época. Un ejemplo de esas necesidades y cam-
pos de acción para abordar fue la higiene mental. 
En esta, se requería que el psicólogo desarrolla-
ra pruebas estandarizadas que favorecieran la 
evaluación objetiva de rasgos distintivos en la 
sociedad y, en esa medida, fueran capaces de 
diferenciar entre los que presentaban alguna psi-
copatología, de aquellos que tenían problemas de 
comportamiento o emocionales. En 1917 se funda 
la Asociación Estadounidense de Psicólogos Clíni-
cos (AACP) con el fin de buscar la especialización 
y la estandarización en la práctica profesional. En 

1919, luego de algunas negociaciones, se une a la 
APA como la división de Psicología Clínica. Pero 
sería solo hasta 1949, cuando se realizó la con-
ferencia Boulder, donde finalmente se define un 
modelo para la capacitación de los psicólogos clí-
nicos (Cautin y Baker, 2014). 

Estos antecedentes edificaron la supervisión clí-
nica como un referente importante en la forma en 
que se transmite la práctica aplicada a futuras ge-
neraciones. Su legado incluye la estandarización 
de los procedimientos y su enfoque en el bienes-
tar del cliente y la protección del profesional. Para 
lograr esos estándares resulta de vital importan-
cia definir las competencias y la rigurosidad que 
permite un trabajo supervisado; donde la eva-
luación, y la retroalimentación permanente guíe 
la apropiada aplicación de los lineamientos de la 
disciplina enfrentado a un contexto determinado. 
Cabe resaltar que la supervisión es un dispositi-
vo que se crea atendiendo a diferentes textos, 
contextos, ámbitos de intervención, espacios 
y participantes. En ese orden de ideas, hay que 
pensar en los aspectos propios de este espacio 
comprendiendo otros campos de la Psicología en 
donde también se requiere la comprensión de los 
contextos, los alcances y limitaciones que tiene 
el estudiante y la manera en que es acompaña-
do por su tutor; quien a su vez escucha, analiza, 
fortalece y establece un apoyo intersubjetivo me-
diado por las incertidumbres y certezas propias de 
la práctica. Básicamente se presenta un proceso 
de aprendizaje mediado por un diálogo entre quien 
enseña y quien aprende, lo anterior conjugado por 
las técnicas y teorías que se entrenan y aprenden 
(Fernández, citado en Zas-Ros, 2013).  
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Específicamente en el caso de Colombia, las ins-
tituciones educativas superiores con carreras 
en Psicología poseen de manera individual una 
reglamentación para las prácticas. Estas regla-
mentaciones, aunque matizadas con los intereses 
y visiones propias de cada institución, han sido 
guiadas y reguladas tanto por el Ministerio de 
Educación como por el Ministerio de trabajo. En el 
caso de este último, en la medida que el espacio 
de formación de práctica profesional constituye 
un primer acercamiento al mundo laboral, resulta 
de vital importancia velar porque el estudiante po-
sea la capacitación y adecuación necesaria para 
ejercer de manera apropiada su derecho consti-
tucional al trabajo. En este punto, valga la pena 
resaltar que los roles, derechos y deberes del 
empleador, estudiante e institución están con-
templados por la Resolución 3546 de 2018 de la 
República de Colombia.

Supervisión desde la virtualidad

Ahora bien, desde finales del Siglo XX, el desarrollo 
tecnológico y el comienzo de la masificación de 
internet abrió nuevos retos y demandas a los psi-
cólogos tanto en el ejercicio de su profesión, como 
en la educación de aquellos que van a ejercerla. 
Específicamente en esta última, con la apertura 
de programas de pregrado, maestría y doctora-
do en Psicología, se hace inminente el estudio y 
documentación de cómo a través de la virtualidad 
se pueden desarrollar habilidades y competencias 
necesarias para cada uno de los campos en que 
los estudiantes de psicología han de desempe-
ñarse. 

Desafortunadamente, ese campo emergente aún 
no cuenta con una exploración suficiente para dar 

cuenta de procedimientos, habilidades y estrate-
gias de supervisión de las prácticas en cada uno 
de los campos en que actúa el psicólogo (Murphy 
y cols., 2020). Afortunadamente en los últimos 
años, junto con la aparición y fortalecimiento de 
la telepsicología, se han publicado trabajos que 
dan cuenta tanto de las ventajas y desventajas 
de generar la supervisión a través de medios vir-
tuales en este campo (Cummings, 2002; Wood, 
Miller y Hargrove, 2005); así como los riesgos y 
nuevas formas de concebir ciertos procesos que 
son transformados al hacer uso de las tecnologías 
(Kanz, 2001). Durante las últimas dos décadas la 
supervisión de práctica (cualquiera sea su moda-
lidad) ha hecho uso de herramientas tecnológicas 
que permiten mayor acceso y una comunica-
ción más cercana: conferencias web, correos, la 
“nube”, software especializado, entre muchos 
otros (Rousmaniere, 2014). Asimismo, este auge 
ha permitido que los servicios y entrenamientos 
psicológicos puedan llegar a zonas rurales (Wood 
y cols., 2005).

En el caso de Latinoamérica, específicamente en 
Colombia, esto resulta de central interés dado 
que las necesidades en salud mental no se ha-
cen esperar en zonas de difícil acceso dentro de 
un entorno sociopolítico particular. La posibilidad 
de que zonas diferentes de las principales urbes 
cuenten con un servicio psicológico (sea cual 
sea el área de ejercicio profesional), que permi-
ta atender las particularidades de su región, sus 
necesidades y demandas es un logro que parece 
más cercano con la implementación de la tecno-
logía. En ese punto, la educación virtual no solo 
debe dar los conocimientos para que las personas 
provenientes las diversas regiones del país puedan 
ejercer profesionalmente procesos psicológicos, 
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sino garantizar que durante su proceso de forma-
ción hayan tenido un acompañamiento adecuado 
para que puedan ser los psicólogos que faciliten y 
guíen procesos en cada parte del país.

De usar la tecnología a crear un ambiente 
tecnológico

Cuando se habla de educación virtual, buscando 
generar una supervisión efectiva, es necesario 
contemplar la tecnología no solo como una he-
rramienta, sino crear a partir de ella un ambiente 
que tenga la virtualidad como marco. La tecnolo-
gía como herramienta ya hace parte de nuestra 
cotidianidad como psicólogos. Nuestra principal 
fuente de comunicación con los estudiantes, tu-
tores, pacientes, profesores o empleadores suele 
ser el correo electrónico o plataformas virtuales 
de contacto social. De hecho, dentro de nuestro 
rol hacemos uso de baterías psicotécnicas alo-
jadas en la red que, no solo permiten un ahorro 
significativo de tiempo y recursos, sino que nos 
permiten estandarizar, organizar y manipular de 
manera más efectiva los datos recogidos. Inclusi-
ve, la entrevista como herramienta de evaluación 
psicológica en varios campos es realizada por te-
leconferencias (Ramón-Monje, 2012; Smith y cols. 
2012). 

Entonces, ¿cuál es el cambio que debe hacer-
se al enfrentarse a una supervisión de prácticas 
enteramente virtual? Precisamente dejar de ver la 
tecnología como mera herramienta que interviene 
dentro de la supervisión, e ir hacia la idea de generar 
ambientes tecnológicos que permitan dinamizar el 
constante flujo de información de un momento a 
otro en tiempo real (Rousmaniere y Frederickson, 
2016). Un ambiente tecnológico no solo implica 
el uso de las herramientas tecnológicas, sino la 

apropiación de las dinámicas que el uso de estas 
herramientas conlleva. Por ejemplo, dentro de 
las dinámicas tecnológicas el contacto que tie-
ne supervisor y supervisado cambia en tiempos, 
en retroalimentación facial, entre muchas otras 
variables.  Si estas variables son manejadas de 
manera efectiva generan un lazo de confianza 
que facilita la retroalimentación del proceso y el 
acompañamiento de los procesos que lleva el su-
pervisado (Bender y Dykeman, 2016).

Esto parece contraintuitivo en primera instancia, 
dada la enorme fuerza que tiene en nuestras vi-
das el contacto físico. Aun así, allí hay un punto 
importante que examinar sobre estas dinámicas 
de los ambientes digitales: las diferencias gene-
racionales. Tradicionalmente los supervisores y 
maestros de aquellos que hoy asumen ese rol fue-
ron educados bajo un modelo presencial, con todo 
lo que eso conlleva. El uso de correos electrónicos, 
Whatsapp o Facebook no hacía parte de las herra-
mientas con los que muchos fueron introducidos a 
sus campos aplicados. Hoy en día eso ha cambia-
do. Fuera y dentro de la Academia la tecnología ha 
hecho su aparición modificando y reconstruyendo 
la manera que se concibe el trabajo, las relaciones 
y, por supuesto, las mismas profesiones. Valga 
la pena decir que la mayoría de las personas que 
ejercen las supervisiones de prácticas son inmi-
grantes digitales, personas que crecieron sin tener 
a la tecnología virtual en cada aspecto de su vida 
y que, en últimos años, han tenido que comenzar 
a transformarse para dar cuenta del nuevo mundo 
que se ha creado (Guo, Dobson y Petrina, 2008; 
Prensky, 2009). Para ellos, será mucho más de-
safiante generar una supervisión de la práctica en 
un ambiente que le es ajeno, y donde solo puede 
visualizar la tecnología como una herramienta útil, 
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más no como un ambiente cuyas reglas de jue-
go demandan repensar la supervisión, desde la 
metodología, hasta la aproximación a las necesi-
dades que cada campo demanda (Prensky, 2001; 
Scarcia-King, 2011). 

De modo paralelo, es muy probable que nuestros 
supervisados hagan parte de los nativos digita-
les, personas que nacieron dentro de un mundo 
mediado por la comunicación instantánea, el ac-
ceso a todo el mundo a través de una pantalla y 
el crecimiento de las empresas tecnológicas (Guo, 
Dobson y Petrina, 2008; Prensky, 2009). Para ellos 
resulta natural entablar relaciones interpersonales 
sin conocer físicamente a su interlocutor, estar 
conectados con el mundo y visualizar las poten-
cialidades que este ambiente posibilita (Prensky, 
2001). Lin (2008) señala, por ejemplo, que los ni-
ños que nacieron en la época de los computadores 
pasan un promedio de más de 8 horas expuestos 
a la tecnología digital. En ese sentido, no resulta 
extraño que tanto la educación básica, secundaria 
y superior cada vez más esté implementando las 
redes sociales y otros medios digitales para po-
der comunicarse, conectarse y entablar procesos 
educativos significativos específicamente con 
esta población (Kumi-Yeboah y Blankson, 2014).

Figura 1. Supervisión de prácticas hoy

Fuente: elaboración propia

La supervisión de prácticas en la virtualidad exige 
la comprensión de trabajar tanto en los dispo-
sitivos disponibles como en las competencias 
informáticas para adelantar los procesos que an-
tes se realizaban presencialmente. 

Bajo esta perspectiva, parece desafiante lograr 
que el supervisor se inserte a esta dinámica, más 
cuando su conocimiento, uso y habilidades dentro 
del marco digital presentan una brecha significa-
tiva con el estudiante. Pero si logramos introducir 
tanto al supervisor como al supervisado en un en-
torno digital donde sus respectivas habilidades y 
conocimientos se amalgaman de tal manera que 
sea un espacio ameno para las dos partes, se 
generará un ambiente de aprendizaje tecnológico 
(Rousmaniere, 2014). En otras palabras, la super-
visión virtual tendrá su propia identidad y reglas, 
no por ello, menos efectivas que las que se di-
señaron para la supervisión presencial. Se deben 
establecer lineamientos, reglas de interacción 
pensadas desde la virtualidad para la virtualidad, 
donde los modelos presenciales quedan obsoletos 
y se contempla una nueva arena de juego. 

Así es como hoy la virtualidad no debe ser conside-
rada como una herramienta puesta a disposición 
de la educación. Por el contrario, debe ser conside-
rada como un nuevo campo de trabajo en el que se 
analizan sus diferentes aspectos para determinar 
dinámicas exitosas. Al fin y al cabo, la tecnología 
es un contexto más con el que hemos de enfren-
tarnos en nuestro diario quehacer sin importar de 
qué orientación seamos. Un ejemplo de la utilidad 
de repensar la tecnología resulta evidente en las 
mutaciones que ha tenido el mundo laboral con el 
teletrabajo, los procesos de automatización y, por 
supuesto, los cambios que han sucedido en los 
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diferentes campos de la Psicología. Actualmente, 
la Psicología Organizacional o Industrial permite la 
capacitación, selección y reclutamiento a través 
del uso de modalidades de teletrabajo, videocon-
ferencias y pruebas psicotécnicas empleadas en 
línea para lograr captar no solo un amplio número 
de postulantes, sino también encontrar nuevos 
talentos (Blasco, 2004). Más aún, la modalidad 
de teletrabajo se ha vuelto un factor importante 
para generar un clima organizacional y bienestar 
en el trabajo (Sánchez-Paredes y cols., 2019). La 
formación en Psicología, así como la supervisión 
de la práctica, tiene que ser lo suficientemente 
flexible para incluir estas dinámicas donde la per-
sona que supervisa el trabajo, por ejemplo, pueda 
relacionarse exclusivamente por vía virtual. Asi-
mismo, una supervisión que permita servir como 
plataforma al estudiante para seguir consolidan-
do su autonomía y responsabilidad, a la vez que 
cuenta con herramientas diversas para enriquecer 
su práctica y hacer su proceso más enriquecedor 
tanto para él como para el supervisor. Las empre-
sas están cambiando y las profesiones que están 
en ellas tienen que ser educadas para estos cam-
bios. 

Lo mismo sucede en otros campos de acción de 
la Psicología. Las competencias por desarrollar 
en la Psicología Educativa han de ser repensadas, 
así como la manera en que la supervisión de la 
práctica virtual puede ser modelada según estas 
necesidades. Actualmente, la manera más efec-
tiva de relacionarse con el estudiante es entender 
su lenguaje, comunicarse por sus medios y afian-
zar la estrecha relación que debe existir entre el 
colegio, los padres y el estudiante (Díaz y cols., 
2006). Suponer que el futuro psicólogo educa-
tivo va a disponer del tiempo y la disposición de 

los padres para generar procesos presenciales no 
es viable. El futuro psicólogo tiene que aprender 
a comunicarse efectiva y asertivamente por los 
medios virtuales para garantizar los procesos que 
necesita llevar a cabo. Otros campos como el de 
Psicología Clínica y Comunitaria dan cuenta de los 
avances y desarrollos tecnológicos al servicio de 
la salud mental. El desarrollo de la teleterapia, el 
acceso a comunidades remotas y las posibilidades 
de contar con un experto al otro lado del mundo en 
tiempo real son solo algunas ventajas que posibi-
lita insertarse en este ambiente tecnológico para 
los supervisados. En ese sentido, una práctica 
donde se puedan comunicar inquietudes, dudas 
y retroalimentaciones por medios virtuales con su 
supervisor de manera clara, concisa, respetuosa o 
ética, termina resultando una puerta de aprendi-
zaje que le va a permitir potenciar su trabajo. No 
solo la supervisión de práctica debe suponer un 
cambio de reglas desde la presencialidad, sino una 
comprensión global del cambio que los mismos 
campos demandan y que tanto supervisor, como 
estudiante deben reconocer.

Retos de la supervisión de prácticas desde 
la virtualidad

La reflexión sobre el seguimiento en línea del 
estudiante en práctica ha generado una se-
rie de cuestionamientos relacionados con la 
pertinencia de la mediación tecnológica. Histó-
ricamente se ha propuesto que lo que requerido 
para la supervisión de prácticas es mantener con-
tacto cercano con el estudiante, sabiendo que el 
objetivo principal es la enseñanza y el aprendizaje 
como ofrecer bienestar al supervisado (Goodyear 
y cols., 2004). Básicamente se ha establecido que 
la supervisión psicológica es un tipo de relación 
profesional que se enmarca en la colaboración 
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y el establecimiento de estándares éticos, que 
contribuyen al desempeño profesional (Zas-Ro, 
2013). El espacio debe comprenderse desde su 
valor formativo y profesional (Moreira, 1997) para 
que surja el intercambio profesional, en donde se 
contribuye al mejoramiento técnico y profesional 
(Zas-Ros, 2004).

De acuerdo con lo anterior, la supervisión exige 
una serie de elementos propios del estudiante 
como del docente supervisor (en adelante: “mo-
nitor”) que se enmarcan en la rigurosidad técnica; 
relacionada con el quehacer, pero también con las 
competencias del saber y del ser. Durante la su-
pervisión de prácticas en la modalidad virtual, se 
establecen una serie de desafíos importantes que 
no solo se relacionan con lo técnico o mediático 
sino también con el establecimiento de la relación 
entre el supervisado, el supervisor y el jefe tutor 
como lo estipula la Resolución 3546 de 2018 (en el 
caso particular de Colombia).

El reto ahora es que (dadas las dinámicas propias 
de la educación virtual) tanto el monitor como el 
estudiante han de establecer espacios de encuen-
tro sincrónicos y asincrónicos que se encuentren 
regulados bajo parámetros de rigurosidad, ética, 
comprensión conceptual y técnica que permitan el 
apropiado proceso de formación (Santoveña-Ca-
sal, 2012). En el caso de los espacios sincrónicos 
su importancia radica en el favorecimiento a la 
comunicación dirigida hacia las relaciones so-
cioemocionales y una interacción más personal 
(Freitas y Neumann, 2009; Rourke y Anderson, 
2002). Mientras que los espacios asincrónicos 
tienen mayor repercusión en los contenidos y la 
orientación hacia la tarea a realizar (Hrastins-
ki, 2008). Otro desafío consiste en encontrar las 

herramientas digitales más favorables para las 
necesidades de la práctica (sincrónicas y asin-
crónicas) que permitan mediar en la consecución 
de las competencias propias del campo aplicado, 
que favorezcan el desarrollo de profesionales críti-
cos que estén en constante reflexión, que puedan 
dar cuenta de las necesidades de una población 
y generen acciones de mejora junto con las per-
sonas que hacen parte del campo de práctica; 
con el fin de incentivar las nuevas ideas y cues-
tionar aquellas que se vuelvan rutinarias. Todo 
esto enmarcado en unas habilidades didácticas 
y pedagógicas que permitan asumir una posición 
sobre los temas, incentivar el pensamiento críti-
co, para comprender la manera en que se puede 
trabajar en una práctica basada en la sensibilidad 
(Noble, Gray y Johnston, 2016). 

Una guía sobre los retos a enfrentar y la manera de 
hacerlo puede hallarse con una mirada al campo 
de la Psicología Clínica. Tal vez de los campos de 
la Psicología donde son más claros los modelos 
de supervisión tanto presenciales como virtuales 
es la Clínica. Esta área, incluso ya ha establecido 
un código de ética de la ACA para la práctica de la 
Psicología Clínica a través del ciberespacio (Cha-
pman y cols., 2011). Lo que más sorprende es que 
estas mismas claridades no son visibles en otros 
campos de la Psicología, a pesar de que, aunque 
escaso, ya ha habido trabajo guiado en esa línea. 
Esto hace más inminente la necesidad de pensar 
en los métodos y modelos que se han considerado 
para la realización de la supervisión de prácticas 
en Psicología Clínica, que puedan ser extrapolados 
a otras áreas y que favorezcan el trabajo que hace 
cada tutor desde la práctica de la telepsicología 
(Acero y cols., 2020) y que buscan favorecer las 
habilidades y conocimientos para la resolución de 
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problemas en todos los campos aplicados de la 
Psicología; así como inculcar y fortalecer los valo-
res y la ética, mejorar el respeto por las personas, 
y establecer hábitos de reflexión (Falender y Sha-
franske, 2014).

Telepsicología y campos aplicados de la 
Psicología

La American Psychological Association (APA) afirma 
que la telepsicología es la provisión de los servicios 
psicológicos utilizando tecnologías de telecomu-
nicaciones; que son la preparación, transmisión, 
comunicación o procesamiento de información a 
través de medios electrónicos electromagnéticos, 
electromecánicos, electro-ópticos, o electrónicos 
(Committee on National Security Systems, 2010, 
citado en APA, 2013). Como se ha mencionado, la 
supervisión es un encuentro que tiene como fin el 
cuestionamiento de las prácticas mediante el diá-
logo, en el que se aprende a partir de la experiencia 
del supervisor. La supervisión se trata de un espa-
cio en el que se realiza el intercambio de saberes, 
de manera colaborativa, sin la existencia de una 
única verdad; que tiene un valor formativo y profe-
sional cuya función está en la contención, bajo un 
sentido crítico. Es en el marco de la telepsicología 
donde el recurso técnico cobra mayor sentido. En 
concreto, la supervisión de prácticas busca el me-
joramiento profesional, en el que se da la acción 
colectiva con el fin de contribuir al desempeño; en 
el que se respeta la pluralidad, bajo un compro-
miso ético y en el que prima la intersubjetividad 
(Zas-Ros, 2018b).

En la propuesta de Holloway (citada en Ladany y 
O’Shaughnessy, 2015) se mencionan cinco tareas 
de la supervisión en Clínica que se pueden tener en 
cuenta para otros campos aplicados, atendiendo a 
su pertinencia para el trabajo con individuos y co-
munidades: a) habilidades para el asesoramiento, 
entre ellas se especifican las habilidades blan-
das; b) conceptualización del caso, propiamente 
se refiere a la recolección de la información en la 
historia clínica; no obstante, se puede trascender 
al diagnóstico de necesidades que se plantea en 
otros campos aplicados; c) el rol profesional don-
de se asumen acciones específicas a la práctica y 
la ética profesional; d) la conciencia emocional del 
estudiante; e) la autoevaluación, que se refiere 
a la reflexión sobre las acciones que realiza en el 
campo determinado. Lo anterior, debe estar me-
diado por una postura pedagógica específica, que 
a su vez debe articularse con las necesidades de 
los contextos en los que se realizan las prácticas 
profesionales; y debe tener en cuenta los linea-
mientos curriculares, en el que las competencias 
cobran un sentido y un valor en el campo aplicado.

Uno de los mayores retos en la supervisión de 
práctica está en el seguimiento de las competen-
cias que están desarrollando los supervisados. Se 
busca trabajar en ellas mediante acciones y activi-
dades que se concretan en campos específicos de 
práctica. Para el caso de los estudiantes y profe-
sionales de Psicología en el territorio nacional, las 
competencias tanto transversales como específi-
cas para el campo de la salud se han contemplado 
desde la Constitución Política de Colombia; la Ley 
1090 de 2006, conocida como el Código Deontoló-
gico del Psicólogo; la Ley 30 de 1992, Ley General 
de Educación; la Ley 1164 de 2007 la que fija las 
disposiciones sobre el talento humano en salud; 
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la Ley 1616 de 2013 en salud mental, la Ley 1438 de 
2011 que busca el fortalecimiento del Sistema Ge-
neral de Seguridad Social en Salud; la Ley 1620 de 
2013 que regula el sistema de convivencia escolar 
y la formación para el ejercicio de los derechos 
humanos, la educación para la sexualidad y la 
prevención y mitigación de la violencia escolar y 
la Ley 1448 de 2011 por la cual se dictan medidas 
de atención, asistencia y reparación integral a las 
víctimas del conflicto armado interno (Colegio 
Colombiano de Psicólogos, 2014). Sin embargo, 
ninguna de estas leyes que regulan el quehacer 
psicológico abordan las competencias digitales, 
requeridas para el trabajo de teleorientación y te-
lepsicología, elementos que desafían el actuar del 
psicólogo hoy en día. En este punto, es importante 
salvaguardar otra serie de disposiciones que guían 
las prácticas académicas. Por ejemplo, la Ley 1438 
de 2011 que reforma el Sistema General de Segu-
ridad Social en Salud y que en el Capítulo III sobre 
calidad y sistemas de información, señala la his-
toria clínica única electrónica y la Ley 2015 de 2020 
que también dispone los lineamientos frente a la 
historia clínica electrónica. 

Esta inclusión de la tecnología cada vez más pre-
sente en el campo psicológico, requiere de una 
reflexión profunda frente a los estándares éticos 
y procedimentales para dicho ejercicio. A la fecha, 
el Colegio Colombiano de Psicología ha estipulado 
una serie de lineamientos que guían el actuar del 
psicólogo desde la telepsicología, donde tam-
bién se inscribe la supervisión de prácticas. De 
manera que, como supervisores, se debe con-
siderar la pertinencia de las plataformas frente 
a temas relacionados con la confidencialidad y 
manejo de datos. Al respecto, se han delimitado 
algunas implicaciones importantes que se deben 

tener en cuenta en la inserción de la tecnología 
en el contexto psicológico en pro del bienestar del 
cliente-consultante y del mismo profesional: ci-
frar la información, almacenarla en espacios que 
no tengan acceso a internet, tener cuidado con el 
uso de tabletas y dispositivos y (en lo posible) de-
berán tenerse por separado aquellos dispositivos 
que son personales de los profesionales (Acero, 
2020). 

En este sentido, la atención remota mediada por 
la tecnología implica considerar los medios por los 
que se está desarrollando la práctica. En el espa-
cio concreto de la supervisión se debe asumir una 
postura rigurosa en el intercambio de información 
que se plantee, hay que considerar cuáles son los 
dispositivos que se usan para consolidar la infor-
mación y la manera en que esta es socializada 
bajo los parámetros anteriormente expuestos. Se 
ha evidenciado que los profesionales en salud, así 
como los practicantes, ocasionalmente no tienen 
prácticas seguras como: no utilizar dispositivos 
móviles encriptados, recurrir a redes inalámbricas 
poco seguras o la protección del correo electróni-
co con clave, y desconocen los procedimientos de 
protección que viene con el uso de la tecnología 
(Fiene y cols., 2020). En este punto, los cambios 
y retos que implica el uso tecnológico a nivel de 
ética y regulaciones son aplicables tanto para el 
desempeño profesional de las personas educadas 
en la presencialidad como de aquellos educados 
en la virtualidad. Aquí lo importante es comenzar a 
hacer reflexiones que permitan la adecuada trans-
ferencia de los códigos éticos y deontológicos a 
la realidad mediada por la tecnología que vivimos 
hoy en día. 
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Como se puede ver, hay que incluir en los progra-
mas de pregrado aspectos relacionados con la 
telepsicología, en el que los futuros psicólogos 
puedan adquirir herramientas para el desarrollo de 
las sesiones en los que se incluya la tecnología. 
Aunque por regla general habría de suponer que 
las habilidades y competencias requeridas para 
un desempeño adecuado del rol profesional se 
obtienen en estudios de posgrado o de educación 
continua (como las adecuadas competencias en 
seguridad en la transmisión y almacenamiento de 
los datos) (Campbell y Norcross, 2018), muchos 
profesionales carecen de la habilidad para de-
sarrollar la telepsicología o la teleorientación, en 
donde se incluya la rigurosidad ética y competen-
te.  Lo anterior debe llevar a plantearse el uso de 
la tecnología articulado a los valores y la misión 
del psicólogo, los aspectos éticos y legales tanto 
de la práctica sincrónica como asincrónica; lo que 
requiere de elementos basados en competencias 
para la inclusión de la telepsicología en los planes 
de estudios (Cooper, Campbell y Smucker, 2019). 

Autores como Lustgarten and Elhai (2018) y Cam-
pbell y Norcross (2018) han definido elementos 
específicos que se pueden tener en cuenta en la 
aplicación y uso de la telepsicología , así como en 
su enseñanza: a) la precisión diagnóstica o la se-
lección del tratamiento (se debe asumir un criterio 
para considerar si esta será la manera más perti-
nente para la realización de esta práctica); b) la 
competencia tecnológica (reconocer el hardware, 
utilizar el correo electrónico encriptado, estar al 
tanto de las redes wifi no seguras, y estar al tanto 
de otras posibles vulnerabilidades); 3) enseñarle 
al cliente los aspectos mínimos de la teleprácti-
ca y revisar las prácticas culturales (por ejemplo, 
las creencias y el contexto en que se lleva a cabo 

los encuentros, así como los mitos que puedan 
afectar elementos propios del encuentro profe-
sional por medios tecnológicos). La enseñanza y 
acompañamiento en la adquisición y desarrollo de 
estas habilidades en el marco de la telepsicología 
no se puede limitar a los programas de forma-
ción de pregrado. Se ha evidenciado que muchos 
proveedores en salud mental no recibieron capa-
citación al respecto en la formación en pregrado 
(Saenz, Sahu, Tarlow y Chang, 2020), por lo que la 
formación subsecuente de posgrado debería tam-
bién incluir este tipo de formación como parte de 
sus currículos.

En el caso particular de la integración de la te-
lepsicología en programas posgraduales, se ha 
mencionado la necesidad de tener una mirada 
de corte multicultural que permita comprender y 
reflexionar respecto a la manera en que las per-
sonas pueden acceder a este tipo de servicios, 
atendiendo a las necesidades de los grupos 
marginados; así como el marco valorativo y edu-
cativo que se encuentra frente a las posturas que 
traiga el profesional frente al procesos de orien-
tación por medios tecnológicos (Lee y Khawaja, 
2013). Este tipo de necesidades conlleva a que 
en varios estudios posgraduales, por no de-
cir en todos, sea necesario que los estudiantes 
tengan un acompañamiento e instrucción es-
pecializada en la adquisición de la competencia 
cultural a través de seminarios específicos sobre 
telepráctica, supervisiones y trabajo guiado, para 
aquellas comunidades cuyo desarrollo y apropia-
ción tecnológica varíe. Por supuesto, debe incluir 
el desarrollo de competencias de evaluación de 
la idoneidad del trabajo o del cliente para recibir 
los servicios profesionales en esta modalidad; y 
los temas específicos de confidencialidad, los 
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límites de la práctica, el almacenamiento de la 
información, los casos de emergencia remota bajo 
lineamientos éticos claros. También se deberá 
recurrir a la práctica basada en la evidencia para 
determinar la efectividad de las intervenciones y 
revisar los enfoques pertinentes (Cooper, Camp-
bell y Smucker, 2019).  

De acuerdo con lo descrito, el mayor reto en la 
supervisión mediada por la tecnología es el co-
nocimiento de las implicaciones éticas y el uso 
efectivo de la tecnología, en el que se mitiguen 
riesgos relacionados con la confidencialidad de 
los datos. No obstante, se observa que no es solo 
conocer el uso de las herramientas sino también 
las habilidades adquiridas; por ejemplo, con el 
manejo en crisis o de situaciones de emergencia, 
en donde las personas que han tenido trabajos re-
lacionados con estas situaciones se sientes más 
capacitadas para atender situaciones de riesgo 
cuando se enfrentan a la mediación tecnológica 
(Saenz y cols., 2020). 

Hay que reconocer que no es solo incorporar la 
tecnología a la supervisión y realizar el acompa-
ñamiento sin mayor implicación del docente. Se 
espera que ellos también estén capacitados y 
tengan experiencia en el trabajo desde la telep-
sicología. En este punto, los docentes también 
deben estar al tanto de las necesidades de ca-
pacitación de los supervisados, quienes están 
incursionando en esta modalidad y tienen dife-
rentes preguntas que pueden ser abordadas en 
el espacio de la supervisión (Saenz y cols., 2020). 
Para ello, se requiere de mayor curiosidad sobre el 
tema, en el que se involucre la investigación, la 
inclusión en la formación en cursos de pregrado; y 
que se discuta sobre el mismo para trabajarlo bajo 

los mayores estándares éticos y buscar la mejo-
ra continua de la prestación en salud; sobre todo 
para aquellas poblaciones en las que se limita la 
asistencia a servicios de salud mental. 

En resumen, aunque los retos son variados (in-
cluyendo la conectividad y la distancia, que de 
alguna manera han sido subsanadas con las pla-
taformas existentes como Microsoft Windows, 
soporte simultáneo audio y video (Deane, Gonsal-
vez, Blackman, Sa"oti, Andresen, 2015) se debe 
resaltar que las estrategias pedagógicas y pro-
cedimentales también requieren ser estudiadas. 
Esto nos lleva a preguntarnos por las característi-
cas pedagógicas y procedimentales propias de la 
supervisión de prácticas en Psicología virtual, ya 
que deben ser capaces de comprender cómo las 
competencias necesarias para desarrollarse en el 
campo laboral psicológico pueden ser fortaleci-
das mediante la implementación de herramientas 
digitales para la supervisión de prácticas psicoló-
gicas. Asimismo, resulta importante describir las 
herramientas en la metodología virtual planteadas 
para la supervisión de prácticas en el contex-
to de la Psicología virtual y reflexionar sobre los 
aspectos que debe tener en cuenta el supervisor 
para el desarrollo de la supervisión en el contex-
to de prácticas virtuales. Una reflexión que debe 
hacerse a la luz de la reglamentación mundial y 
colombiana, así como desde el entendimiento de 
las necesidades, potenciales y limitaciones que 
enmarcan este tipo de educación.

Planteamiento pedagógico en la 
supervisión de prácticas

Parte de la misión que debe desempeñar un buen 
supervisor de prácticas profesionales es el de ob-
servar el trabajo del supervisado a la luz de sus 
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ojos expertos y profesionales en una temática 
particular, de manera crítica, sensible y exigente. 
Se espera que el estudiante logre reconocer los as-
pectos constitutivos de la práctica profesional que 
es modelado por un supervisor y que ocurre en el 
contexto de asesoramiento. El supervisado, desde 
un sentido crítico, habrá de adoptar los puntos de 
vista y los métodos del supervisor; quien a su vez 
asume el desafío de crear un contexto de aprendi-
zaje para contribuir al desarrollo de las habilidades 
de la persona que supervisa (Holloway, 1995).  
Este continuo marco de interacción requiere que 
el ejercicio de supervisión se dé bajo el baga-
je conceptual y experiencial del supervisor que 
guía el trabajo. Y es, precisamente allí, donde los 
modelos de supervisión cobran vital importancia 
puesto que dan los parámetros y permiten reco-
nocer desde dónde se asume la construcción del 
conocimiento. La supervisión de prácticas es un 
vehículo para el aprendizaje profesional, que im-
plica un proceso de reflexión y retroalimentación 

continua; que se da en la medida en que el su-
pervisado afianza sus conocimientos teóricos y 
prácticos que se desarrollan según el enfoque 
que se asuma (Johnston, Noble y Gray, 2016). Los 
modelos de supervisión propuestos han estado 
anclados tanto a escuelas psicoterapéuticas, 
como a las centradas en el aprendizaje y en la 
pedagogía. Estos, a su vez, pueden tener diversas 
formas de realizar la supervisión de modo indivi-
dual o grupal; algunas se programan con mayor 
rigidez frente a otras y también se plantean es-
trategias didácticas que pueden relacionarse con 
la oralidad, la escritura, que abarcan momentos 
específicos o todo el proceso (Zas-Ros, 2018a). 
Los modelos más representativos son: a) los de-
rivados del enfoque clínico; b) aquellos que se 
basan en los modelos de aprendizaje y c) los que 
se basan en los modelos pedagógicos (Zas-Ros, 
2018b) (Los ejemplos de ellos pueden verse en la 
Figura 2).

Modelos basados en el enfoque clínico Modelos de Aprendizaje Modelos desde lo metodológico

• vSe basa en las escuelas 
psicoterapéuticas. 

• Supervisión psicoanalítica 
(Grinberg, 2014). 

• Supervisión desde una 
perspectiva centrada en el 
cliente (Fajfar, 2004). 

• Supervisión desde la terapia  
sistémica (Montalvo, Espinosa, 
2011).

• Se centra en la formación de  
competencias para el 
desarrollo profesional. 

• Modelo teórico de Stoltenbeg 
(1998). 

• Modelo de sistema de Holloway 
(1995). 

• Modelos integrados de 
supervisión de George Vera 
(2011,2013).

• Se fundamenta en proceso 
pedagógicos y en cómo hacer la 
supervisión. 

• Susan Allstetter Neufeldt 
(1999).

Figura 2. Modelos de supervisión adaptado de Zas-Ros

Fuente: Zas-Ros (2018b)

A nivel pedagógico, la función de la supervi-
sión está basada en diferentes teorías que la 
consideran como un espacio de aprendizaje 
continuo y de autodesarrollo (Weld, citado en 

Johnston, Noble y Gray, 2016). Entre ellas, se 
destacan la cognitivo conductual (que utiliza la 
reestructuración cognitiva para el cambio de com-
portamientos, emociones y pensamientos que no 
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son productivos); la teoría psicoanalítica-psicodi-
námica (que aporta principalmente los términos 
de transferencia y contratransferencia en el desa-
rrollo de la supervisión) y la teoría del apego que 
facilita la comprensión del desarrollo de una base 
segura para la exploración y el desarrollo personal, 
entre otras (Bennet y Deal, citados en Johnston, 
Noble y Gray, 2016). 

En relación con esta última perspectiva, su énfasis 
en la relación que se establece entre el supervisa-
do y supervisor, así como la forma en que se logra 
trabajar en el vínculo para fortalecer las diferentes 
habilidades profesionales, es uno de los puntos 
más cuestionados en la supervisión virtual. Es 
claro que, sin importar la modalidad, la relación 
que se construye cuando se plantea la supervisión 
y que puede ocurrir en determinadas modalidades, 
busca el diálogo y la interacción tanto con el tutor, 
como con los pares y las personas que hacen parte 
de los sitios de prácticas. En este sentido, pensar 
que el proceso de supervisión dentro de la moda-
lidad virtual carezca de presencialidad es ignorar 
los diferentes tipos de supervisión que se pueden 
dar más allá del tutor-estudiante. Tanto en las 
modalidades presenciales como en las virtuales, 
debe garantizarse que se establezcan procesos de 
supervisión en varios niveles y por varios medios. 
Estos diferentes modelos de supervisión (como 
los que se pueden ver en la Figura 3) permiten 
diferentes tipos de aprendizajes, competencias 
y retroalimentaciones necesarias por el futuro 
profesional. Cada una de las personas o grupos 
de personas que puede generar la retroalimen-
tación desde su rol da una visión más global del 
desempeño esperado permitiendo la adaptación 
adecuada al entorno laboral.

 m Supervisión uno a uno: 
espacio en el que se reúne 
el supervisado con el 
supervisor y trabajan de 
manera colaborativa.

 m Supervisión entre pares: en 
un ambiente colegiado se 
reúnen los estudiantes con el 
supervisor y trabajan en los ra 
aprendizajes que se presentan 
en un contexto determinado.

 m Supervisión del sta! de la 
organización se da en el 
momento en que se quiera 
equilibrar el desempeño 
profesional con los resultados 
en la prestación del servicio y 
dar cuenta de la responsabilidad 
interna y externa.

 m Supervisión de la comunidad: 
la reflexión de la comunidad 
en el ejercicio que 
realizan los profesionales, 
presentando sus propias 
necesidades e intereses.

 m Supervisión grupal: se usa 
cuando un supervisor tiene 
varias personas a cargo. 
Se adquieren habilidades 
como la toma de perspectiva 
frente a las situaciones que 
acontecen en la práctica

 m Auto-supervisión: cada 
uno de los supervisados 
deberán trabajar en su propia 
reflexión de los aspectos 
que aprerden en el ejercicio 
de su práctica, además se 
espera que internalice lo que 
ha comprendido a partir de 
las reflexiones con otros

Figura 3. Modelos de supervisión

Fuente: elaboración propia adapta-
do de Johnston, Noble y Gray (2016)
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Cada uno de estos modelos de supervisión, 
así como la combinación entre ellos garantiza 
procesos enriquecedores. En el caso de Colom-
bia, se puede tener por ejemplo el programa de 
Psicología (modalidad virtual) del Politécnico 
Grancolombiano, que defiende la importancia del 
trabajo colaborativo dándole un peso importante 
a las supervisiones grupales, entre pares y en co-
municación directa con las personas con la que el 
practicante trabaja en la institución donde realiza 
su práctica profesional. Este tipo de modelos no 
ignora la necesidad e importancia de otros mode-
los como la autosupervisión y la colaboración de 
la comunidad.

De acuerdo con lo expuesto por Kaslow, Johnson 
y Schwartz (2014), la relación entre el supervisor 
y la persona supervisada es muy importante en el 
desarrollo de las habilidades en la práctica y fac-
tores ajenos al proceso educativo como: la edad, 
el hecho de tener otras materias y responsabilida-
des académicas que le resultan estresantes y que 
pueden dificultar la adquisición de las habilidades, 
pueden afectar esta relación y el desempeño y ad-
quisición de las competencias profesionales. Esto 
sin contar otros factores personales del supervi-
sor y supervisado como baja autoestima, pobre 
autoconcepto, y miedo a la crítica por mencionar a 
algunos, el estilo personal del profesional que pue-
den generar conflictos en la relación sin importar 
la modalidad de comunicación usada (Falender y 
Shafranske, 2007; Romans, Boswell, Carlozzi y Fer-
guson, 1995). Ante esto, resulta necesario pensar 
en la necesidad de capacitar a aquellas personas 
que hacen supervisión que, si bien son expertos 
en su área, no necesariamente tienen las herra-
mientas para manejar este tipo de situaciones 
y más cuando se presentan en modalidades de 

supervisión virtual. Para evitar estas dificultades 
se requiere que los estudiantes puedan ser cons-
cientes de su propio proceso, saber cuáles son las 
competencias que deberán desarrollar y tomar 
conciencia sobre la importancia de la supervisión 
de práctica. Para ello, se requiere también de un 
supervisor que sea reflexivo, que se implique en 
el proceso junto con sus estudiantes y que logre 
propiciar un espacio para la transformación del 
ejercicio del supervisado. 

Este ejercicio reflexivo propende por un aprendi-
zaje transformativo que implica ir más allá de la 
adquisición de habilidades y de conocimientos 
hacia la toma de perspectiva crítica que se asu-
me en el aprendizaje transformador. Esto implica 
un examen desde diferentes puntos de vista, que 
contemple las suposiciones y las interpretaciones 
que se asimilan mediante una postura reflexiva, 
critica y consecuente. Lo que puede favorecer 
el cambio de perspectiva, si se le propone a los 
supervisados, que favorezca la transformación 
de determinados temas propios de la práctica 
y que exija un diálogo constante con los propios 
valores y con las preconcepciones (Noble, Gray 
y Johnston, 2016b). Para ello, se requiere de una 
visión del estudiante como el centro del apren-
dizaje, quien es activo y que pone en diálogo los 
aprendizajes previos con los que va construyendo 
durante la práctica. Ese es el caso del programa 
de Psicología virtual del Politécnico Grancolombia-
no, institución de educación superior colombiana 
que ha asumido la práctica pedagógica desde los 
referentes constructivistas y cognitivistas.  De 
modo tal que, el fin en la supervisión de prácticas, 
el supervisor pueda ser mediador entre los apren-
dizajes del estudiante, favorecer su construcción 
de la carrera y sus intereses en pro de permitir la 



100

LA EDUCACIÓN EN PSICOLOGÍA A TRAVÉS DE LA VIRTUALIDAD    

generación de un ambiente de confianza, en el 
que el estudiante sea escuchado por un supervi-
sor receptivo. Esto supone, a nivel de formación, 
a un supervisor con la capacidad de revisar los 
patrones de comportamiento del supervisado 
que aparecen en momentos de miedo, angustia 
o de novedad, cuando se enfrenta a su práctica 
profesional (McAuli#, Ellis y Phillips, 2011). En este 
espacio de compasión, en donde se enfatiza la 
confianza, el alto funcionamiento y la adquisición 
de habilidades (Johnston, Noble y Gray, 2016a), se 
redunda en el autoconocimiento y en la estructu-
ración de autoesquemas, como lo plantea la teoría 
social cognitiva. En dicha teoría se trabaja princi-
palmente en la autoeficacia y las creencias de los 
estudiantes en torno a la capacitación (McAuli#, 
Ellis y Phillips, 2011. O’Brien y Heppner, citados en 
Ladany y O’Shaughnessy, 2015).

Se reitera que el objetivo principal de la supervi-
sión es mejorar el funcionamiento profesional del 
estudiante, que se logra mediante el involucra-
miento de este último en el proceso; lo que resulta 
favorecido por la relación que se establezca con 
el supervisor. Este vínculo y el empoderamien-
to del estudiante a través de la inserción en los 
contextos, facilita el aprendizaje de habilidades, 
actitudes, y conocimientos profesionales; así 
como la evaluación de los procesos y clarificación 
de los roles (Fuhrman, Bobbitt y Robiner, 2005). 
La supervisión exitosa se da en un contexto profe-
sional y se plantea en una relación de confianza en 
el que las habilidades y el conocimiento se apro-
pian a través de la experiencia y la coyuntura de 
situaciones interpersonales (Holloway, 1995). Ello 
se debe establecer bajo parámetros claros y defi-
nidos, en el que la pedagogía cobra un importante 
rol dado que invita a la reflexión sobre la práctica y 

el quehacer del estudiante en los lugares de prác-
tica. Esto implica que quien supervisa se involucre 
en el acompañamiento del estudiante mediante 
diferentes referentes pedagógicos; además de los 
propios elementos que debe considerar en el de-
sarrollo de las competencias de los supervisados. 
En este ejercicio de supervisión se propende por el 
desarrollo personal y profesional, lo que se da me-
diante el mantenimiento del profesionalismo; que 
se asume cuando se es consciente de la diversi-
dad cultural e individual, la aceptación de normas 
y políticas, éticas y legales, la práctica reflexiva la 
autoevaluación y el autocuidado, la relación con 
otros profesionales, las personas de la comunidad 
y otros grupos, así como estar enfocado en los 
métodos y procedimientos de investigación y de 
evaluación que a su vez se refiere a la práctica ba-
sada en la evidencia (Kaslow, Johnson y Schwartz, 
2014). Lo anterior logrado a través del monitoreo y 
la evaluación, la instrucción y el asesoramiento, el 
modelaje y el apoyo constante hacia el estudian-
te (Holloway, citada en Ladany y O’Shaughnessy, 
2015).

Roles en la supervisión

Como se puede observar en la Figura 4, diferen-
tes agentes construyen el espacio de supervisión, 
cada uno con un rol y aporte específico en la 
construcción de competencias por parte de los 
estudiantes. En el caso del docente-monitor, es 
quien está al tanto del trabajo del estudiante, del 
desarrollo de las competencias y de mediar ante 
la universidad, el estudiante y el sitio de práctica. 
Además, se espera que base su acción en méto-
dos y modelos específicos que le permitan guiar 
la supervisión de los estudiantes con altos están-
dares de calidad.  El jefe tutor, por su parte, está 
inmerso en la comunidad, es quien está al tanto 
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de la formación y de las acciones del estudiante 
en el lugar de práctica y también cumple un rol 
fundamental en la consolidación de la formación. 
El practicante, es un estudiante de quien se es-
pera se involucre con las personas en el sitio de 
práctica y que actúe de manera reflexiva y ética. 
Cabe mencionar que, en la modalidad virtual, esta 

relación se basa en la mediación tecnológica que 
trasciende los muros y que permite plantear dife-
rentes desafíos en la construcción de un espacio 
seguro para el desarrollo de la práctica, en el que 
se mantenga la confidencialidad y la seguridad de 
los datos de las personas intervenidas.

Figura 4. Modelos de supervisión: teoría basada en la evidencia

Fuente: elaboración propia
Resumiendo, los elementos constitutivos de la 
supervisión de prácticas exitosas en Psicolo-
gía deben incluir un supervisor que trabaje bajo 
modelos propios de su quehacer como docente 
y supervisor, a la vez que esté en actualización 

permanente para conocer las técnicas y méto-
dos de su campo disciplinar. La relación con el 
practicante debe ser cercana, mediada por un vín-
culo positivo que permita que la retroalimentación 
sea acogida. El estudiante, además, debe tener 
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determinadas habilidades y competencias para 
desarrollar su práctica. Estos se relacionan de ma-
nera permanente con el tutor quien es el jefe del 
estudiante y está en el escenario de la práctica. Lo 
anterior, mediado por aspectos tecnológicos que 
deben ser debidamente trabajados y probados, lo-
grando mantener los estándares éticos más altos; 
para lo cual se requiere del uso crítico de ciertas 
herramientas tecnológicas que salvaguarden de 
manera óptima la información del paciente.

Cuando el supervisor logra tener claro su papel 
y labor en el acompañamiento a los estudiantes 
puede ser más eficaz su trabajo, y generará nive-
les más altos en la calidad del profesional. Como 
ejemplo se puede mencionar el Modelo Operativo 
de Abordaje de Prácticas de Supervisión Psicoló-
gica a grupos que realizan acciones psicosociales 
en el ámbito comunitario (MOSPSICO). En este 
modelo las sesiones de supervisión se basan en 
el vínculo profesional entre el supervisado y el 
supervisor, que se enriquece a través de unos 
recursos de supervisión y la reflexión conjunta de 
la participación comunitaria. Se destaca que se 
facilita la reflexión grupal, favorece un ambiente 
seguro y se enriquece el diálogo (Hernández, cita-
do en Zas-Ros, 2018a).

De acuerdo con lo descrito se puede afirmar 
que existen diferentes referentes teóricos que 
han demostrado la necesidad de trabajar bajo 
enfoques estructurados que den cuenta de la 
importancia de la supervisión en las prácticas 
profesionales. Delimitar el rol del supervisado y 
del supervisor es un requisito necesario para la 
consolidación de habilidades y competencias en 
el ejercicio profesional. Ahora bien, en la práctica 
en Psicología virtual se deben asumir otros retos y 

oportunidades transdisciplinarias que se apropian 
en el rol mediado por la tecnología. Hasta el mo-
mento, se han descrito diversos avances que en 
la modalidad presencial se han ido configurando 
y asumiendo, siguiendo el rigor de la construcción 
de saberes; pero actualmente el reto es ma-
yúsculo por cuanto se están planteando temas 
propios de la telepsicología, de la telemedicina y 
de la atención mediada por las tecnologías. Si bien 
este tema ha sido discutido en escenarios en los 
que se ha trabajado a través de correos electróni-
cos, chats y plataformas digitales (Deane y cols., 
2015), hay que pensar en los objetivos de ense-
ñanza-aprendizaje, así como en el bienestar del 
estudiante supervisado.

Discusión y conclusiones

Ante un mundo que con el pasar de los días es más 
tecnológico, las practicas humanas han mutado 
hacía formas que habitan en ambientes tecno-
lógicos que demandan nuevas competencias. En 
ese sentido, la educación profesional cuyos obje-
tivos incluyen el preparar al estudiante para poner 
en práctica sus conocimientos en campos reales 
debe ser capaz de adaptarse a los nuevos reque-
rimientos. En el caso de la educación virtual, debe 
comenzar a ser desligada de una educación que 
simplemente usa la herramienta tecnológica para 
generar competencias profesionales para ir hacia 
un ambiente de aprendizaje cuyas reglas pueden 
distar de las establecidas en presencial. En ese 
sentido, reflexionar sobre la supervisión de prác-
ticas en la modalidad virtual, no es solo adaptar 
los lineamientos de la presencialidad sino todo 
lo contrario, es una oportunidad para repensar la 
educación virtual; y asimismo, las necesidades, 
ventajas, desventajas y potencialidades que una 
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supervisión de práctica virtual posee en una era 
tecnológica.

Aunque claramente las brechas generacionales 
entre supervisores y supervisados implican retos 
en cuanto al uso y manejo de las herramientas 
tecnológicas, debe tenerse en cuenta que, dada 
la velocidad de crecimiento tecnológico, estas 
brechas y las digitales deben tender a disminuir 
(Gil, Castro y Bermúdez, 2017). Por ello, resulta 
necesario crear políticas que tengan visión a fu-
turo y puedan reglamentar, adaptar y establecer 
condiciones de la supervisión en práctica virtual 
donde sin importar si se es nativo o inmigrante 
digital, se puedan generar procesos exitosos bajo 
este modelo.

Ahora bien, dado que el uso de la tecnología se 
aprende y se amalgaman a las situaciones co-
tidianas de las personas, es natural que las 
prácticas de la telemedicina y telepsicología estén 
incursionando en más campos. De manera que la 
invitación es a trabajar con mayor ahínco en in-
vestigaciones que permitan organizar la práctica 
mediada por la tecnología y tener referentes teó-
ricos y metodológicos claros para la consolidación 
de competencias específicas que deban plan-
tearse en los programas de estudio. También se 
requiere la apropiación de referentes pedagógicos 
y teóricos para que la supervisión de las prácticas, 
a través de plataformas digitales, enriquezca el 
desarrollo de competencias y la consolidación de 
nuevas maneras de trabajo para que los estudian-
tes que están en modalidad virtual puedan adquirir 
las herramientas necesarias para el trabajo con 
comunidades y en contextos donde se hace ne-
cesaria su labor.

En este capítulo se pudo evidenciar que más allá 
del componente instrumental del uso de la tecno-
logía que trasciende el conocimiento de diferentes 
plataformas, resulta pertinente comprender si 
cumplen con los estándares establecidos y la 
formación requerida para el trabajo mediado por 
la tecnología. Esto demanda a la Academia y a 
los espacios educativos la construcción de es-
pacios específicos para la capacitación de los 
profesionales de la salud para que estos, a su vez, 
garanticen que los clientes puedan conocer esta 
modalidad de atención garantizando la privacidad, 
confidencialidad y uso adecuado de la información 
recolectada. 

Autores como Fiene y cols. (2020) señalan la 
necesidad de trabajar cada día más en las com-
petencias necesarias para la salud “tele-mental”, 
competencias que les permitan a los profesio-
nales prestar sus servicios con el mayor rigor y 
con los lineamientos requeridos para el ejercicio 
profesional. Y allí, la adecuada reflexión e inves-
tigación en los elementos de la supervisión de 
prácticas cobra un lugar central al asumir posturas 
teóricas definidas que delimitan el actuar pedagó-
gico (Falender y Shafranske, 2014). Esto anudado 
con la reflexión constante que deben asumir los 
entes reguladores, las instituciones educativas, 
el supervisor y el supervisado proporcionarán una 
atmósfera que facilite la confianza y el crecimien-
to para el aprendiz, el contexto donde trabaja y el 
campo de la Psicología donde labora. 

Específicamente en el caso de la supervisión a 
través de plataformas digitales, cabe resaltar que 
aunque el currículo y las competencias que deben 
ser desarrolladas no distan de las que se delimitan 
en la presencialidad, sí es necesario percatarse de 
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los desafíos que demandan el uso de dispositivos 
digitales y estrategias en los que la tecnología co-
bra un valor. En este punto, es necesario hacer un 
seguimiento de prácticas virtuales exitosas, así 
como generar un marco teórico robusto para cada 
uno de los campos de la Psicología. Dicha revisión 
debe ser crítica y situada para permitir la revisión 
de elementos propios de este ambiente digital que 
pueden interferir o potenciar el actuar profesional 
(Saenz y cols., 2020). 

Por último, pero no menos importante, es el traba-
jo y la conceptualización de los roles y estrategias 
pertinentes los que posibiliten que la supervisión 
se convierta en un espacio abierto; en el que quien 
se está formando se sienta apoyado, escuchado 
y logre hacer de su práctica un espacio dialógico 
en que el estudiante pueda apropiarse y reflexio-
nar sobre los desafíos a los que se enfrenta en los 
campos aplicados. La labor del docente-monitor 
de prácticas cobra valor y sentido cuando los es-
tudiantes inician sus prácticas y el escenario de 
la supervisión debe constituirse en un espacio 
seguro. Un espacio en el que existan lineamientos 
claros, en el que se asegure el desarrollo de com-
petencias blandas, transversales y específicas; lo 
cual se logra mediante estrategias pedagógicas 
definidas, por lo que la estructura del trabajo de 
supervisión cobra relevancia y busca la eficacia 
en la labor (Zas-Ros, 2018a). En este sentido, la 
supervisión de prácticas demanda una mayor 
investigación ante los cambios generacionales 
y tecnológicos que vivimos, así como un reco-
nocimiento de las bondades que la práctica en 
Psicología, con su respectiva supervisión virtual, 
puede brindar.
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Introucción 

El acceso a la educación en espacios virtuales 
supuso un cambio en el paradigma tradicional del 
aula de clases y la presencialidad, lo cual implicó 
replantear la idea de los contenidos académicos y 
la forma de presentarlos a los estudiantes.  Las es-
trategias de transmisión de la información se han 
visto fortalecidas por las TIC, el almacenamiento 
en streaming y a través de servidores digitales en 
la nube. Sin embargo, estos adelantos y el forta-
lecimiento de la educación en contextos digitales 
se ha encontrado con barreras que vienen de los 
creadores de contenidos, de las instituciones y 
de los propios docentes que, si bien reconocen la 
importancia del acceso a la educación, mantienen 
los cánones del texto como recurso principal en el 
proceso enseñanza-aprendizaje (Grandío-Pérez, 
2016).  

De acuerdo con lo mencionado por Jenkins (2008), 
el texto académico también se ha transformado 
gracias a la transmediación, dado que la narra-
tiva transmedia es aquella donde las obras no se 
mantienen en un solo medio, sino que abarca la 
multiplicidad de alternativas que surgen: las pre-
sentaciones tipo power point, el libro, el cómic, 
los videojuegos y, más recientemente, los pod-
casts en internet. Estas modalidades atraviesan 
lo estático del texto e incitan a la comunicación 
en los foros en línea, la creación de comunidades 
expertas y la adaptación de las ideas a nuevos 
formatos por parte de la comunidad académica 
en general. Todo ello se relaciona directamente 
con las competencias integrales que requieren los 
profesionales en psicología desde: el aprender a 
aprender, el aprender a hacer y también las com-
petencias específicas de innovación y uso de las 
TIC. 

CAPÍTULO VII - EDUCACIÓN EN LA VIRTUALIDAD: ESTRATEGIAS DE TRANSMEDIACIÓN EN PROCESOS DE 
PRÁCTICA PROFESIONAL A TRAVÉS DE ESPACIOS DIGITALES



111

TERCERA PARTE - PSICOLOGÍA Y VIRTUALIDAD

En relación con los procesos de práctica profe-
sional, donde el tutor acompaña a los futuros 
profesionales a través de la transmisión de datos, 
la construcción de planes de trabajo y la conso-
lidación de proyectos para las organizaciones; la 
no presencialidad requiere que la comunicación 
sea efectiva y que los textos enriquecidos por el 
hipertexto brinden una experiencia de inmersión, 
para resolver las emergencias de conocimiento 
que anteriormente eran resueltas por el docente 
en el aula de clase de manera inmediata. Esto 
también se asocia a lo mencionado por Casacu-
bierta (2003) cuando nombra a la cultura digital, 
lugar donde la creación a partir de la información 
ya no es producto de un individuo, sino una cons-
trucción colectiva y organizada. Un ejemplo de 
esto es cuando el desarrollador crea herramien-
tas que luego serán utilizadas por un público que 
las difunde y las transforma de acuerdo con sus 
intereses, que puede o no estar a alineado con la 
perspectiva original de quien la crea. 

Este es el caso de la experiencia en la prácti-
ca profesional del Politécnico Grancolombiano 
desde el programa de Psicología en modalidad 
virtual, donde se aprecian estas necesidades de 
formación e intercambio tutor-estudiante. Los 
primeros, teniendo en cuenta estos avances en 
la educación y las propias barreras existentes, se 
han puesto en la tarea de introducir adelantos y 
perspectivas de transmediación, para incremen-
tar la motivación de los estudiantes y favorecer la 
transición desde el texto hacia contenidos menos 
estáticos. Lo anterior creando cápsulas informati-
vas, cómics, páginas web, encuentros a través de 
teleconferencias, wikis, el uso de los foros y chats 
en una sinergia colaborativa para la consolidación 
de proyectos de práctica de calidad; que no solo 

sean de utilidad para las organizaciones donde los 
estudiantes se encuentran desarrollando su prác-
tica profesional, sino que trasciendan los espacios 
institucionales y sean replicados y transformados 
en otros contextos con necesidades similares. 
También se han desarrollado simuladores de 
realidad que favorecen a los estudiantes en las 
regiones y comunidades con menos acceso a 
campos aplicados de la Psicología como lo clíni-
co, lo organizacional y lo social; lo cual promueve 
adicionalmente el desarrollo de competencias 
disciplinares del aprender a aprender, aprender 
a hacer y aprender a emprender, así como las 
específicas en innovación y uso de las TIC. Esto 
fortalece y beneficia las funciones sustantivas de 
docencia, investigación y proyección social. 

El desafío mayor de este trabajo transmediático 
y de reflexión sobre la educación en la prácti-
ca a través de las plataformas digitales, está en 
asumir la reflexión y la búsqueda del desarrollo 
del pensamiento crítico (Noble, Gray y Johnston, 
2016), lo que se promueve en la valoración me-
diante el cuestionamiento de lo que ofrecen las 
diferentes estrategias transmediáticas aplicadas 
al aprendizaje. Al mismo tiempo, se requiere del 
seguimiento al desarrollo de competencias, lo que 
implica un desafío mayor para el tutor quien reali-
za el proceso de supervisión de los estudiantes. Lo 
anterior, con la expectativa de que se refleje en el 
actuar de cada uno, desde la ética y pensando en 
el beneficio de las personas implicadas. 

No es solo pensar en la transmediación de los con-
tenidos, sino asumir una postura crítica frente a 
su pertinencia en el marco de la práctica profe-
sional. Lo anterior requiere un trabajo pedagógico, 
lo que favorecerá que se generen comunidades de 
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indagación en el que la pregunta cobra sentido; por 
ejemplo, en el momento en el que el estudiante se 
cuestione el texto, lo que implica que haga uso de 
su metacognición buscando mejores razones para 
sustentar su postura frente a determinadas pro-
blemáticas que enfrenta. 

La reflexión aquí abordada, conlleva a varios retos 
para la construcción de un espacio de supervi-
sión mediado por la tecnología: a) contemplar la 
supervisión como un ejercicio que tiene unas im-
plicaciones administrativas, de aprendizaje y de 
apoyo; b) admitir que se trabaja a partir de la vir-
tualidad, lo que requiere ir más allá del contenido 
estático y aceptar la forma en que se puede traba-
jar a través de una cultura digital; c) trabajar bajo 
una postura crítica frente a la información que se 
labora en el aprendizaje transmedia y que favo-
rezca el desarrollo de competencias, en las que 
se deben también enfatizar las del saber-ser que 
conllevan un análisis reflexivo de las implicaciones 
éticas que tiene el actuar de los estudiantes. Lo 
anterior, no desconoce la labor del tutor y la re-
lación que establece con el supervisado quienes, 
a su vez, asumen un vínculo que requiere fortale-
cerse a través de la interacción y la búsqueda de 
estrategias mediadas por la tecnología para dis-
poner del espacio de supervisión (más allá de los 
métodos existentes en la presencialidad). 

El Politécnico Grancolombiano ha asumido 
diferentes desafíos en la educación virtual es-
tableciendo un enfoque pedagógico digital y 
algunas alternativas en estrategias educativas, 
dados los diferentes ritmos de aprendizaje de los 
estudiantes. También se ha comprometido con el 
desarrollo de habilidades para el uso de la tecnolo-
gía, la implementación de la evaluación sumativa 

y formativa; la cual se logra mediante un proceso 
dinámico, participativo e interactivo. Dicho proce-
so implica que el estudiante desarrolle autonomía, 
siendo el eje central en el proceso educativo la 
autoformación (IUPG, 2020; González-Avello, s.f,; 
Guzmán-Serna, s.f.). 

Para las prácticas en específico, se requiere ir 
más allá de la apropiación de saberes acadé-
micos por parte del tutor ya que la supervisión 
demanda otros desafíos. Esto implica que se 
asuma una postura determinada en la formación 
del estudiante que está ejerciendo su práctica en 
un contexto situado. La función del tutor está en 
apropiar cada uno de los aspectos estipulados 
por la institución y trascender su ejercicio como 
supervisor para reflexionar sobre los diferentes 
ejes que constituyen su trabajo, atendiendo a las 
dinámicas propias de los campos aplicados y del 
desarrollo de competencias en sus estudiantes. 
Por lo tanto, en este capítulo se describirá lo que 
se ha venido desarrollando en la educación trans-
media, los adelantos en el tema que ha propuesto 
el Politécnico Grancolombiano y cómo se asume 
esta cultura digital en el contexto de las prácti-
cas en Psicología virtual.  Esto lleva a plantear la 
pregunta ¿cuáles son los elementos conceptuales 
de la transmediación en educación que pueden 
aplicarse en el contexto de la supervisión de la 
práctica profesional en Psicología virtual?

Para responder a la anterior pregunta se pro-
pone analizar las aproximaciones teóricas de la 
transmedia en educación, para reflexionar críti-
camente sobre los aspectos que deben trabajarse 
en el contexto de la práctica en Psicología virtual. 
Esta reflexión abarca lo que implicó identificar las 
teorías para la educación virtual desde el proceso 
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de transmediación; conocer algunos trabajos apli-
cados sobre la transmedia en la educación virtual 
y reflexionar sobre la influencia de la transmedia-
ción en este contexto y sus implicaciones en la 
práctica profesional.

Metodología

Para cumplir con los objetivos propuestos se realizó 
una revisión documental descriptiva, que permite 
ver los diferentes aportes teóricos y conceptua-
les sobre la transmediación en educación. Las 
palabras clave que se utilizaron para la búsqueda 
fueron: transmediación, educación transmedia, 
transmedias aplicadas al aprendizaje, transmedia 
storytelling, cultura digital y virtualidad. 

Las bases de datos consultadas fueron: Ebsco, 
Science Direct, Redalyc y Scielo. Las unidades 
de análisis fueron divididas según los objetivos 
propuestos: transmediación, cultura digital y edu-
cación mediada tecnológicamente.

Procedimiento

El procedimiento se desarrolló en las siguientes 
fases, de acuerdo con Icart y Canela (citados por 
Guirao-Goris y cols., 2008): 

1. Definición de objetivos 
de la revisión.

2. Búsqueda bibliográfica en fuentes 
primarias y secundarias. 

a. Consulta en bases de datos: 
se revisaron las bases de 
datos relacionadas con 
temas educativos y de la 
comunicación: Ebsco, Science 
Direct, Redalyc y Scielo.

b. Consulta de fuentes 
documentales: se ha 
trabajado con los documentos 
construidos por la Institución 
Universitaria Politécnico 
Grancolombiano.

c. Criterios de búsqueda: se 
propuso trabajar bajo las 
siguientes palabras clave: 
transmediación, educación 
transmedia, transmedias 
aplicadas al aprendizaje, 
transmedia storytelling, 
cultura digital y virtualidad.

d. Sistematización de 
la información.

e. Redacción del documento.

Resultados

Se realizó un análisis hermenéutico de la informa-
ción con la lectura e interpretación de los artículos 
teóricos y empíricos. Posteriormente, se dividieron 
los contenidos en: abordaje teórico de la trans-
mediación, acercamientos desde la educación 
y, finalmente, implementación en el Politécnico 
Grancolombiano, específicamente para las prácti-
cas profesionales en la modalidad virtual.

El concepto de transmediación

El acceso a la información no solo implica cambios 
en los mecanismos de recolección y transmisión 
de datos, representa una transformación cultural 
donde las personas buscan segmentos de infor-
mación y la conectan desde diferentes fuentes 
mediáticas. La convergencia de datos, fuentes 
y grupos no es tan solo una actividad externa de 
influencias que precipita a los individuos a crear 
ideas y contenidos, por el contrario, supone un 
funcionamiento activo cerebral de elección de 
elementos coherentes con una finalidad, sea esta 
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de consumo o de aprendizaje mediada por la so-
cialización (Jenkins, 2008).  Esta interrelación 
entre cerebro y sociedad también permite emplear 
conceptos tradicionales de la Psicología para en-
tender la emergencia de conocimientos sociales, 

por ejemplo, la inteligencia colectiva que es un 
término empleado por el sociólogo Pierre Levy (ci-
tado por Jenkins, 2008) que intenta explicar cómo 
los saberes individuales interactúan y se integran 

para formar nuevas ideas a nivel político, religioso 
y educativo. 

Figura 1. El concepto de transmediación

Fuente: elaboración propia

La transmedia es entendida como un enlace entre 
el saber individual y el saber social. El individuo 
se retroalimenta de los aportes colaborativos y 
los conocimientos emergentes para establecer 
nuevas construcciones de pensamiento y acción, 
proceso que también se denomina “inteligencia 
colectiva” (Jenkins, 2008). Este proceso demanda 

la comprensión de la emergencia de conocimiento 
y los saberes sociales; en concreto, el desafío de 
la transmediación en educación está en generar el 
pensamiento crítico desde la inteligencia colecti-
va (Daley, 2003).

Por su parte, Guerrero-Picó y Scolari (2016) 
establecen algunos principios básicos de la trans-
mediación y sus productos, que se presentan e 
interpretan en la Tabla 1:
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Tabla 1. Principios básicos de la transmediación y 
sus características

Principios de la 
transmediación

Características

La historia debe 
expandirse 
en diferentes 
medios.

Cada texto, video, 
audio tendrá 
que incrementar 
su universo 
narrativo.

La expansión de 
contenidos debe 
darse por los 
usuarios.

El material que 
brinda o crea 
el tutor, por 
ejemplo, textos 
o guías para la 
implementación 
de prácticas 
profesionales, 
deberá ser 
expandido por los 
y las practicantes 
desde su propio 
conocimiento de 
los territorios y 
problemáticas 
a las que se 
enfrentan.

El nuevo mundo – 
elemento creado 
tendrá que ser 
comprendido de 
forma autónoma 
mediante sus 
componentes 
textuales.

La identidad de 
los productos 
transmedia se 
caracteriza, 
entre otras 
cosas, porque 
no es necesario 
remitirse a otras 
fuentes para 
establecer lo que 
la narrativa quiere 
representar.

Fuente: elaboración propia

Con relación a estos principios también se define 
que los contenidos deberán tener unos paráme-
tros: 1. Que las narrativas sean creadas realmente 

por los usuarios y no por entidades o corporacio-
nes y 2. Que estos contenidos sean creativos y 
poco rutinarios (Scolari, citado en Grandió-Pérez, 
2016). 

Estos parámetros de la transmediación en relación 
con el producto creativo (y no rutinario) se asocian 
con la necesidad de un conocimiento extendi-
do, donde las ideas deben empezar a interactuar 
en formatos que permitan ampliar los datos, 
transformarlos y reconfigurarlos.  La narrativa 
transmedia aprovecha el potencial de la multi-
media para convertir historias de acuerdo con los 
recursos disponibles. Por ejemplo, construir una 
narrativa en texto que luego pueda ser digitalizada 
para ser experimentada como un cómic, una pelí-
cula o un videojuego, permitiendo la comprensión 
multisensorial y el movimiento (Jenkins, 2008). 

Es importante mencionar también que la mo-
notonía del texto o la sobreexplotación del video 
(documentales, conferencias grabadas, etc.) 
termina por desgastar a los estudiantes que 
pierden el interés por los contenidos. Se suma al 
bombardeo constante de información nueva, que 
puede ser más llamativa e interactiva a través de 
plataformas de juego en línea, videoconferencias 
o contenido en streaming.
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Figura 2. La transformación de los contenidos 
textuales

Fuente: elaboración propia

Esto permite experimentar unas narrativas enri-
quecidas por los medios audiovisuales y, al mismo 
tiempo, fomenta la creación de obras indepen-
dientes (Jenkins, 2008; Sánchez-Olmos y Viñuela, 
2019).

La transmediación inició como una forma de con-
versión de contenidos: del texto a la narrativa 
digital y al video entre otros. Fue vista con interés 
por disciplinas como la comunicación o los me-
dios audiovisuales y luego tomó importancia para 
la educación, dada la necesidad de avanzar en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje a través de la 
virtualidad. 

Frente a la primera visión, mucho más centrada 
en los campos aplicados de la comunicación, se 
encuentran trabajos como los de Sánchez-Olmos 
y Viñuela (2019) sobre el caso de Los ríos de Ali-
ce de Vetusta Morla y Delirium Studios, quienes 
han diseñado estrategias muy interesantes de 
narrativa transmedia generando una integración 

de una aplicación (app) que también es un video-
juego con música especialmente creada y cuyos 
modos de juego favorecen la realización de acti-
vidades de estrategia. Esto es interesante ya que, 
como mencionan Kress y Van Leeuwen (citados en 
Sánchez-Olmos y Viñuela, 2019), cada vez es más 
común que diferentes lenguajes (visual, musical, 
lingüístico) confluyan en un mismo medio. Se ob-
serva que estas aplicaciones como videojuegos 
presentan, no solo una gran calidad artística, sino 
que también intentan incluir al sujeto en la narra-
tiva.

Figura 3. La inclusión del sujeto como parte de la 
narrativa transmedia

Fuente: elaboración propia

La inclusión del sujeto como parte de la narrati-
va transmedia, es planteada por el propio Jenkins 
(citado en Rodríguez, López y González-Gutiérrez, 
2015) cuando define la aparición de nuevas formas 
de relación entre grupos que nacen del interés por 
el conocimiento e involucran tanto aspectos inte-
lectuales, como emocionales y se mantienen por 
el trabajo colaborativo y la producción. Asimismo, 
algunos autores han afirmado que el uso de jue-
gos serios puede favorecer el aprendizaje. Estos 
juegos se definen como actividades creativas, 
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donde se asume un rol y son diseñadas en espa-
cios reales o virtuales, cuya finalidad es llevar al 
aprendizaje (Chipia e Inoue, citados en Rodríguez, 
López, González-Gutiérrez, 2015).  Al respecto, el 
desarrollo de los juegos serios es uno de los desa-
fíos más importantes en el proceso de enseñanza. 
Raybourn (2014) describe la experiencia desarro-
llada con el ejército de EE.UU., en donde se han 
propuesto juegos serios para el entrenamiento y 
la educación.  Se menciona la pertinencia de los 
juegos serios en el uso de las tecnologías para la 
capacitación y educación en diferentes sectores.

Por el interés de ver como estos elementos inte-
lectuales, emocionales y la idea del juego serio se 
relacionan, profesores de la Universidad Javeriana 
en Bogotá ejecutaron una investigación sobre lo 
que se denominó: La narrativa transmedia como 
experiencia de simulación de inteligencia colecti-
va. El caso de Atrapados. A diferencia del análisis 
sobre el videojuego en aplicativo Los ríos de Alice, 
buscó indagar más allá del contenido y la posibi-
lidad que brinda la transmediación de integrar al 
sujeto, también pretendió comprobar la hipótesis 
de que los formatos semánticos más flexibles 
permiten ejercicios de simulación y, por lo tanto, 
favorecen formas de conocimiento (aprendizaje) 
más efectivas en la cibercultura. Para esta labor 
se construyeron cuatro artefactos transmedia del 
texto Atrapados, un cómic, un juego de rol y un vi-
deojuego. Para los autores, artefacto es “(…) Un 
aspecto del mundo material que se ha modificado 
durante la historia de su incorporación a la acción 
humana dirigida a metas” (Cole, citado en Rodrí-
guez, López y González-Gutiérrez, 2015, p.63). 

Los resultados en este caso mostraron que a tra-
vés de una medición de turnos conversacionales se 

presentaban más interacciones entre los miem-
bros de los grupos, en relación con el uso de 
artefactos más complejos y ante la combina-
ción de dos o más artefactos (texto y juego de 
rol – videojuego y cómic, etc.). Asimismo, en los 
discursos de aquellos que experimentaron con 
los múltiples artefactos se describía la diferencia 
entre el uso del texto o el cómic. El juego de rol, 
por ejemplo, el nivel de entendimiento cambia ya 
no era un acercamiento en tercera persona, sino 
que se da un proceso de personificación; no es 
solo una escenificación mental (de acuerdo con 
lo que se menciona en el trabajo) como pasa al 
leer, sino que el sujeto es el mismo personaje de la 
transmediación. Esto es muy relevante y permite 
sustentar la afirmación de Schae#er quien men-
ciona que “Es importante reconocer que la ficción 
tiene modos de ser muy diferentes según los so-
portes simbólicos en los que se encarne (…) Y esas 
diferencias no son ‘simples’ diferencias formales” 
(citado en Rodríguez, López y González-Gutiérrez, 
2015, p.69).

Al igual que la existencia de cambios sobre la 
transmedia, el sujeto y su relación con grupos, 
el concepto aplicado de transmediación se mo-
difica de acuerdo con los trabajos empíricos. 
En la investigación adelantada por Grandió-Pé-
rez (2016) con una muestra de 35 universitarios 
españoles, se evaluaron las competencias y con-
ceptos de transmediación, indagando en guías 
académicas de los programas de educación y 
con grupos de profesores; así como su aplicación 
en este contexto. Para esta labor, los investiga-
dores iniciaron aclarando la postura conceptual 
desde donde pretendían indagar, para lo cual 
brindaron inicialmente reflexiones sobre teorías 
de la tradición comunicológica latinoamericana 
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en Barbero (citado en Grandío-Pérez, 2016) y su 
aporte a la definición de hipermediaciones. La hi-
permediación se define como un ecosistema que 
se caracteriza por el intercambio, la producción 
y el consumo simbólico; el cual puede ser posi-
ble por la vinculación de varios sujetos que usan 
múltiples medios y lenguajes que se encuentran 
conectados tecnológicamente en forma de red. De 
igual manera, exponen que existen contradictores 
de las narrativas transmedia como Simons (ci-
tado en Grandío-Pérez, 2016), quien expresa que 
su consumo puede ser limitado (esto asociado a 
que los contenidos son, en extremo, particulares), 
mientras otros autores ponen de manifiesto las 
carencias sociocognitivas de niños y adolescentes 
que tal vez no estén en la capacidad de compren-
der estas narrativas (Mastens y Pietschmann y 
cols., citados en Grandío-Pérez, 2016). 

Posteriormente, los investigadores se basan en 
el concepto de alfabetización transmedia, que 
incluye habilidades como leer, escribir e interac-
tuar con diversas plataformas digitales; y pasan 
de centrarse en la educación de tecnologías para 
dirigirse a los actores y a los contextos. En esos 
procesos de alfabetización, Ferrés y Piscitelli 
(citados en Grandío-Pérez, 2016) afirman que se 
requiere tener presente el lenguaje, la tecnolo-
gía, los procesos de producción y programación, 
la ideología y los valores, la recepción, la interac-
ción y la estética. Los resultados de este trabajo 
mostraron que los profesores de educación y co-
municación estaban conscientes de la necesidad 
de la formación en transmediación, pasando de 
la barrera del consumir a la de crear en diferentes 
formatos y plataformas por medio de comunida-
des de trabajo colaborativo. Si bien, existe una 
necesidad en formación transmedia, los propios 

docentes expresan que el sistema educativo sigue 
siendo “libresco” y que ser espectadores de narra-
tivas transmedia, no convierte a los estudiantes 
en buenos creadores.  

Como aspecto a destacar se precisa que el apren-
dizaje transmedia mueve las emociones de las 
personas, por lo que se busca que las campañas 
puedan estar basadas en las sensaciones para 
motivar a los estudiantes; buscando a su vez una 
mejor conexión entre el contenido y la explora-
ción de varios medios.  En el sitio web oficial del 
ejército de los Estados Unidos se conecta a la 
audiencia con cómics (novelas gráficas), los co-
lores propuestos son dramáticos, la expresión de 
las caras busca que se despliegue la emoción de 
los personajes, con lo cual se intenta atraer la au-
diencia. También se hace uso de los simuladores 
que se presentan como un entorno virtual que se 
basan en el aprendizaje basado en problemas. La 
premisa de este tipo de experiencias es que en la 
interacción humano-computador se transmitan 
historias para el aprendizaje transmediático. A su 
vez, las experiencias son compartidas a través de 
las redes sociales, en donde se espera la partici-
pación activa del aprendiz como cocreador de la 
historia (Raybourn, 2014).

Generación y cultura digital

Dentro de los parámetros de búsqueda en cultura 
digital, en los que se define y se establecen los 
avances investigativos en esta área, Howard Gar-
nier junto a su colega Katie Davis establecen cómo 
conviven en la actualidad los llamados nativos e 
inmigrantes digitales. Esta caracterización impli-
ca para los primeros, haber nacido en un mundo 
interconectado por la internet; mientras que los 
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segundos necesitaron aprender y acomodarse a 
los avances de la tecnología en red sin olvidar los 
tiempos en que el acceso a la información se daba 

por medio de enciclopedias en papel y el teléfono 
permanecía estático (Garnier y Davis, 2014).

Figura 4. Inmigrantes digitales y nativos digitales

Fuente: elaboración propia

Los inmigrantes digitales se definen por haber na-
cido antes de la presencia común de dispositivos 
digitales en la sociedad; sus recuerdos se asocian 
a contenidos estáticos y la información dependía 
del acceso a lugares físicos como bibliotecas, li-
bros o periódicos. En contraposición, los nativos 
digitales nacieron en un mundo donde la internet 
es un servicio cotidiano, el computador una he-
rramienta básica y la información es accesible en 
cualquier momento y lugar (Garnier y Davis, 2014). 

Uno de los aportes más importante de la informá-
tica para la generación digital es el concepto de 
“aplicación” o app. Son programas que permiten al 
usuario la realización de una o varias operaciones 
y cuya intención es la organización de la informa-
ción, el acceso a música, noticias, juegos y redes 

sociales, etc. Asimismo, facilitan interactuar con 
comunidades en línea y responden a la necesidad 
de la inmediatez, propia de los nativos digitales, 
sin necesidad de realizar búsquedas a través de 
servidores o de almacenar la información en uni-
dades limitadas de espacio (Garnier y Davis, 2014). 
Estos avances suponen preguntas interesantes 
para la educación, ya que si la información es de 
fácil acceso: ¿Realmente es necesario mantener 
el sistema educativo de la presencialidad? ¿Cuál 
es el rol del educador en un mundo de acceso 
inmediato e ilimitado a la información? ¿Cómo 
trabajar en la divulgación del conocimiento y que 
este sea apropiado en la educación virtual? A 
dichos cuestionamientos debe enfrentarse la co-
munidad académica para transformar el proceso 
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de enseñanza-aprendizaje de acuerdo con las exi-
gencias de las sociedades actuales. 

Antes es necesario clarificar conceptos propios 
de la también denominada “generación digital”. 
De acuerdo con Garnier y Davis (2014), cualquier 
persona, animal o planta es el producto de la ge-
neración anterior y tiene el potencial de dar lugar 
a una nueva generación.  En la tradición judeo-
cristiana (de la cual la mayoría de la población 
occidental es conocedora) se enfatiza en el con-
cepto de generación a través de largas genealogías 
de abuelos, padres, madres, hijos y herederos. 
El concepto de generación que plantean los li-
bros llamados sagrados por diferentes religiones 
tenía límites precisos, entre el nacimiento y el 
momento en que una mujer y un hombre tenían 
a sus hijos, donde se marcaba una nueva gene-
ración (esto siguiendo una perspectiva biológica 
y la edad promedio de vida). Esta denominación 
inicial fue criticada desde las ciencias sociales por 
ser demasiado lineal y se creó un nuevo concepto 
en el que generación implica un grupo poblacional 
que comparte experiencias y que ya no se define 
únicamente por la esperanza de vida, sino por el 
impacto histórico de movimientos sociales y polí-
ticos (Garnier y Davis, 2014). 

En la actualidad, las generaciones también se 
ven diferenciadas por los cambios tecnológicos 
que se producen, que son cada vez más rápidos 
y pueden dar paso a múltiples generaciones en 
un lapso corto. Estas definiciones deben tomarse 
de manera crítica y no generalizar la influencia de 
un mundo globalizado en todos los territorios. De 
acuerdo con Ricaurte (2018), el contexto históri-
co, la distribución de la riqueza y las diferencias 
ideológicas en Latinoamérica plantean análisis 

diferenciales sobre la juventud y la cultura digital, 
definida como el conjunto de prácticas, comuni-
dades y objetos que se dan entre los sujetos de 
la generación digital; ya que por ejemplo “se en-
cuentran prácticas digitales de jóvenes que las 
reivindican como desprendimiento, desobedien-
cia epistémica y resistencia política frente a la 
colinealidad del saber, el ser y el sentir” (Mignolo, 
citado en Ricaurte, 2018).

De acuerdo con Ricaurte (2018), la cultura digital 
es el capitalismo cognitivo que se basa en la cap-
tura de subjetividades a través del desarrollo de 
mecanismos simbólicos y técnicos para que los 
sujetos dejen huellas digitales cuando acceden al 
entorno digital o que sus vidas mantengan con-
tinuidad con los rastros digitales, lo que facilita 
el acceso a la privacidad. El almacenamiento de 
información personal y la creación de contenidos 
para grupos específicos de personas puede llevar 
a dinámicas de inclusión para generar identidad, 
pero también de exclusión y discriminación sobre 
aquellos individuos que se alejan o que no desean 
pertenecer a la cultura digital. El sujeto convertido 
en datos se inunda de información de diferentes 
plataformas y experimenta la necesidad de apro-
bación por parte de otros sujetos / usuarios del 
entorno digital, lo cual estimula la producción de 
dopamina cerebral para sentir gratificación, a la 
cual antes se accedía por la interacción social en 
el mundo real (Alter, citado en Ricaurte, 2018).

Por otra parte, la cultura digital tiene sus desa-
fíos para el trabajo en investigación; por lo que la 
comunicación del conocimiento se ha converti-
do en un reto para el uso de medios digitales. Al 
respecto, se ha evidenciado que la estrategia de 
socializar la información científica es necesaria 
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para la comunidad que busca que se presente 
un diálogo interactivo ciencia-sociedad, lo que 
también contribuye a la apropiación social del 
conocimiento. La iniciativa Ágora Digital, es una 
de las que se destaca en este ejercicio; su ob-
jetivo es implementar narrativas transmedia en 
la comunicación científica. Se ha detectado que 
la incorporación de los medios digitales en la 
comunicación y en la difusión de conocimiento 
científico ha sido moderada. Como fortalezas se 
resalta que los investigadores se han convertido 
en usuarios habituales de redes sociales, creando 
su propia comunidad a nivel local e internacional. 
Como limitación se muestra que la conversa-
ción digital sobre ciencia aún no impacta otros 
miembros de la sociedad. Entre otros aspectos se 
destaca que, dada la rapidez de las redes, la infor-
mación no favorece la reflexión. Como aspectos a 
resaltar se considera importante trabajar en la es-
critura de textos en redes sociales y en el manejo 
de la identidad digital (Picó, Sáez y Galán, 2019).

Al mismo tiempo, esta expansión de la cultura 
participativa en torno a lo digital implica que las 
personas logren apropiarse de las tecnologías, 
por lo que se propone el desarrollo de habilidades 
y conocimientos para que las herramientas sean 
utilizadas con fines determinados (Jenkins y cols., 
2007).  Al respecto es nuevamente Henry Jenkins 
(2008) quien define los principios básicos de las 
narrativas transmedia y que se contextualizan a 
continuación en la labor educativa del Politécnico 
Grancolombiano.

Transmediación en el Politécnico 
Grancolombiano: el lugar de la pedagogía 
y la didáctica

La educación comprendida como el objeto de 
estudio de la pedagogía incluye una serie de ele-
mentos que la educomunicación debe atender. 
Al ser la pedagogía una experiencia antropológi-
ca, los fines de la educación se pueden asumir 
desde los contextos históricos y culturales de-
terminados, para comprender el significado de 
la formación que se plantea. Se trata entonces 
de revisar, los elementos que contribuyen a la 
práctica educativa como son: la intencionalidad 
educativa desde lo macrosocial (comprendiendo 
el lugar de la educación en la sociedad); las fun-
ciones; los componentes que se interconectan y el 
carácter científico-técnico que es definido por las 
ciencias (Nervi y Nervi, 2007). 

En el caso del Politécnico Grancolombiano, la 
práctica pedagógica se ha comprendido desde 
los referentes cognitivistas y constructivistas 
en la educación transmediática. En este orden 
de ideas, se han seguido los aportes de Brunner 
sobre el aprendizaje por descubrimiento; el descu-
brimiento guiado y las estrategias de observación, 
comparación, análisis de semejanzas y diferen-
cias. También se ha retomado el trabajo planteado 
por Ausubel bajo la propuesta del aprendizaje 
significativo, en donde el nuevo conocimiento se 
asocia con la estructura cognitiva de la persona 
que aprende lo que le permite almacenar ideas, 
conceptos, informaciones y establecer vínculos 
sobre un campo de conocimiento determinado. 
Como se ha mencionado, la mediación y el trabajo 
colaborativo son aspectos constitutivos en la pe-
dagogía en la virtualidad. Debido a lo anterior, se 
incluyen los elementos teóricos de Lev Vygostsky 
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haciendo hincapié en la “zona de desarrollo próxi-
mo”, conocida como el espacio cognitivo que 
estimula y en el que se logra un aprendizaje deter-
minado, que se da mediante la interacción social 
y es lo que permite el desarrollo de las funciones 
mentales superiores. Por último, también se ha 
asumido la teoría de las inteligencias múltiples 
de Howard Gardner y referentes de conectivismo 
como George Siemens y Stephen Downes, reco-
nociendo la teoría del aprendizaje que se logra al 
realizar conexiones con otros, con conceptos y con 
ideas; que a su vez se relacionan con los propios 
intereses y necesidades, en el que el conocimiento 
se considera el conjunto entre conexiones dadas 
por la experiencia y las acciones (Guzmán-Serna, 
s.f.(a,b,c); IUPG, 2020).

En este orden de ideas, la pedagogía y la didác-
tica en el contexto de la educación virtual cobran 
un sentido y un lugar dado que el tutor, además 
de trascender en la transmisión del conocimiento 
o del saber, debe conocer los dispositivos exis-
tentes para hacer más atrayente el contenido 
curricular; y a su vez debe plantearse preguntas 
como ¿Qué enseñar? y ¿cómo hacerlo? Y lo ante-
rior atendiendo a lo que se construye de manera 
histórica y cultural, contextualizando los saberes 
y las características de los estudiantes y de sí 
mismos, asumiendo el desafío de adaptarse a los 
requerimientos y necesidades de las generaciones 
digitales (Borrás, 2014).

En este saber pedagógico en los entornos trans-
mediados se pueden plantear varias preguntas, 
entre ellas aquellas relacionadas por las dinámicas 
cognitivas y culturales que promueven este tipo 
de entornos: ¿Cuáles son las narrativas transme-
dia que se desarrollan a través de las plataformas 

mediáticas: recursos educativos, redes sociales, 
entre otros? Al respecto se hace énfasis en que la 
tecnología educativa con sentido didáctico debe 
pasar por un proceso de análisis crítico, en el que 
el oficio del docente radica en configurar esta 
estrategia desde la dimensión transmedia (Am-
brosio, 2017).

Al respecto, hay que reconocer que el trabajo del 
tutor y de los estudiantes está en trascender los 
contenidos que se presentan en diferentes plata-
formas. De manera que no se trata solamente de 
compartir información sino también asimilarla y 
transformarla. Siguiendo a Thomas y cols. (2007), 
se debe apelar a la transalfabetización (translite-
racy) que es leer, escribir e interactuar a través de 
diferentes plataformas, herramientas y medios; y 
que contiene la alfabetización mediática que es el 
acceso, la comprensión y la creación de comuni-
caciones en diferentes contextos. Siguiendo a los 
autores se debe promover la transalfabetización 
como un lente a través del que se examina la so-
ciedad, la manera en que las personas manejan 
los medios y los modos de comunicación. En el 
contexto de la práctica debe ser aprovechado por 
los estudiantes quienes pueden comprender la 
realidad social en la que están inmersos, su cultu-
ra, la manifestación de roles sociales y los modos 
de comunicar. 

Incluso frente a la pregunta del propósito de la 
Lectura 2.0, se puede indagar sobre la utilización 
de los medios y los dispositivos, en la realización 
de actividades pero ahora desde la comprensión 
que se tiene en el Siglo XXI (Thomas y cols., 2007), 
en el que se favorece la interactividad porque se 
pueden concretar diferentes puntos de vista en 
la construcción del significado que proporciona 
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tanto el lector, como el espectador y el participan-
te directo, lo que requiere de una lectura crítica de 
los más jóvenes (Daley, 2003).

Ahora bien, en el contexto de la transmediación 
hay que reconocer que el saber pedagógico ocurre 
atendiendo a las historias que se construyen a tra-
vés de diferentes plataformas que, en ocasiones, 
pasan desapercibidas y cuyo contenido puede to-
marse acríticamente. 

Albarello y Mihal (2018) analizan una experiencia 
educativa, denominada Pedagogía #Orson80, en 
términos de narración transmedia. Llama la aten-
ción cómo los estudiantes reciben la instrucción 
de los maestros y la trascienden a través de las 
plataformas, contenidos y actividades y, a veces, 
ellos traspasan los limites solicitados. No obs-
tante, los autores se cuestionan la limitación en 
la alfabetización transmedia que, en este caso, 
intuyen que se presenta en el momento en que los 
maestros se acercan a los estudiantes para dar 
cuenta de las herramientas digitales utilizadas y 
las actividades creativas que proponen, pero no se 
menciona propiamente lo relacionado con el pen-
samiento crítico (por ejemplo, frente a las noticias 
falsas). 

En el caso anterior, los autores mencionan la 
importancia del maestro como mediador, quien 
además de pensarse en incluir la tecnología en 
el aula, deberá trabajar en el cambio significati-
vo entre la enseñanza y el aprendizaje (Albarello y 
Mihal, 2018). En el Politécnico Grancolombiano se 
ha entendido el rol del tutor como transformador, 
al ser un mediador en el aprendizaje y favorecer el 
acceso a los conocimientos, a las competencias 
y a las consignas; lo que se logra en la medida en 

que la labor tutorial sea considerada un elemento 
de incertidumbre con el que se crece al estar en 
una reflexión continua (IUPG, s.f.(a,b,c)). 

Frente a la supervisión de prácticas en los aspec-
tos constitutivos de la pedagogía, se requiere la 
definición de las metas de formación, el concepto 
de desarrollo, los contenidos, las experiencias de 
enseñanza y la relación entre el tutor-estudiante, 
así como el método y las técnicas de la enseñan-
za (Flórez, 2005); lo que se debe articular con la 
pedagogía transmediática, siendo un eje funda-
mental en la práctica virtual. A la luz de lo descrito, 
se resalta que el Politécnico Grancolombiano ha 
trabajado en una pedagogía digital, lo que implica 
tener en cuenta diferentes dimensiones y factores 
durante el proceso.

El rol que asume el tutor en este tipo de apren-
dizaje transmedia es muy activo porque, además 
de pensar en lo curricular, también debe perca-
tarse de la pertinencia de los dispositivos que se 
utilizan para el desarrollo de competencias y ha-
bilidades de los estudiantes. Cabe destacar que 
los docentes hacen parte de una nueva cultura 
que está permeada por lo tecnológico. Se busca 
que ellos conciban los entornos tangibles como 
virtuales basados en una enseñanza de ambien-
tes mediados por la tecnología. Barbero (citado 
por Ambrosio, 2017) plantea que se presenta una 
dialéctica entre contextos, dispositivos y actores, 
un entramado en el que los tutores desarrollan 
su labor mediada. Lo anterior de manera que se 
pueda pasar a la hipermediación, vocablo que 
lleva a pensar en la interactividad que se da en 
la comunicación digital, mediante procesos de 
intercambio, producción y consumo, que se enri-
quecen de las apuestas que hacen los sujetos, a 
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través de lenguajes y medios en el que se busca la 
colaboración de muchos a través de plataformas, 
wikis, blogs, y plataformas participativas (Scolari, 
2008).

El lugar de la didáctica y la pedagogía cobra un pa-
pel indispensable en la reflexión de la supervisión 
de prácticas. En el ciberespacio el aprendizaje es 
lo primordial y a partir de diferentes estrategias 
pedagógicas el tutor cumple con la función de 
acompañar al estudiante, lo que implica guiar y 
orientar su proceso de aprendizaje, la consecu-
ción de las competencias y su proyecto de vida, 
ello requiere ser innovadores en la mediación 
tanto en los encuentros sincrónicos como asin-
crónicos. Esto debe estar ligado a la interacción 
inicial con el estudiante, lo que se favorece con 
una prueba diagnóstica que permita dar cuenta de 
las fortalezas y debilidades de ellos en el módulo 
que supervisará; para así conocer las necesidades 
grupales e individuales existentes, así como los 
factores sociales y culturales de cada individuo 
(Guzmán-Serna, s.f.c).

Los espacios interactivos que se presentan en los 
diferentes encuentros con los estudiantes permi-
ten esta nueva forma de narrativa transmediática 
porque se propone a partir de querer vivir nue-
vas experiencias, de aprender y se logra a través 
de la comunicación inmersiva, ocurriendo así la 
transformación transmedial que se presenta, por 
ejemplo, cuando un capítulo de libro que inicial-
mente estaba en un medio impreso se expande por 
otros canales (Dena, 2009). Sin embargo, el hecho 
de que se cuente con las herramientas tecnológi-
cas y los insumos que se transmiten a través de 
diferentes canales es insuficiente sin que se plan-
tee una interacción activa entre el estudiante y el 

tutor y el contexto de la práctica; cuyo papel debe 
trascender la comunicación tradicional para ser 
partícipes activos en la formulación y en la manera 
en que se discuten los contenidos. Esta dinámica 
será trabajada en la siguiente sección atendiendo 
además a lo constitutivo del capítulo y es trabajar 
las prácticas en educación virtual.

Hay que revisar los elementos básicos de la super-
visión de prácticas virtuales.  Uno de los aspectos 
más claros y conocidos es el aprendizaje mediado 
y colaborativo, en el que se trabaja a partir de Pro-
yectos de Investigación Formativa (PIF); aquí se 
espera que los estudiantes puedan identificar una 
problemática en su contexto de práctica y buscar 
una solución a la misma. El papel fundamental 
del tutor y del grupo de pares es contribuir en la 
construcción de la idea de investigación que se 
quiere trabajar o en el plan de mejora que se quiere 
abordar, lo que se hace a través de herramientas 
virtuales. 

Es clara la propuesta pedagógica, pero ¿en 
dónde queda la narrativa y el aprendizaje trans-
mediático? En el momento en que los docentes se 
percatan de que no hay una sola manera para in-
teractuar con los estudiantes y cuando estos son 
sensibles a los múltiples estilos de aprendizaje. Lo 
cual se retoma a partir de la propuesta de Gardner, 
en donde por medio de diferentes plataformas se 
refuerzan los aprendizajes (Jenkins, 2010). 

Se han creado “cápsulas” que son videos en el que 
se explican temáticas específicas, se plantean en 
menos de 15 minutos y que favorecen la compren-
sión de temas concretos. El tutor plantea ideas 
específicas que favorecen la construcción del PIF. 
En el caso puntual de la práctica, los estudiantes 
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inmersos en el contexto deben estar al tanto de 
las necesidades del campo propio; lo que siste-
matizan y organizan en un proyecto o en un plan 
de mejora, para lo cual se hace necesario reforzar 
las competencias en investigación, escritas, lec-
toras y propositivas. Estas son reforzadas a través 
de videos que se suben a la plataforma, para que 
sean estudiados de manera asincrónica y reforza-
dos por el tutor en los encuentros sincrónicos.

La cápsula en video es un espacio asincrónico 
en el que el tutor comunica puntualmente con-
ceptos claves para la elaboración del proyecto 
de práctica. Con esta estrategia se refuerzan las 
competencias investigativas y comunicativas de 
los estudiantes. En los espacios sincrónicos los 
tutores refuerzan el trabajo autónomo de los estu-
diantes y contribuyen en la consolidación del tema 
de investigación, en concordancia con lo que los 
estudiantes evidencian en el contexto en el que 
están realizando la práctica.  

Los tutores no son los únicos que plantean los 
contenidos transmedia, los estudiantes también 
realizan los suyos y se trasciende la usabilidad 
a la producción mediática (student-generated 
contents). De esta manera, se visualizan produc-
ciones que han surgido de las reflexiones de sus 
Proyectos de Investigación Formativa, para que 
trascienda del lugar de práctica y del propio es-
cenario de aprendizaje; y de esta manera pueda 
ser apropiado o a lo menos visualizado en otros 
contextos. 

De lo anterior, se deriva otra comprensión sobre lo 
que significa el aprendizaje transmediático que se 
diferencia del aprendizaje que utiliza los medios 
de manera instrumental. En este caso, se trata 

de asumir una posición crítica y participativa en 
la misma producción de información y contenido 
(Scolari, Lugo y Masanet, 2019). De esta mane-
ra, se propone que para el campo de la práctica 
también se haga énfasis en las competencias que 
favorezcan los conocimientos relacionados con 
las habilidades mediáticas. 

La Psicología en Colombia está asumiendo dife-
rentes desafíos, entre ellos el ofrecimiento de 
servicios psicológicos por medios electrónicos, lo 
que se conoce como telepsicología.  En esta mo-
dalidad se incluye la supervisión a profesionales 
en formación, la intervención, la evaluación, reci-
bir consultas o capacitar en línea (Acero y cols., 
2020). Esto conlleva una serie de responsabilida-
des con la disciplina y con los usuarios, por lo que 
se deben consolidar valores y principios deonto-
lógicos que orienten la práctica, la cual debe ser 
igual de rigurosa, pero que siendo mediada por las 
TIC se asume bajo otros parámetros de confiden-
cialidad como mínimo; lo que requiere la revisión 
de plataformas para tal fin y una disposición que 
asume tanto el psicólogo como el consultante. 

De este modo, se resalta que el tutor debe plan-
tear la ruta involucrando el saber, el saber hacer 
y el ser en la estrategia de enseñanza-aprendi-
zaje y en el acto pedagógico-didáctico y, en ello, 
permitir que el estudiante pueda desarrollar sus 
habilidades, potencializarlas, solucionar proble-
mas para que pueda darle un uso a la información, 
manejarla y transformarla (Guzmán-Serna, s.f.a). 
En este último punto, cobra mucho sentido lo que 
puede realizar el psicólogo en el ejercicio trans-
mediático cuando se propone hacer campañas 
de promoción y prevención; por ejemplo, trabajar 
en escuelas para padres, incentivar una cultura 
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participativa en el contexto organizacional, etc., 
que le permitan trascender la comunicación entre 
los implicados. 

A partir de esta reflexión surge la necesidad de co-
nocer el valor de la pedagogía en la construcción 
de narrativas transmedia.  Esto se puede eviden-
ciar en la experiencia en la que se buscó conocer 
los saberes de los estudiantes frente a la tecno-
logía y enlazarlos con los contenidos académicos. 
Los autores infieren que las TIC en sí mismas no 
garantizan procesos cognitivos como el pensa-
miento crítico, la reflexión, la problematización ni 
por parte del estudiante ni de la comunidad a la 
que se quiere llegar; lo que sugiere que se haga 
una planificación del contenido. De tal manera 
que se propone la fórmula PE + CGE + CPC = NPT 
que equivale a: definir Propósitos Educativos (PE), 
luego se busca la creación de Contenidos Gene-
rados por los Estudiantes (CGE) y, por último, se 
definieron las diferentes producciones para lograr 
la Cultura Participativa de los Ciudadanos (CPC), lo 
que da lugar a la Narrativa Transmedia Pedagógica 
(NTP). Este ejercicio permitió trascender la pos-
tura tecnócrata que se derivaba de la cultura de 
la inclusión de la tecnología por parte del docente 
únicamente, para que sea apropiada por los estu-
diantes quienes participan de manera activa en la 
resignificación y producción de contenidos (Alon-
so y Murgia, 2018).

El tema con la incorporación de la tecnología en 
los espacios de formación en Psicología ha es-
tado muy presente, atendiendo a los actuales 
desafíos en la educación. En la universidad pú-
blica argentina se llevó a cabo el perfilamiento 
de los docentes universitarios de la Facultad de 
Psicología en relación con el uso de las TIC en el 

contexto pedagógico. Se resalta que la mayoría de 
ellos conocen qué es un entorno virtual de ense-
ñanza-aprendizaje y habitualmente usan el correo 
electrónico con los estudiantes, aunque algunos 
comentaron que consideraban inadecuado que los 
estudiantes tuvieran su dirección electrónica. La 
red social Facebook también resultó una herra-
mienta para el intercambio de archivos, según lo 
reportó uno de los docentes. Además, comentaron 
que Whatsapp no es considerado como un medio 
para la comunicación con los estudiantes, al ser 
visto como un recurso informal. En relación con el 
uso del campus virtual la mitad de los encuesta-
dos no habían utilizado este medio en su práctica 
pedagógica. Se destacó que la mayoría de los do-
centes que participaron no utilizaban las TIC en la 
vida académica (Borgobello y cols., 2019).

Al parecer, lo anterior ocurre cuando en la pre-
sencialidad los recursos virtuales no son usados 
como parte del currículo. Sin embargo, hay temas 
que los estudiantes deben incorporar de manera 
autónoma como la exploración de recursos que se 
encuentran en bases de datos científicas, espacio 
en el que el docente cobra un importante lugar, 
al ser quien incentiva el uso de plataformas aca-
démicas (Fernández-Zalazar y cols., 2015). Ahora 
bien, el uso de la tecnología en la vida cotidiana 
es una competencia tanto de docentes como de 
estudiantes, pero estas no son utilizadas en el 
ámbito académico. En este escenario, el uso de 
las TIC se convierte en un ejercicio más básico 
sin una concepción epistemológica que permita 
la construcción colaborativa del conocimiento. 
Por lo tanto, se debe trascender sobre la práctica 
técnico-instrumental para el logro de unas com-
petencias que contribuyan a la inserción laboral 
de los futuros profesionales y que respondan a 
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las diferentes problemáticas que deban enfrentar 
(Fernández-Salazar y Jofre, 2018). 

Estas reflexiones permiten considerar que los 
docentes (tutores) también han tenido que dar 
el salto de lo presencial a lo digital, lo que ha im-
plicado el desarrollo de diversas competencias. Al 
respecto Krumsvik (citado por Durán, Gutiérrez, y 
Prendes, 2016) afirma que la competencia digital 
está relacionada con el uso de las TIC en el con-
texto profesional, en donde debe considerarse un 
criterio pedagógico-didáctico y la incidencia en 
las estrategias de enseñanza-aprendizaje y en la 
formación digital de los estudiantes. El autor pro-
pone el modelo TPACK, aludiendo a que se deben 
combinar tres tipos de conocimientos: el discipli-
nar, el pedagógico y el tecnológico.

En relación con las competencias digitales de los 
docentes universitarios se destaca que deben co-
nocer sobre los dispositivos; la implementación 
ética y responsable; el trato de la información 
que se halla en internet y el compromiso sobre su 
gestión; el uso de la red para el trabajo en grupo 
y el apoyo a los estudiantes para que apropien 
el uso de la red (Carrera y Coiduras, 2012). El Po-
litécnico Grancolombiano ha trabajado en esta 
conciencia cultural y ha implementado diferentes 
cursos, diplomados y especializaciones para que 
sus tutores puedan incorporar en su trabajo, con 
los estudiantes y en las redes académicas el uso 
de la tecnología. Esto también trasciende en las 
prácticas profesionales en las se han construido 
diferentes recursos digitales de los que hacen 
parte las personas que se encuentran en los sitios 
de práctica y quienes también contribuyen en la 
construcción y consolidación de una cultura digi-
tal. Buscando descentralizar la información, lo que 

se logra mediante la construcción guiada, con un 
sentido ético en el que se empodere la comunidad 
y en el que se trascienda la instrumentalización de 
los recursos digitales. En este espacio, el tutor y 
el estudiante deben estar en permanente actua-
lización para conocer las herramientas digitales e 
incorporarlas en los espacios de la práctica, en los 
que se puedan diseñar y desarrollar experiencias 
que surjan desde el propio contexto atendiendo a 
sus características, a los desafíos, a las limitacio-
nes y a sus resistencias. 

Lo que se busca con la incorporación de la 
tecnología en las instancias educativas es la 
transformación de las prácticas, lo que implica ar-
ticular contenidos, que permitan estructurar una 
idea global en la que se incluyan diferentes aplica-
ciones y medios: blogs, podcast, imágenes, etc. 
que en conjunto estén interconectados y den la 
posibilidad de crear relatos alternos en un contexto 
audiovisual digital (Arrieta, 2012; Carreño-Villada y 
Díaz-Monsalvo, 2019). En este ejercicio es imposi-
ble dejar de lado a las comunidades con las que se 
trabaja y con las que se debe construir el concep-
to comunicativo porque son quienes conocen las 
particularidades de su sistema.

De acuerdo con la Resolución 3546 (MinTrabajo, 
2018), en su artículo 3, se adoptan las siguien-
tes definiciones: practicante: estudiante que 
desarrolla actividades de práctica laboral; moni-
tor: docente vinculado a la institución educativa 
quien acompaña y hace seguimiento a la práctica 
profesional y tutor: persona designada en el es-
cenario de práctica que hace el acompañamiento 
al practicante.  En la Figura 5 se esquematiza la 
manera en que el tutor, el monitor y el practicante 
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Figura 5. Definiciones de acuerdo con la Resolución 3546 de 2018

Fuente: elaboración propia

denominada Ecología de medios (propuesta por 
McLuhan), que se encarga del estudio de com-
prender la incidencia que tiene la tecnología o los 
medios en la percepción, en las emociones, en los 
sentimientos de las personas; es decir, visibiliza el 
impacto y las consecuencias para las personas y 
la cultura (Gutiérrez, 2018).

Lo anterior, no puede ser ajeno a la propuesta 
mediática que se promueve en las prácticas pro-
fesionales, en la que se requiere del rigor de ser 
crítico frente a la información que se encuentra 
en internet y en otros medios, pero también se 
sugiere revisar con detenimiento, cuál es la in-
formación que se trabaja con las comunidades y 
de qué modo comunican determinados temas, a 
fin de que este dispositivo de control favorezca la 
participación de los involucrados y ellos también 

permanecen conectados de manera presencial y 
a través de dispositivos lo que les permite inte-
ractuar de manera directa o indirecta. La sinergia 
existente entre cada uno de los implicados es 
posible, así como la manera en que entre ellos 
consumen información y a su vez la transforman. 

Las transmediaciones, exigen que los usuarios y 
consumidores (o en palabras de McLuhan: pro-
sumidores, que son productores y consumidores 
a la vez) puedan interactuar, codificar y decodi-
ficar la información, lo que requiere de ciertas 
habilidades que favorezcan la toma de decisiones 
(Amador, 2013). En el contexto mediático las co-
municaciones son variadas y requieren asumir una 
ética frente a la manera en que se consume y se 
promueve determinada información. En este pun-
to cobra sentido lo que estudia la metadisciplina 
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puedan asumir una posición frente a la informa-
ción que se decanta.

Discusión y conclusiones

En la presente revisión sobre transmediación, 
educación y prácticas profesionales se observa 
que los estudios desde la literatura se han cen-
trado en dos corrientes: las propuestas de las 
ciencias de la comunicación, con ejercicios inte-
resantes desde las narrativas en texto, hasta la 
conformación de videojuegos app y la musicaliza-
ción de los artefactos transmediados; y por otra 
parte, las acciones aplicadas en los campos de 
la educación tanto en contextos escolares, como 
universitarios y menos convencionales como 
instituciones estatales (Jenkins, 2008; Fernán-
dez-Salazar y cols., 2015; Fernández-Salazar y 
Jofre, 2018; Grandío-Pérez, 2016; Rodríguez, López 
y González-Gutiérrez, 2015).   

Esto es relevante para el Politécnico Grancolom-
biano, ya que siendo una de las instituciones con 
mayor impacto en la educación virtual, cuenta 
con plataformas LMS como Canvas para llevar los 
contenidos a diferentes regiones del país, favore-
ciendo el contacto con los y las practicantes que 
requieren tanto un medio de comunicación con 
sus tutores como también un canal de informa-
ción para la creación de estrategias aplicadas a 
su ejercicio profesional.  Sin embargo, se obser-
va que no es suficiente la plataforma educativa, 
sino que la transmediación implica un diálogo de 
saberes entre la comunidad académica, el pensa-
miento crítico y una redefinición de los contenidos 
que se están enviando (Noble, Gray y Johnston, 
2016). Esto es relevante ya que se continua man-
teniendo la estructura direccionada por el texto o 
la baja flexibilidad al momento de transformar los 

contenidos básicos en propuestas creativas y di-
ferenciales; es decir, que si bien el tema se logra 
llevar hasta el estudiante, con la implementación 
de simuladores, cápsulas informativas y cartillas 
en módulos por escenarios a través de la virtua-
lidad (estableciéndose como el espacio donde se 
forja el conocimiento y nace la cultura digital) es 
necesario generar competencias para la trans-
mediación, dado que como lo menciona Scolari 
(Citado en Grandío-Pérez, 2016) son las personas 
y no tanto las instituciones las que deben lograr 
la producción de contenidos, Pero al mismo tiem-
po, como mencionan Ferrés y Piscitelli (citados en 
Grandío-Pérez, 2016) ser espectadores de narra-
tivas transmedia, no convierte necesariamente a 
los docentes y a los practicantes en buenos crea-
dores.  

De acuerdo con lo anterior, si bien la exposición 
transmedia no necesariamente permite obtener 
las competencias suficientes para la elaboración 
de contenidos novedosos, en la revisión sí se 
muestra que los procesos cognitivos asociados 
al aprendizaje se ven enriquecidos, ya que la 
transmediación favorece la aparición de nuevos 
conocimientos; los cuales surgen de las conexio-
nes en red en espacios virtuales que permiten la 
expresión de la inteligencia colectiva mencionada 
por Levy (citado en Jenkins, 2008). Igualmente, 
emergen inferencias como la deducción, induc-
ción, abducción y transducción del conocimiento 
partiendo de los principios básicos propuestos 
por el propio Jenkins; y que en la práctica profe-
sional suponen el poder interpretar la realidad de 
los lugares de acción educativa, social, clínica y 
organizacional desde una perspectiva propositiva 
y crítica.  
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Así también el intentar generar narrativas trans-
media para las comunidades, organizaciones y 
sujetos en la práctica profesional, según propone 
Scolari (citado en Grandío-Pérez, 2016) incentiva el 
pensamiento creativo, ya que una de las caracte-
rísticas fundamentales de estas narrativas es que 
sean novedosas, no rutinarias y comprensibles 
por sí mismas. Al igual la planeación ideacional y 
la metacognición se ven enriquecidas en el proce-
so de transmediación, dado que los creadores de 
contenido en medios virtuales proponen juegos de 
estrategia que requieren el análisis de posibilida-
des y la implementación de acciones para superar 
los retos en actividades de juegos serios, video-
juegos en dispositivos móviles y en redes sociales 
donde adicionalmente se invita a la cocreación de 
las narrativas (Raybourn, 2014; Sánchez-Olmos y 
Viñuela, 2019). 

Se resalta la necesidad de un trabajo transdisci-
plinar en el que no solo se comprenda lo propio de 
la Psicología frente a las competencias que se de-
ben desarrollar, sino que hay que generar diálogos 
entre esta y otras disciplinas que han estudiado 
el tema transmediático, para poder comprender 
el dominio y acceso a las fuentes de información 
de manera crítica y consistente con las novedades 
que proporcionan las plataformas académicas y no 
académicas. Por lo que se propone hacer hincapié 
en el alfabetismo mediático en el que se busca la 
adquisición de conocimientos a través de los me-
dios de comunicación existentes, y también invita 
al estudiante y al tutor a comprender, reflexionar 
y cuestionarse las fuentes, los contenidos y las 
implicaciones éticas que hay sobre la tarea de 
acceder o realizar un contenido determinado. El 
tutor en su trabajo deberá también contemplar 
en su ejercicio el lugar del pensamiento crítico, 

mostrando al estudiante la importancia de su 
quehacer en la práctica y la trascendencia de la 
información a través de contenido digital, y a su 
vez, tener presentes las consecuencias legales, 
políticas y sociales que intervienen en la circula-
ción de información (Ortiz-Morales, 2018).  

Esta reflexión en la práctica se logra a través de 
la pedagogía, y en la supervisión de prácticas se 
hace más compleja; entre tanto se debe tener 
presente el trabajo con el estudiante, centrado en 
el desarrollo de competencias que se favorecen a 
través del aprendizaje y en lo que el estudiante, en 
su ejercicio práctico, puede realizar con la comu-
nidad. En este punto también se comprende cómo 
la comunidad se implica en la estrategia transme-
diática con su saber propio, que es reconocido por 
el estudiante, su tutor y su jefe quienes incursio-
nan en las comprensiones y en las dinámicas de 
cada contexto. En esta actividad se evidencia la 
contribución a una cultura participativa en la que 
cada implicado puede conversar sobre lo digital, 
que busca ir más allá de la difusión de cono-
cimiento para convertirse en una herramienta 
estratégica en la que se puedan transformar ac-
ciones, lo que se logra mediante la cultura digital.  

Las acciones para innovar en la educación van más 
allá de incursionar con dispositivos móviles, múl-
tiples pantallas, computadoras personales, entre 
otros elementos. Por lo que el lector transmedia 
debe analizar la información, seleccionarla con un 
criterio determinado, filtrarla y transformarla jun-
to con los principales implicados en el proceso. De 
manera que se favorezcan las múltiples instancias 
de expresión y acción por medio de la interacción 
con el contenido digital, que trasciende me-
diante su apropiación desde una postura ética y 
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propositiva. También se deben tener en conside-
ración que entre el tutor y el estudiante aparecen 
las discrepancias propias de las generaciones 
inmigrantes y nativas digitales (Garnier y Davis, 
2014); y no siempre en una sola dirección, ya que 
se pueden encontrar tutores nativos y practican-
tes que provienen de la época analógica, de ahí 
que las competencias de unos y otros sean dife-
renciales, y la labor educativa deba estar en poder 
generar un desarrollo en conjunto tanto del uso 
de las TIC como del análisis crítico y la producción 
creativa de narrativas transmedia (Amador, 2013). 

Con lo mencionado, es necesario trabajar en 
competencias transmediáticas tanto con los es-
tudiantes como en los tutores. En este sentido, 
hay que ahondar en la creación de contenidos y los 
lenguajes correspondientes. Esto requiere la ad-
quisición de competencias tecnológicas, más allá 
del uso de dispositivos; por lo que se debe cues-
tionar sobre la intención propia y de otros para 
comunicar y asumir una posición sobre lo que se 
está consumiendo y produciendo. 

Por último, se plantean más preguntas con 
respecto al tema: ¿Cuáles son las culturas co-
laborativas que se están gestando y cómo son 
acogidas en las prácticas en Psicología? ¿Cuál es 
el papel de los contenidos creados por los usuarios 
en la transformación de los contextos de prácti-
ca?  ¿Cuáles son las competencias transmedia 
(transmedia skills) que se deben considerar en 
la práctica profesional de la telepsicología y de 
la teleorientación? ¿Cuál es el lugar de las redes 
sociales en la consolidación de una cultura aca-
démica transmediática? ¿Cuál es la efectividad 
de las estrategias de intervención, en la práctica 

profesional, que se plantean a través de tecnolo-
gías digitales?
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Introducción

La formación profesional en la práctica resulta un 
tema fundamental para comprender los procesos 
de apropiación de una disciplina y el acercamiento 
al mundo laboral por parte de los estudiantes. En 
Colombia, los procesos de práctica en los progra-
mas académicos de psicología están integrados 
en todos los planes de estudio y se contempla su 
realización en los últimos semestres de la carrera. 
De la normatividad que rige a los programas, es 
importante mencionar el Decreto 1527 (Presiden-
cia de Colombia, 2002), ya que allí se postulan 
cuáles son los estándares en la formación pro-
fesional del psicólogo en Colombia. Asimismo, la 
Resolución 3461 (MinEducación, 2013) establece 
los lineamientos específicos para valorar la calidad 
de los programas. De estas políticas normativas se 
determina que los semestres de práctica profesio-
nal son un requisito exigible para garantizar una 
formación de calidad y que estas deben ser super-
visadas por psicólogos especializados en cada uno 
de los escenarios (Echeverry-Gallo, 2018).

Con relación a las prácticas profesionales super-
visadas en el escenario clínico, es importante 
mencionar que esta modalidad de práctica cons-
tituye un requisito para todos los programas que 
ofertan una formación de pregrado en Psicología, 
y que la estrategia adoptada para llevarla a cabo 
se basa en la inserción del estudiante en un esce-
nario que le permita aproximarse a las funciones 

que asume el psicólogo en el contexto clínico y de 
la salud.

De acuerdo con Veloz (2018), la implementación 
de la práctica clínica obligatoria propicia una for-
mación integral, pero también responde a una 
innovación pedagógica; puesto que la clínica no 
se limita a un espacio individual y privado sino a 
un campo que está relacionado con la promoción 
y prevención de la salud mental en la modalidad 
individual y grupal.  

Falender y Shafranske (2004) señalan que la su-
pervisión permite que las acciones ejecutadas en 
el marco de la práctica clínica sean competentes y 
garanticen los estándares éticos y el cumplimiento 
de la normatividad, lo cual promueve el bienestar 
del consultante y asegura una adecuada praxis 
profesional. En este sentido, la supervisión cumple 
con dos propósitos fundamentales: la formación 
profesional y el trabajo colaborativo (Corlett, 2015; 
Zas-Ros, 2015).

A partir de lo anterior es posible identificar que la 
supervisión implica una confluencia entre la edu-
cación y el entrenamiento; ya que se pretende que 
el estudiante adquiera habilidades de observación, 
evaluación, intervención y autoevaluación en su 
proceso de supervisión (Fernández, 2017; Mello y 
Teo, 2019). Adicionalmente, la orientación y el for-
talecimiento de las habilidades de resolución de 
problemas, que se da de manera conjunta entre 

CAPÍTULO VIII - SUPERVISIÓN CLÍNICA EN LAS PRÁCTICAS PROFESIONALES DE 
PSICOLOGÍA
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supervisor y estudiante, se convierten en acciones 
indicativas de la implementación de una variedad 
de estrategias pedagógicas que promueven un 
mejor desempeño profesional. 

Esto significa que la supervisión es una actividad 
formativa que cuenta con una estructura que per-
mite hacer procesos de evaluación permanentes 
que contribuyen al logro de las competencias aca-
démicas establecidas por los distintos programas. 
Con base en este planteamiento, se podría afirmar 
entonces que la práctica en el escenario clínico 
debe estar cimentada en conocimientos teóricos 
sólidos; dadas las implicaciones que tiene para la 
investigación clínica, la comprensión de los casos 
y el diseño de planes de intervención.

Narvaéz (2016) señala que el proceso de la super-
visión en el ámbito clínico y de la salud requiere 
de un trabajo organizado en el diligenciamiento 
de las historias clínicas y la formulación de caso, 
ya que del análisis clínico riguroso se conside-
ra la necesidad de realizar procesos de atención 
interdisciplinarios que permitan realizar una 
intervención apropiada a las necesidades del con-
sultante.

A pesar de la importancia que merece la super-
visión, diversos autores (Barletta y cols., 2012; 
Bernarte y cols., 2016; Kilminster y Jolly, 2000; Sei 
y Paiva, 2011; Silva y Oliveira, 2015; Villafuerte, 2016 
y Zas-Ros, 2018) han coincidido en señalar en sus 
investigaciones que existen pocos estudios sobre 
los métodos de supervisión, lo cual se convierte 
en una dificultad para socializar los lineamien-
tos que podrían contribuir a su ejecución en los 
escenarios de práctica clínica. Para el caso de Co-
lombia y Latinoamérica en general, los referentes 

en investigación acerca del funcionamiento edu-
cativo de la supervisión clínica son escasos en el 
número de publicaciones que pueden consultarse 
en distintas bases de datos. 

Zas-Ros (2018) señala en su estudio que, para 
el caso de Cuba, hay un escaso conocimiento y 
desarrollo en la sistematización de experiencias 
y en la definición de metodologías a emplear en 
los procesos de supervisión, debido a la ausencia 
de programas orientados a fortalecer competen-
cias específicas en los profesionales que ejercen 
el rol de supervisores en la formación de pregrado 
y posgrado. De igual manera, Villafuerte (2016) 
expone en su investigación que, en el caso de 
México, la Ley de Salud Mental del Distrito Fede-
ral contempla lineamientos muy generales sobre 
la supervisión, aplicables a las profesiones de la 
salud. Por esta razón, los entrenamientos para la 
formación de supervisores que se llegan a ofrecer 
no son obligatorios y carecen de especificaciones 
que los estandaricen, siendo las propuestas muy 
diferentes entre sí y trayendo como resultado que 
no exista una evaluación de competencias en los 
procesos de supervisión. 

Kilminster y Jolly (2000) señalan que existen di-
ficultades en las metodologías de los trabajos 
investigativos acerca de la supervisión, especial-
mente, en el marco conceptual sobre los métodos 
de análisis estadísticos y el diseño de los estudios; 
lo cual genera limitaciones en la fase de evaluación 
de los resultados de la supervisión, pues de acuer-
do con los reportes de distintas investigaciones, 
la mayoría de instrumentos aplicados son entre-
vistas no estructuradas que arrojan información 
subjetiva, en tanto dan cuenta de la percepción de 
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cada  supervisor, aprendiz o persona que recibe la 
intervención. 

En contraste con estos hallazgos, los estudios de 
supervisión clínica como parte formativa de los 
psicólogos en países anglosajones y europeos 
tienen mayor desarrollo aunque, como lo señalan 
Snowdon y cols. (2020), si bien en el caso de Aus-
tralia existen políticas y directrices de supervisión 
clínica para muchas de las profesiones, existe una 
variabilidad en la práctica de la supervisión clínica 
lo cual genera diversos resultados en la eficacia 
de la supervisión e impide generalizar modelos a 
implementar. 

Podría decirse entonces que, si bien existe un 
desarrollo significativo con respecto a la utilidad 
que merece la supervisión en la disciplina de la 
Psicología Clínica, esto no ayuda a comprender 
cómo se implementa en la formación de los pro-
gramas de Psicología en  Latinoamérica; puesto 
que a diferencia de lo que ocurre en países como 
Estados Unidos, Canadá y Europa, los programas 
de pregrado no cuentan con unos lineamientos 
específicos para llevar a cabo la supervisión de las 
prácticas profesionales en el escenario clínico y de 
la salud (Silva y Oliveira, 2015). 

Partiendo de los argumentos anteriores, este 
estudio de revisión sistemática tiene como fina-
lidad dar cuenta del estado de desarrollo de los 
procesos de supervisión en el escenario clínico, 
haciendo énfasis en los avances y limitaciones 
existentes, para así impulsar el interés investi-
gativo en el desarrollo de modelos de supervisión 
que direccionen las practicas clínicas en los pro-
gramas de Psicología de nuestro país.

Metodología

Se llevó a cabo una revisión sistemática de la li-
teratura científica publicada en Colombia y en 
otros países que diera cuenta de los procesos 
de supervisión en las prácticas profesionales. 
Los estudios que fueron seleccionados para la 
revisión cumplían con los siguientes requisitos: 
a) trabajos investigativos sin límite de idioma, 
ni tipo de diseño; b) estudios publicados entre el 
año 2010 y 2020 y c) que analizaran como varia-
bles dependientes: la supervisión en las prácticas 
profesionales en Psicología y la supervisión en los 
escenarios clínicos y de la salud. Se excluyeron los 
estudios restringidos a las prácticas profesionales 
en escenarios educativos, sociales, deportivos y 
organizacionales. 

Para seleccionar los trabajos se realizó una ex-
haustiva revisión bibliográfica en distintas bases 
de datos electrónicas (Redalyc, Dialnet, Psycholo-
gy and behavioral Science collection - EBSCO HOST, 
Scielo, Scopus, Proquest Psychology Database, 
Mendeley, PsyArticles y Elsevier) a partir de las 
siguientes palabras claves en español y en inglés: 
prácticas profesionales en psicología, supervi-
sión de prácticas, prácticas clínicas y supervisión 
clínica. La primera revisión arrojó 150 artículos y 
luego se eliminaron aquellos que no cumplían los 
criterios de inclusión, tanto a través de la revisión 
del título y el resumen como de una lectura crítica 
completa de los estudios relevantes. Se seleccio-
naron un total de 48 trabajos que cumplían con los 
criterios de inclusión (Figura 1) y se procedió a rea-
lizar una ficha de revisión bibliográfica para cada 
uno de los artículos. De los 48 estudios revisados 
a profundidad, se seleccionaron 32 manuscritos 
para la construcción de la revisión y se incluyeron 
3 decretos que daban cuenta de la normatividad 
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existente para la realización del proceso de prác-
tica y 1 resolución acerca de las características 
específicas de calidad para los programas de pre-
grado en Psicología. Los artículos descartados, si 
bien daban cuenta de la supervisión o de las prác-
ticas profesionales en los escenarios clínicos, se 
limitaban al análisis de lineamientos de prácticas 
en formación posgradual (maestría o doctorados).

Luego, se establecieron las variables a seleccionar 
de cada uno de los estudios para posteriormente 
establecer semejanzas y diferencias en los hallaz-
gos. Se determinaron las siguientes categorías 
de análisis: normatividad que regula las prácticas 
profesionales en los escenarios clínicos; compe-
tencias específicas que favorecen los procesos 
de supervisión; modelos de supervisión clínica; 
limitaciones de los estudios en supervisión y com-
petencias profesionales de los supervisores.

Figura 1. Revisión bibliográfica de los estudios 
incluidos

Fuente: elaboración propia
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Resultados

Los estudios consultados se realizaron en Estados 
Unidos, Reino Unido, Portugal, España, Australia, 
Brasil, México, Argentina, Bolivia, Chile, Costa Rica 
y Colombia entre el año 2010 y 2020. Las publi-
caciones escogidas para la revisión incluyeron 
modelos de supervisión y lineamientos generales 
acerca de la supervisión de las prácticas clínicas.

De los manuscritos consultados, cuatro de ellos 
abordaron aspectos teóricos acerca del signifi-
cado del proceso de supervisión en las prácticas 
clínicas (Corlett, 2015; Malloy y cols., 2010; More-
no, 2016 y Villafuerte, 2016).

Con relación a los modelos de supervisión, ocho 
artículos establecieron modelos estructurados 
para llevar a cabo este proceso en la práctica clí-
nica (Bastidas-Bilbao y Velásquez, 2016; Barney y 
Rivera, 2016; Bregman y Solari, 2014; Corlett, 2015; 
Norcross, 2011; Rodríguez y Fernández, 2014; Sene-
diak, 2013 y Zas-Ros, 2018).

En la revisión de literatura, cinco investigaciones 
enfatizaron en los elementos del ejercicio pro-
fesional de la Psicología a partir de las prácticas 
(Baird, 2011; Mello y Teo, 2019; Narváez, 2016; Pa-
dro y cols., 2017 y Veloz, 2018), cuatro estudios se 
enfocaron en la importancia de la Psicología ba-
sada en la evidencia en la formación profesional 
(Bessa-Silva y cols., 2017; Kilminster y Jolly, 2010 y 
Quant y Lemus, 2014) y dos estudios dieron cuenta 
de cuáles son las competencias del psicólogo en 
el ámbito clínico (Babione, 2010; Falender y Sha-
franske, 2010).

Igualmente, cuatro de los artículos hicieron énfa-
sis en el significado que los estudiantes otorgaron 
a sus prácticas clínicas bajo el modelo de supervi-
sión (Benatuil y Laurito, 2015; Boyle y Kenny, 2020; 
Echeverri-Gallo, 2018 y Snowdon y cols., 2020) y 
uno de los estudios dio cuenta de las dificultades 
que se presentan en la práctica clínica (Bowes y 
cols., 2020).

Finalmente, tres estudios hicieron referencia a las 
funciones y competencias específicas del super-
visor de práctica (Fernández, 2017; Roig, Antol y 
Pell, 2017 y Silva y Oliveira, 2015) y cinco documen-
tos dieron cuenta de la normatividad existente con 
relación al proceso de supervisión de las prácticas 
clínicas (Decreto 1520 de 2002; Decreto 2376 de 
2010; Decreto 1075 de 2015; Resolución 3641 de 
2003 y Seigi y cols., 2012).

Discusión y conclusiones

Según la Asociación Americana de Psicología 
(2015), la supervisión hace parte de una práctica 
profesional diferenciada que se basa en una re-
lación de colaboración, facilitación y evaluación; 
que tiene como fin reforzar la competencia profe-
sional del aprendiz, a partir de prácticas que están 
comprobadas empíricamente y que cuentan con 
la vigilancia de la calidad de los servicios presta-
dos (Bessa-Silva y cols., 2017; Padro y cols., 2017; 
Quant y Lemus, 2014). 

Con relación a la supervisión clínica, los distintos 
estudios analizados, la definen como un proceso 
de aprendizaje que permite que los estudiantes 
que se encuentran en un proceso de formación 
adquieran conocimientos y competencias clíni-
cas para desempeñarse en un escenario que exige 
asumir responsabilidad sobre la propia praxis, 
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garantizando así la protección y bienestar de la 
persona que recibe la atención (Bastidas y Velás-
quez, 2016; Jalil y Gómez, 2016; Moreno, 2016; Silva 
y Oliveira, 2015). 

Con respecto a la normatividad que rige las prác-
ticas en el escenario de salud, se encontró que 
según el Decreto 2376 del 2010, la práctica es una 
estrategia pedagógica estructurada desde las 
distintas instituciones de educación superior, que 
tiene como finalidad la formación académica en la 
prestación de servicios de salud. Además, el De-
creto 1075 del 2015 determina como obligación de 
las instituciones universitarias garantizar que el 
profesional cuente con las competencias estable-
cidas por la Ley 1090 de 2006 para desempeñarse 
en el ámbito laboral, lo cual se justifica en la eva-
luación de los contenidos curriculares por parte de 
las salas de la CONACES. 

En consonancia con esta normatividad, las inves-
tigaciones revisadas (Baird, 2011; Moreno, 2016; 
Senediak, 2013) coinciden en señalar que realizar 
procesos de práctica en los escenarios clínicos, 
implica que los programas de Psicología cuenten 
con una malla curricular que promueva el desarro-
llo de competencias que son fundamentales en los 
procesos de evaluación, diagnóstico e interven-
ción; pues de esta manera se logra dar respuesta 
a las exigencias que realiza el Ministerio de Educa-
ción, Salud y Protección Social con respecto a la 
formación con que debe contar un estudiante para 
realizar su proceso de práctica en el ámbito clínico 
y de la salud (Norcross, 2011; Narváez, 2016).

Cabe mencionar que esta propuesta normativa se 
encuentra alineada con iniciativas internaciona-
les que destacan la complejidad de las funciones 

desempeñadas por el psicólogo, también señala 
la necesidad de que el estudiante cuente con un 
acompañamiento continuo por parte de un profe-
sional-supervisor que oriente la ejecución de los 
procesos clínicos; pues de este modo se garanti-
za un aprendizaje colaborativo que promueve una 
praxis con mayor nivel de competencia (Benatuil 
y Laurito, 2015; Corlett, 2015; Jalil y Gómez, 2016; 
Rodríguez y Fernández, 2014). 

Otro de los aspectos relevantes encontrados en 
la revisión sistemática, estuvo relacionado con 
las competencias del profesional que ejerce el rol 
de supervisor. Según la APA (2015), el supervisor  
debe contar con unas competencias y un entre-
namiento específico que asegure el cumplimiento 
de los estándares de supervisión clínica, debido a 
que el docente que ejerce este rol asume respon-
sabilidad frente al bienestar de los consultantes 
que están siendo atendidos por sus supervisados; 
además, asume el compromiso de favorecer en su 
acompañamiento el desarrollo de competencias 
profesionales necesarias para que el psicólogo en 
formación se desenvuelva de forma autónoma, 
responsable y efectiva (Bowes y cols., 2020; Silva 
y Oliviera, 2015). 

Bajo esta premisa, el supervisor debe contar con 
habilidades docentes básicas, de asesoramiento, 
comunicación, evaluación y tutoría. Además, su 
función implica realizar un acompañamiento don-
de se exploren las dificultades que el estudiante 
en formación está teniendo en el trabajo con el 
paciente, no solamente en la conceptualización 
clínica, sino en los sentimientos que surgen acer-
ca del paciente y de su propio rol como terapeuta 
(Bessa, 2017; Boyle y Kenny, 2020 y Kilminster y 
Jolly, 2000).
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Ahora bien, en los estudios analizados se hace 
referencia a la existencia de distintos modelos de 
supervisión que guían la manera sistemática en la 
que se lleva a cabo este proceso. Al respecto, se 
encuentran investigaciones que profundizan en 
los modelos derivados de las diferentes escuelas 
psicoterapéuticas que guían la observación y se-
lección de los datos clínicos para la discusión en la 
supervisión, así como del significado y relevancia 
de estos datos (Bregman y Solari, 2014; Falender y 
Shafranske, 2008; Moreno, 2016).

Jalil y Gómez (2016) desarrollan en su estudio un 
modelo de segunda generación, que se basa en 
el supuesto de que existen diferentes niveles de 
desarrollo en el proceso académico y personal del 
estudiante en formación. El objetivo de este mo-
delo es fortalecer las competencias del estudiante 
partiendo de que se encuentra en un aprendizaje 
permanente. 

Goldfried (2011) y Norcross (2011) proponen un mo-
delo de tercera generación que busca enfatizar 
en aquellos aspectos comunes en los distintos 
modelos de supervisión, y en el entrenamiento y 
desarrollo de las competencias clínicas que deben 
adquirir los supervisados y los estudiantes. En los 
hallazgos encontrados se analizó un último mode-
lo propuesto por el Programa de Psicología de la 
Universidad Libre en su seccional Cali. Consiste en 
un modelo de acompañamiento donde se da una 
delegación progresiva de funciones, a través de 
estrategias pedagógicas que permiten realizar un 
mayor seguimiento de los procesos de aprendiza-
je. Sin embargo, los lineamientos son generales y 
no profundizan en las actividades específicas que 
hacen parte de los distintos momentos de la prác-
tica clínica.

En conclusión, en los estudios incluidos en esta 
revisión predomina la formulación de modelos 
de supervisión que integran aspectos generales 
de este proceso: definición de supervisión clíni-
ca; lineamientos normativos; establecimiento de 
las funciones del supervisor y el estudiante y la 
formulación de las competencias que se espe-
ran alcanzar durante la práctica supervisada. Sin 
embargo, no se encontraron sistematizaciones de 
procesos de supervisión, metodologías de super-
visión específicas, ni programas de formación de 
supervisores en los niveles de pregrado para rea-
lizar una práctica clínica formativa en el contexto 
colombiano, ni en Latinoamérica; contrario a los 
hallazgos de estudios en países europeos (Villa-
fuerte, 2016; Zas-Ros, 2018), donde sí se tienen 
definidos por parte de las programas de Psicología  
unos parámetros específicos que definen las de-
legaciones progresivas a seguir en los escenarios 
de prácticas en contextos clínicos y de la salud.  
Los hallazgos de esta revisión dan cuenta de los 
vacíos existentes en la creación de protocolos y 
estándares de calidad del ejercicio de prácticas 
profesionales formativas en la modalidad de pre-
grado de Psicología.
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La relación con el saber tiene que ver con 
la forma en la que el sujeto aprehende el 
mundo y cómo a partir de ello se construye y 
transforma a sí mismo. - BERNARD CHARLOT

Introducción

Las líneas y temáticas de investigación en Psico-
logía siempre han sido cambiantes con el tiempo, 
y de la misma manera, la profesión ha tenido un 
amplio campo para extenderse. En el reporte de 
tendencias del American Psychological Asso-
ciation (2018), se exponen e incluyen temas de 
investigación que tradicionalmente no hacían 
parte del componente central de investigación 
en la Psicología, como lo son: el cambio climáti-
co, los tratamientos del dolor sin medicamentos, 
la Psicología del Deporte, la salud nutricional, el 
cuidado de largo plazo, la equidad, el big data, 
las herramientas tecnológicas inteligentes, los 
tratamientos para el uso en exceso de apara-
tos tecnológicos y el crecimiento de las terapias 
digitales. Esto ha generado una concepción de 
la Psicología como una disciplina dinámica que, 
junto con el desarrollo y cambio de la humanidad, 
también propende por la búsqueda de nuevo en-
tendimiento de las personas y los fenómenos en 
que se incluyen.

El objeto de estudio de la Psicología Social ha sido 
definido históricamente por las ciencias naturales 
que lo concibe como no medible y descontextua-
lizado. Sin embargo, los investigadores de esta 

área de la Psicología han visto en esta forma de 
abordar lo psicológico una gran barrera para acce-
der al conocimiento que se gesta en los territorios 
que permitiera, además, adentrarse en el campo 
de ciencia para transformar las realidades de las 
personas y sus contextos. Esta situación dirigió la 
disciplina hacia las ciencias sociales y sus enfo-
ques como el construccionismo social y la teoría 
critica ofrecieron llegar a una praxis más ajustada 
a la realidad social. Ello implicó reflexionar sobre 
el tipo de población con la que se trabaja, los pro-
cesos bajo los cuales detecta las necesidades y 
recursos, la relación que establece con el objeto 
de estudio, el tipo de conocimiento que genera y 
los productos empíricos y teóricos que de ello se 
derivan. 

Así pues, la investigación social comunitaria re-
conoce como centro de interés para la generación 
de conocimiento: la vida interrelacionada del indi-
viduo, el grupo, la comunidad o la institución. Es 
en la particularidad, aquella que poco le interesa a 
las ciencias naturales y sus métodos deductivos, 
donde deviene el sentido de tiempo y lugar que a 
través de identificar su dinámica hecha suceso, 
evento, acontecimiento dan contexto al conoci-
miento social; siendo un conocimiento cargado de 
opciones, emociones y reacciones, por naturaleza 
inacabado y perfectible, lejano de las verdades ab-
solutas y definitivas (Ghiso, 2013). 

CAPÍTULO IX - LA INVESTIGACIÓN EN PSICOLOGÍA SOCIAL
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La Investigación social comunitaria es una 
práctica dialógica social cuyo fin es construir 
comprensiones y explicaciones del mundo del 
hacer y el decir en clave del presente, con el fin 
de generar transformaciones en los contextos que 
las ocupan (Ghiso, 2013). Como expondremos a lo 
largo de este capítulo, el ejercicio investigativo y 
de publicación en la academia refiere importancia 
para la Psicología Social y Comunitaria; vinculán-
dose a temáticas y fenómenos que se alejan de 
lo tradicional en la profesión, y además generan 
un descubrimiento exitoso en las formas en que 
la Psicología Social puede aportar a los fenómenos 
de estudio en la actualidad.

La investigación social

La investigación social cuenta con múltiples es-
cenarios reflexivos que la posicionan en espacios 
comunes y no comunes, sometiéndose a juicios 
y valores de su acción. Discurre históricamente 
desde opuestos que generalizan su praxis y que, 
hoy en día, superan la dualidad del científico indi-
vidual como fomento autónomo de conocimiento 
en un extremo y la actividad social que lo circunda 
por el otro. Así, han existido posturas abiertamen-
te sometidas a estas explicaciones, actitudes que 
han mantenido a la investigación social relegada a 
definiciones binarias; sin reconocer en el camino 
de su multiplicidad el fundamento a explicaciones 
actuales del escenario social, histórico, cultu-
ral, económico, comunitario, entre otros. Por ello 
la investigación social es objeto de una amplia 
responsabilidad, un compromiso que recae en la 
comunidad de científicos alrededor del mundo, 
donde todo conocimiento producido espera im-
pactar en la vida de los seres humanos; modifica 
modos de vida y permite nuevas concepciones del 
mundo donde coexisten y comparten personas 

para construir el futuro que tanto anhelan o es-
peran vivir.

Esta forma de construir conocimiento vincula un 
adjetivo que le da sentido a los procesos de trans-
formación de la sociedad, lo vivencial; entendido 
como experiencia, vivencia de cada uno de los 
seres humanos. En el plano de la investigación 
social, la vivencia se hace relevante ya sea para 
el análisis crítico del mundo o para la transfor-
mación de sociedades actuales. Esta referencia 
en el campo del saber científico social se funda-
menta por la naturaleza del conocimiento desde 
múltiples disciplinas, intentando plantear pregun-
tas, respuestas; desvelando realidades y generar 
distinciones para el abordaje de problemáticas 
actuales. Estas apreciaciones plantean desafíos 
para la investigación social en tres ejes: episte-
mológico, teórico y metodológico.

El primero de ellos, el eje epistemológico, es asu-
mido como la naturaleza de un conocimiento que 
se produce. Serna (2010) refiere que en el plano 
epistemológico, a diferencia de la propuesta 
positivista en el que se delinea la realidad y las 
representaciones, la investigación social debe ser 
reflexiva dado que la realidad es representación 
en sí misma, es socialmente definida y política-
mente ubicada. Esto afirma la continuidad de un 
conocimiento que se construye y se constituye 
continuamente en un proceso dinámico.

En segundo lugar, el eje teórico, se dirige a los 
conocimientos que, en una línea sistemáti-
ca, plantea problemas de investigación social 
actuales; un estado del arte del conocimiento pro-
ducido, una apropiación de conceptos rigurosos 
que permita abstraer propuestas argumentativas 
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y nuevos saberes del campo social y su investi-
gación.

Finalmente, el eje metodológico, indaga cómo se 
presenta el conocimiento producido, tiene la ca-
pacidad de generar preguntas y respuestas con 
relación al estudio de lo socialmente sensible para 
el investigador. Serna (2010) destaca la importan-
cia metodológica, ya que  convoca mecanismos 
conceptuales y argumentativos que no deben 
ser instrumentales y neutros, deben contener 
la transformación de los conceptos teóricos en 
conceptos metodológicos que permitan la com-
plejidad teórica en la investigación social.

Psicología Social

Es necesario considerar algunas pretensiones 
para indagar elementos ubicados en la historia 
de la psicología social, esta es, la investigación. 
Su lugar se ocupa en el desarrollo y campo de la 
ciencia aplicada, un lugar que se posiciona en el 
estudio de las interacciones humanas y las re-
laciones entre individuos; la Psicología Social ha 
contribuido al desarrollo y bienestar humano des-
de un horizonte científico en el que los psicólogos 
y científicos sociales no se limitaron al estudio de 
dichas relaciones sino que su accionar práctico 
estaba encaminado al mejoramiento de las con-
diciones de la vida humana, la eliminación de las 
condiciones de exclusión, vulnerabilidad y pobre-
za, así como las injusticias y los enfrentamientos 
sociales. Lo anterior, no espera simplificar estos 
antecedentes, sino favorecer a un marco de re-
ferencia para el análisis actual de la Psicología 
Social Comunitaria.

Los estudios y análisis del comportamiento 
colectivo se remontan al inicio del Siglo XX, es-
pecialmente en sus dos primeras décadas. Allí se 
presentan dos elementos teóricos bastante signi-
ficativos, uno de ellos de corte psicológico y otro 
de tipo sociológico; estos elementos posicionan a 
la Psicología Social y las ciencias sociales como 
producto de la modernidad. Como parte del de-
sarrollo de su historia, no se pretende desconocer 
estos antecedentes, se parte de su focalización 
en una serie de sucesos que se acentúan sobre 
los años cuarenta del Siglo XX. El advenimiento 
de la Segunda Guerra Mundial y el fenómeno de 
la posguerra llevaron a la Psicología Social a op-
tar con urgencia por múltiples facetas aplicadas 
y teóricas para la explicación y favorecimiento de 
las demandas resolutorias a situaciones sociales, 
que en el acontecer histórico era necesario afron-
tar desde el marco de la ciencia aplicada (Vidal, 
2002).

Sobre el psicólogo y filósofo alemán nacionalizado 
norteamericano Kurt Lewin recae el “aspecto fun-
dacional” de la Psicología Social. Esto no quiere 
decir que la génesis de la disciplina se circuns-
criba exclusivamente a él, las referencias que le 
preceden son el instinto, la actitud y el grupo; 
estos fueron conceptualizados bajo el marco de 
referencia de la interindividualidad en el que la 
relación entre individuos genera fenómenos de 
índole psicológico y social. 

Es con Lewin donde surgen las teorías y los mé-
todos aplicados que generan impacto en la 
comunidad científica, en el que la investigación 
psicológica de los grupos y las relaciones inter-
personales surgen en comprensión y explicación 
de los distintos aconteceres históricos situando 
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a la Psicología Social y su antecedente desde la 
Investigación-acción; esta se formula a partir de 
la investigación básica y la aplicación práctica del 
profesional psicosocial. No se desconoce el aporte 
que ofrece la disciplina a la investigación social, 
ya que es allí, con innumerables picos y en don-
de se manifiestan sus crecimientos (así como las 
crisis que la han cuestionado) donde la Psicología 
se plantea como un elemento para la actualidad; 
mostrándose diversa y atenta a los múltiples retos 
que tienen las sociedades. 

Hoy en día la Psicología Social se encarga de la in-
teracción social material, simbólica y del entorno 
sociocultural donde están inmersos los sujetos 
interactuantes; la investigación en este plano 
parte de una premisa fundamental: la interven-
ción social. Vidal (2002) define esa intervención 
en campos como: la salud comunitaria y pública o 
el trabajo social, entre otros y en el que se dan tres 
procesos fundamentales: el desarrollo del conoci-
miento, la utilización del conocimiento y el diseño 
y desarrollo de las intervenciones. Estos procesos 
están implícitos en el investigador psicosocial, 
por ende, la formación en este tipo de procesos 
favorece las habilidades técnicas y operativas del 
trabajo psicosocial. Sin embargo, con un mar-
gen “positivo” se propende por el diagnóstico, la 
evaluación e innovación de un conocimiento que 
requiere visiones amplias y concretas dejando a 
un lado el reduccionismo y linealidad del conoci-
miento histórico, social y cultural.

Desarrollo del 
conocimiento

Diseño y desarrollo 
de las intervenciones

utilizacion del 
conocimiento

Figura 1. Procesos de intervención en Psicología 
Social

Fuente: elaboración propia ba-
sada en Vidal (2002)

Psicología Social Comunitaria

Pueden existir cuestionamientos actuales en 
torno a la denominación de la Psicología Social 
Comunitaria, que si es Social o Comunitaria o 
Social Comunitaria; lo cierto es que dichas de-
nominaciones pueden neutralizar o segmentar 
el análisis histórico propio de la Psicología Social 
como de la Psicología Social Comunitaria. Resulta 
perentorio destacar su importancia investigativa 
y aplicada, así como sus devenires e intenciones 
por explicar el desarrollo del mundo desde visiones 
geográficas, culturales e históricas; también sus 
desarrollos para fortalecer el campo de lo psicoló-
gico y sus explicaciones objetivas y subjetivas de 
la realidad social.

La Psicología Social Comunitaria ve su origen en 
las múltiples dislocaciones sociales presentes 
en las décadas del sesenta y setenta del Siglo 
XX. Este marco de referencia no es exclusivo de 
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esta disciplina, el complemento de las ciencias 
sociales también ha estado bajo el marco de di-
chos elementos. Eventos como la consolidación 
de la Cortina de Hierro en Alemania, las luchas 
civiles de las mujeres, el movimiento afroameri-
cano en Estados Unidos de América, la liberación 
política y civil durante el contexto de la Guerra Fría 
en Europa Central con Checoslovaquia, el francés 
Mayo del 68 y sus reivindicaciones estudiantiles, 
la génesis del conflicto árabe-israelí y el ocaso de 
la guerra de Vietnam, entre otros eventos sociales 
e históricos, conducen a una serie de movimien-
tos sociales que reclaman y difunden ideas de 
tipo político, económico y social; se materializan 
modos de pensar y hacer en las ciencias sociales 
para la comprensión del sujeto como un actor di-
námico, activo y constructor de su propia realidad.

El plano de lo comunitario en la Psicología Social 
surge a partir de las múltiples inconformidades 
que se hacían presentes en esta como disciplina, 
sombra del individualismo, la fragmentación y la 
escasa capacidad resolutiva para plantear so-
luciones a los problemas sociales. La Psicología 
Social Comunitaria se consolida como disciplina 
por los fundamentos que la Psicología Social le 
ofreció; sin esto el campo de lo Comunitario ca-
recería de sentido y fundamentos prácticos como 
investigativos. La investigación en este escenario 
no se conforma con un conocimiento “positivo”. 
La base de su comprensión y de su enseñanza se 
contempla en tres ejes fundamentales: epistemo-
lógico, metodológico y ontológico.

Para Montero (2004), el sentido y carácter re-
flexivo de la Psicología Social Comunitaria no solo 
reconoce a la naturaleza y definición del sujeto 
cognoscente (ontología), la relación entre sujeto 

cognoscente y objeto de conocimiento (episte-
mología) y los modos empleados para producir 
conocimiento que predominantemente son parti-
cipativos (metodología), sino que vincula el plano 
de lo ético y político, el primero se define a partir 
de la definición del Otro y su inclusión en la rela-
ción que tiene con la producción de conocimiento 
y el segundo define el carácter y finalidad del co-
nocimiento producido. Estos son pilares para darle 
sustento paradigmático y científico a la Psicología 
Social Comunitaria y que van a fundamentar el 
sentido investigativo a una disciplina que se di-
namiza con el acontecer actual de los fenómenos 
sociales contemporáneos. La investigación comu-
nitaria vincula, llama a un sujeto social y colectivo 
que suma su saber junto con su acción en el fo-
mento de nuevos conocimientos que son de alto 
contenido investigativo.

Este devenir histórico de la Psicología Social 
y Comunitaria ha representado un cuerpo de 
publicaciones centradas en las temáticas de 
investigación sobre la base del análisis de la es-
tructura de grupos, las relaciones intergrupales y 
los dilemas sociales. Las temáticas presentadas 
en la Tabla 1, nombra los abordajes sobre temas 
en la disciplina; sin embargo, deja por fuera te-
mas emergentes como peso corporal, habitanza 
de calle y el desempleo, que representan nuevos 
campos de estudio.
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Tabla 1. Categorías de temáticas históricas en investigación en Psicología Social

Temáticas de investigación en Psicología Social 

Etnicidad Sexualidad Consumo 
problemático 

Comportamientos 
delictivos 

Identidad, 
fenómenos 
migratorios y 
aculturación, 
multiculturalidad, 
racismo y 
prejuicios. 

Prácticas 
sexuales, 
salud y 
enfermedad 
en la 
sexualidad, 
e identidad 
sexual. 

Comportamiento 
adictivo, 
dependencia 
al alcohol, uso 
y abuso de 
drogas, y juego 
y apuestas 

Violencia, 
crimen, 
matoneo, 
comportamiento 
de funcionarios 
de la fuerza 
pública. 

Estructura de Grupos – Relaciones Intergrupales – Dilemas Sociales 

Fuente: elaboración propia basado en Schruijer y 
Stephenson (2010) y Harrod, Welch y Kushkowski 
(2009)

La investigación en educación superior

Bajo el marco de la Ley 30 de 1992 sobre Educación 
Superior (ES), se presentan en el Capítulo II como 
objetivos para las instituciones de ES: formalizar 
de manera integral las funciones profesionales, 
investigativas y de servicio social, así como la 
creación, desarrollo y transmisión del conocimien-
to en todas sus formas y expresiones con el fin de 
solucionar las necesidades del país. Para cumplir 
dichos objetivos, las instituciones de ES deben 
fortalecer la investigación y ofrecer condiciones 
para su desarrollo. 

En este sentido, la Comisión Nacional de Acredita-
ción (CNA, 1998), se refiere a la investigación en los 
contextos educativos como “investigación forma-
tiva” y la define  como aquel tipo de investigación 

en el que, tanto estudiantes como docentes, se 
articulan dentro del proceso de desarrollo del cu-
rrículo de un programa; con el objetivo de crear 
o fortalecer la relación con el conocimiento que 
favorece los procesos de aprendizaje en el estu-
diante y de renovación de la práctica pedagógica 
por parte de los docentes.

Por su parte, el Decreto 1330 de 2019 del Ministerio 
de Educación Nacional, en el artículo 2.5.3.2.3.2.6 
sobre investigación, innovación y/o creación ar-
tística y cultural especifica que los programas, 
independientemente de la modalidad (presen-
cial, distancia, virtual) deben generar estrategias 
para la formación en investigación-creación que 
permitan, tanto a estudiantes como profesores, 
estar en contacto con los avances y desarrollos 
disciplinares e interdisciplinares más actualizados 
que deriven en contribuciones a la transformación 
social del país. 
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Para lograr lo anterior, los programas deberán 
establecer líneas o temáticas de investigación 
que direccionarán los esfuerzos y proyectos en 
búsqueda de desarrollar: comprensiones teóri-
cas para el fomento del pensamiento innovador, 
articulación entre los ejercicios de investigación 
formativa y las TIC y nuevos productos y alternati-
vas de solución a problemas locales, regionales y 
globales (MEN, 2019).

Como se hace evidente, el sentido de la norma 
direcciona la reflexión de la investigación forma-
tiva al ejercicio pedagógico que implica la relación 
docencia-investigación propia de los niveles de 
pregrado y especialización, y que tiene por objetivo 
impulsar la construcción de saberes donde el es-
tudiante es protagonista; cuyas funciones radican 
en buscar, indagar, revisar situaciones simila-
res, revisar literatura relacionada, recoger datos, 
organizarlos, interpretarlos y enunciar posibles 
soluciones. De esta forma construye conocimien-
to o aprendizaje de conocimiento (Restrepo, 2017). 

Ahora bien, si bien es cierto que en este capítulo el 
foco de interés está sobre la investigación forma-
tiva, lo es en el marco de la mediación de las TIC, 
del trabajo investigativo en los entornos virtuales 
para el aprendizaje; por tanto, supone reflexionar 
sobre el lugar y contexto donde suceden los ele-
mentos del saber (diálogos, hechos, experiencias) 
y el conocimiento (informes, teorías) y a los agen-
tes que interactúan con estos elementos. En los 
entornos virtuales, el estudiante es artífice de su 
propio entendimiento y comprensión de la realidad 
por medio de las experiencias educativas que, al 
incluir como eje fundamental el trabajo colabora-
tivo, se fortalece y enriquece con la diversidad de 
miradas y experiencias que confluyen a pesar de la 

distancia geográfica que pueda existir entre ellos 
(Londoño, 2011).

Investigación social en la modalidad 
virtual

Las tecnologías de la información y comunicación 
surgen de los múltiples avances científicos que se 
presentan en la informática y las telecomunica-
ciones. Gracias a estas, el uso de herramientas 
tecnológicas ha llevado a la comprensión de un 
universo codificado que se materializa en la ex-
periencia de los individuos. Este universo con sus 
textos, imágenes, sonidos, entre otros, ofrece 
posibilidades para representar la comprensión de 
un mundo cada vez más cercano a las demandas 
individuales y colectivas.

La educación resulta ser un pilar determinante 
frente a esas demandas. A través de los medios 
tecnológicos, el aprendizaje en entornos educa-
tivos es asumido como una práctica que denota 
la complejidad de sus competencias; exige potes-
tad para la construcción de un ambiente riguroso, 
disciplinado y creativo que marque en su ADN el 
rigor en la comunicación pedagógica. En espacios 
virtuales la educación se complementa con las 
actitudes, las emociones y los afectos, resalta la 
impronta de escenarios seguros para el desarrollo 
de saberes emergentes desde la realidad local de 
quien es testigo de la enseñanza. Se exponen las 
necesidades y recursos de la formación educati-
va en concordancia con la proyección social que 
ofrecen los proyectos curriculares, favoreciendo a 
la comprensión, análisis e intervención de proble-
mas actuales desde el compromiso que exige la 
investigación para estos fines.
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El tránsito a la universalidad del ambiente virtual 
tiende a exponer múltiples características, una de 
ellas, hacer tangible “lo novedoso” en una línea 
de interacciones que conduzcan a encontrar res-
puestas a los retos emergentes de las sociedades 
actuales. Guzmán y Marín (2006) exponen que:

La organización social no es más que 
un contexto con matices, posee marcos 
referenciales y con ello la necesidad imperante 
de replantear el saber desde la apropiación 
de la realidad; optar por herramientas que 
no se sumerjan en la estandarización de 
sus definiciones y que tampoco se someta 
a directrices mecánicas y lineales, sino 
que reconozca la pluralidad de los espacios 
problemáticos con nuevos objetos de estudio 
y con el sentido pedagógico y educativo que 
ofrece la investigación social. Esta no está 
expuesta como activismo metodológico, está 
concebida para exponer objetos de estudio 
con relevancia, pertinencia, coherencia 
y significancia, se debe reconocer en 
un camino abarrotado de pluralidades y 
dinamismos; necesariamente se potencia 
desde horizontes epistemológicos, 
metodológicos, teóricos, prácticos y de la 
acción para la transformación de realidades 
tangibles y la transmisión y no reproducción 
del conocimiento (2006, p.11).

La investigación en la virtualidad propende por 
la exposición de visiones del mundo social; re-
curre al compromiso sucinto por responder a 
interrogantes y explicaciones de la experiencia 
humana; así como obtener en detalle descripcio-
nes y explicaciones del escenario social, cultural, 
político, histórico, económico, entre otros, para 

fortalecerse con pertinencia, coherencia y amplia 
responsabilidad social en el marco de la trans-
ferencia de una realidad material a una realidad 
codificada y simbólica.

Así se termina asumiendo la virtualidad como ese 
espacio donde se cruzan y entrecruzan lo indivi-
dual y lo grupal, donde lo individual se convierte 
en un juego dinámico entre la representación de 
la subjetividad desde el anonimato, apelando a la 
imaginación para la proyección y representación 
del cuerpo intersubjetivamente; y lo grupal como 
una ampliación del espacio real con la única di-
ferencia que en la virtualidad la simbología en la 
relación se vuelve más flexible (Sánchez, 2010). 
De esta manera, el ejercicio de la investigación 
en Psicología Social se convierte en un nicho que 
buscaría el análisis de las relaciones desde la sub-
jetividad, y la construcción desde la flexibilidad 
como representación en un sistema dinámico, 
junto con su relación con la realidad de la persona 
en la virtualidad.

En este sentido, los programas de Psicología que 
se ofrecen en la modalidad virtual, deben pensar-
se esta función sustantiva de investigar teniendo 
en cuenta el uso de las TIC para desarrollar proce-
sos que impliquen acercamiento a las realidades 
individuales, grupales y comunitarias que for-
talezcan la generación de conocimiento. Para 
ello, se han implementado herramientas como 
las videoconferencias para entrevistas o grupos 
focales (Greenbaum, 2003), los test en línea o 
aplicativos para el registro observacional que per-
miten a los investigadores sociales reconocer las 
oportunidades que ofrece la internet para reclutar 
participantes para sus proyectos de investigación; 
permitiendo que muchas más personas puedan 
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participar y proporcionar muestras más grandes o 
interactuar con poblaciones de difícil acceso para 
el investigador (Turney y Pocknee, 2005). 

El uso de herramientas tecnológicas para el tra-
bajo investigativo requiere también tener en 
cuenta los componentes éticos necesarios para 
los estudios con participantes humanos. El uso 
del consentimiento informado y el dar garantía 
de confidencialidad de datos y seguridad en su 
almacenamiento no escapa a la labor investigati-
va. El trabajo de investigar desde lo social implica, 
más allá de garantizar la confidencialidad, la vo-
luntariedad y el uso de la información, también 
implica el respeto por las cosmovisiones, prácti-
cas y sentires que les son propios a los pueblos en 
los cuales se interesa el investigador.  Así pues, 
investigar usando las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación supone retos que deben 
acogerse y superarse.  

Con esto, la potencia que tiene el propósito in-
vestigativo que orienta las prácticas formativas 
del Politécnico Grancolombiano y su programa de 
Psicología en la modalidad virtual, es alinearse en 
la búsqueda y aplicación de nuevos conocimientos 
y soluciones frente a la complejidad contextual 
presente en los contextos antes enunciados. Así, 
los procesos formativos de la docencia y su pro-
yección social propenden por la cualificación de 
procesos formativos en un saber integrador for-
talecido, en el que la corresponsabilidad para la 
investigación en trabajos de grado, semilleros y 
prácticas profesionales reivindiquen el desarrollo 
de escenarios incluyentes y de debates de interés 
educativo y científico.

La investigación en el marco institucional 
del Politécnico Grancolombiano (PG)

El objetivo institucional de la investigación es 
contribuir a la inclusión social y al desarrollo de la 
nación, a través de programas en toda la cadena 
de formación que se distingan por su calidad y 
pertinencia y el desarrollo de proyectos de exten-
sión e investigación aplicada. 

Para el PG, a la investigación se deben articular los 
procesos de innovación tecnológica y el desarro-
llo del emprendimiento. La investigación tiene un 
claro papel en la solución de problemas empresa-
riales y sociales y en la consecución de objetivos 
prácticos, y tiene como propósito la búsqueda y 
aplicación de nuevos conocimientos, así como la 
solución de problemas que afectan a la sociedad.

En el ámbito curricular es un método de manejo 
pragmático del saber académico, que refuerza la 
operatividad pedagógica de los planes de estudio, 
integra la relevancia y pertinencia de cada pro-
grama académico, fortalece las labores docentes 
y estudiantiles y es factor determinante para el 
análisis crítico y la construcción de tejido social en 
toda la comunidad académica. En el ámbito de la 
investigación aplicada prevé la comprensión de los 
problemas empresariales y sociales y la búsqueda 
de soluciones.

A través de una de sus estrategias, la Iniciación 
Científica, el PG fortalece la autonomía intelectual 
en el ejercicio académico al permitir y fomentar 
que estudiantes propongan preguntas relevantes 
y generen respuestas argumentadas, pasando así 
del cumplimiento básico de la tarea a un ejerci-
cio evaluativo más complejo, propio del análisis 
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crítico. Está referida a la práctica investigativa, 
que se centra en familiarizarse con la lógica de 
la investigación e iniciar a los estudiantes en su 
práctica desde el hacer investigación como pro-
ducción sistémica de conocimiento. La formación 
en investigación puede dirigirse a la competencia 
en el desarrollo de investigaciones de carácter 
cualitativo, cuantitativo o mixto.

Dentro del campo de Iniciación científica se esta-
blecen tres grandes competencias investigativas 
que se forman a través de diferentes estrategias 
pedagógicas: apertura, construcción y comunica-
ción.

 m Competencias de apertura: 
disposición a recopilar información, 
identificar situaciones susceptibles 
de investigar o indagar 
sistemáticamente y recolectar 
datos. Esta competencia se 
desarrolla en los programas 
técnicos y tecnológicos, y en los 
primeros semestres de pregrado.

 m Competencias de construcción: 
aquí se incluyen saberes que 
desarrollen la habilidad de diseñar 
estrategias que permitan compilar, 
organizar y analizar evidencias 
e información relevante para 
dar solución a un problema de 
investigación, expresando el 
sentido de las cosas que se 
estudian a través del lenguaje 
científico. Estas competencias 
se desarrollan en el pregrado.

 m Competencias de comunicación: 
capacidad de argumentar, 
debatir con sentido crítico los 
resultados, y difundirlos a través 
de los diferentes canales de 
conocimiento y apropiación social.

Para cumplir este objetivo, se hace uso de es-
trategias pedagógicas como los Proyectos de 
Investigación Formativa (PIF) y los trabajos de 
grado. Los PIF son aquellos destinados al desa-
rrollo del pensamiento científico investigativo del 
estudiante a través de técnicas y metodologías 
que conllevan a la formulación de preguntas, a 
la búsqueda, sistematización y organización de 
información, al planteamiento de hipótesis, a la 
búsqueda de metodologías coherentes con el pro-
pósito del ejercicio formativo y a la socialización 
o publicación de los resultados de este ejercicio. 

Los PIF se articulan con las apuestas curriculares 
disciplinares de los programas y de los cursos o 
módulos de educación presencial y virtual. Si bien, 
el centro de los PIF es la formación del pensa-
miento científico investigativo de una disciplina, 
estos propenden por la búsqueda de articulación 
con otras asignaturas o módulos dentro y fuera 
de un área de conocimiento o línea de desarrollo 
curricular. 

Es así como el programa de Psicología en su mo-
dalidad virtual adopta el modelo por competencias 
que desde la institución se proponen, centrándose 
en promover y movilizar la 

investigación a través de sus cuatro diferenciales, 
a saber: interdisciplinariedad, emprendimiento, 
perspectiva organizacional e impacto regional 
bajo los enfoques epistemológicos: conductual, 
cognitivo y sistémico y desde los campos apli-
cados Clínico, Educativo, Social-Comunitario y 
Organizacional.
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Dicho programa se articula al grupo de investigación de la Facultad de Sociedad, Cultura y Creatividad a 
través de sus líneas de investigación cuyos detalles se reflejan en la Tabla 2.

Tabla 2. Líneas y Temas del Grupo de Investigación Psicología, Educación y Cultura

Nombre de la línea Descripción de la línea Tema de investigación

Psicología Clínica, 
salud mental y 
contexto.

Generar conocimiento psicológico 
teórico y técnico desde el área clínica, 
considerando las diversas dimensiones 
que constituyen la subjetividad y la 
aproximación y comprensión de la 
complejidad contextual; identificando 
las formas que asume la mutua 
incidencia sujeto-contexto. Además, 
aportar a la integración de saberes 
interdisciplinarios relativos a la 
comprensión de los factores implicados 
en la promoción, mantenimiento y 
favorecimiento de la salud mental a 
nivel local, regional y nacional.

1. Trastornos 
socioemocionales.

2. Comportamiento 
anormal.

3. Promoción y prevención 
de la salud mental. 

4. Contexto y salud 
mental.

Gestión del talento en 
las organizaciones.

Estudiar los fenómenos propios de 
las organizaciones y los individuos 
inmersos en ellas, entendiendo, 
describiendo y analizando las 
diferentes variables que influyen en el 
comportamiento del trabajador; con 
miras a optimizar la interacción que 
implican dicha relación.

1. Bienestar y calidad 
de vida laboral

2. Gestión y desarrollo 
del talento humano 
por competencias.

3. Comportamiento y 
cambio organizacional.

4. Emprendimiento.
5. Higiene y seguridad.
6. Gestión de los riesgos 

laborales y SIG.

Gestión educativa, 
políticas públicas e 
inclusión social.

Desarrollar investigaciones que aporten 
al conocimiento de la gestión educativa 
y científica, de las políticas públicas en 
educación en distintos niveles y de los 
procesos de inclusión en los sistemas 
educativos

1. Fenómenos culturales.
2. Políticas públicas en 

educación y sociedad.
3. Orientación vocacional 

y profesional.
4. Estudios sobre 

comportamiento 
y violencia.

5. Estudios de género.
6. Psicología y 

salud pública.
7. Gestión del riesgo P y P 

en contextos laborales.
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Nombre de la línea Descripción de la línea Tema de investigación

Neurociencia y 
Desarrollo.

Estudiar los fenómenos propios 
de las neurociencias en el marco 
de las diferentes disciplinas que 
la conforman, haciendo énfasis 
en la neuropsicología clínica, con 
el fin de generar propuestas de 
impacto en la comunidad desde 
una perspectiva basada en el 
método científico.

1. Necesidades 
educativas diversas.

2. Neurodesarrollo 
normal y patológico.

3. Neurociencias e 
interdisciplinariedad.

4. Herencia y medio 
ambiente en el 
desarrollo. 

Fuente: elaboración propia

Metodología

El presente capítulo analiza la forma en la que 
se construye conocimiento científico sobre lo 
psicológico en lo social en el marco de la inves-
tigación formativa, con el fin de identificar los 
referentes teóricos, las metodologías elegidas, las 
problemáticas que suelen abordarse, los contex-
tos donde se gestan los proyectos y los hallazgos 
que de este proceso se deriva. Para ello, se foca-
liza el estudio en los Proyectos de Investigación 
Formativa (PIF) de los módulos: Psicología Social 
Comunitaria, Métodos cualitativos en ciencias 
sociales, Práctica profesional social comunitaria 
I y II y los trabajos de grado. Dichos documentos 
fueron publicados tanto en el Sistema de Inves-
tigación Universitaria (SIU) como en el repositorio 
Alejandría del POLI hasta el cierre del año 2019. 

La investigación aquí desarrollada es de tipo 
cualitativo, desde el enfoque epistémico cons-
tructivista o hermenéutico. Lo anterior, ubica el 
análisis investigativo en el campo de la compren-
sión. El método pertinente es la documentación 

que, según Valles (2003), es una estrategia me-
todológica de obtención de información o de 
evidencia documental. Los instrumentos utilizados 
son el formato Excel para la selección documental 
pertinente, la cual permite generar una matriz de 
documentos detallada y organizada que contiene 
información codificada por tema, año de publica-
ción, tipo de documento, objetivo, metodologías, 
técnicas, modelo teórico y metodológico. 

El objetivo fue analizar las categorías a través de 
documentos escritos de elaboración secundaria de 
datos primarios, que corresponden a documentos 
usados para elaborar re-análisis de informaciones 
recogidas en estudios realizados previamente por 
otros y que son recolectados por los investigado-
res de manera intencional para comprender un 
asunto concreto (Almarcha y cols., 1969).

En términos procedimentales los datos se agrupa-
ron a partir de la “codificación axial descubriendo 
categorías relevantes en términos de frecuencia 
y relevancia” (Hernández-Sampieri, 2018, p.529). 
En este caso, los ejes de análisis contemplados 
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fueron la teoría o tema de investigación repre-
sentadas en el título del proyecto, su objetivo y el 
marco teórico utilizado. La metodología eviden-
ciada en las técnicas, y el referente metodológico 
(el cual hace referencia a la literatura utilizada 
para construir el apartado de metodología en cada 
proyecto). La epistemología se dividió en clásica 
y emergente, evidenciado en el uso de variables 
independientes-dependientes y predictoras-cri-
terio; o abordajes analíticos, o fenomenológicos 
holísticos. Además, se planteó inicialmente la 
categoría de producto, que se descarta para el 
análisis de los datos ya que, en general, sus da-
tos se dividen en dos códigos (artículo y plan de 

mejora) que son requisitos institucionales más 
que productos de una categoría emergente de la 
investigación en Psicología Social.

Resultados

Proyectos de Investigación Formativa en Investi-
gación social comunitaria

A continuación, se presenta el análisis de los 
documentos producto del trabajo en iniciación 
científica, de los cuales se analizaron 19 proyectos 
de investigación formativa presentados entre los 
años 2017 a 2019.

Tabla 3. Resultado del análisis sobre PIF en los módulos de Psicología Social Comunitaria y Métodos 
cualitativos en ciencias sociales

Módulo Teoría Metodología Epistemología

Psicología 
Social 
Comunitaria.

Inclusión y enfoque 
diferencial (3), 
pedagogía del 
oprimido (1), 
sustancias 
psicoactivas (1), redes 
sociales de apoyo 
(1), preservación del 
medio ambiente, 
conflicto armado (1), 
Construccionismo 
social (3), violencia de 
género (1).

Investigación acción, 
Investigación acción 
participativa.

Entrevista, encuesta, 
cartografía.

Clásica (1).

Emergente (4).

Métodos 
Cualitativos de 
Investigación

Modelo ecológico del 
desarrollo, Inclusión 
y enfoque diferencial, 
aprendizaje social, 
redes sociales de 
apoyo, aprendizaje 
significativo, 

Descriptiva, 
descriptiva 
fenomenológica.

Entrevista, 
observación no 
participativa, 
encuesta.

Clásica (3).

Emergente (2).

Fuente: elaboración propia



160

LA EDUCACIÓN EN PSICOLOGÍA A TRAVÉS DE LA VIRTUALIDAD    

En la Tabla 3 evidenciamos que la formación en 
investigación en Psicología Social en el programa 
de Psicología modalidad virtual es representativa 
de las temáticas y teorías de investigaciones que 
se han desarrollado a lo largo de la historia de la 
Psicología Social. Además de ello, se construyen 
nuevos enlaces entre teorías clásicas y nuevos 
fenómenos situados social y culturalmente, re-
forzando el ejercicio emergente de la concepción 
del comportamiento situado y analizado grupal-
mente. En el caso de temáticas como el uso de 
sustancias psicoactivas o preservación del medio 
ambiente, aunque son temas de investigación que 
se vienen desarrollando desde hace varias genera-
ciones, las miradas son siempre contextualizadas. 

En el caso de la perspectiva metodológica se 
reproducen las metodologías clásicas repre-
sentativas de la Psicología Social, sin presentar 
propiamente estrategias novedosas. No obstante, 
en el marco de estas metodologías se evidencia 
el ejercicio de aplicación virtual, lo cual plantea 
un desarrollo emergente de la metodología y sus 
técnicas.

Respecto a la categoría de epistemología, en-
contramos que las metodologías reportadas 
responden en su mayoría a aproximaciones de tipo 
emergentes, fenomenológicas representando una 
identidad en la educación de estudiantes centra-
da en conocimiento de las realidades que viven en 
sus propias regiones y sitios de vivienda.

Categorización y análisis Proyectos de 
Investigación Formativa (PIF) en el marco 
de los módulos de Práctica I y II

Para esta parte de la revisión se tomaron 25 do-
cumentos, de los cuales 20 fueron realizados en 
el marco de la Práctica I modalidad Investigativa; 
dos en la Práctica I modalidad Contrato de Apren-
dizaje o Vinculación laboral y tres en Práctica II 
modalidad Contrato de Aprendizaje o Vinculación 
laboral. Fueron categorizados y analizados los PIF 
trabajados en el periodo de 2019-1 y 2019-2. De 
estos 25 documentos, 20 contienen estructura 
propia de un artículo de tipo revisión de literatura 
no sistemática, los cinco restantes corresponden 
a planes de mejora. Estos últimos, son ejercicios 
aplicados que contienen una fase diagnóstica, 
una de propuesta de intervención y su estructura 
metodológica es tipo informe. 

Producto de la revisión de contenido realizado so-
bre los Proyectos de Investigación Formativa (PIF) 
a través de la matriz de codificación, se consolidan 
comprensiones sobre las teorías, metodologías 
y epistemologías abordadas por los estudiantes. 
Dicha información se presenta en la Tabla 4.
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Tabla 4. Análisis teórico, metodológico y epistemológico de los PIF de módulos de prácticas profesionales 
I y II

Módulo Teoría Metodología Epistemología

Práctica I Modalidad 
investigativa 

Aprendizaje (6), 
Humanistas 
(4), Apego (3), 
Desarrollo (4), 
Sistémico (2), 
Psicodinámica 
(1) y Salud (1).

Revisión no 
sistemática

Cuerpo de análisis 
descriptivo 
apoyado en 
epistemologías 
clásicas (19) y 
emergentes (2).  

Práctica I modalidad 
contrato de 
aprendizaje o 
vinculación laboral

Convivencia (1), 
Aprendizaje (1).

Mixta Generación de 
conocimiento 
sobre teorías 
emergentes.    

Práctica II 
modalidad contrato 
de aprendizaje o 
vinculación laboral 

Salud (1), 
convivencia (1) 
y Psicología 
Positiva (1).

Cualitativa Generación de 
conocimiento 
sobre teorías 
emergentes.  

Fuente: elaboración propia

Las categorías analizadas hasta este punto, sien-
do producto de la documentación, dejan ver que 
las teorías sobre las cuales fundamentan o gene-
ran los planteamientos no son todas puramente 
teorías sociales, pues se sitúan en el campo de la 
Psicología Evolutiva o del Desarrollo, algunas teo-
rías humanistas y del aprendizaje. El aporte social 
se halla desde el enfoque sistémico y psicodiná-
mico. 

De manera específica, los ejercicios investigativos 
desde el campo social en las revisiones de litera-
tura se orientan a la comprensión teórica de una 
serie de fenómenos que implican la vida social; por 
ejemplo, el bienestar, las violencias, la adaptación 
en contextos sociales, educativos y familiares y 

la salud mental. Al respecto, es evidente la arti-
culación metodológica entre el planteamiento del 
problema y el desarrollo conceptual y de estudio 
de la realidad que permite un ejercicio investigati-
vo de revisión documental. 

De manera especial, las metodologías son prin-
cipalmente cualitativas y el nivel de análisis es 
descriptivo y no se hace referencia a sus dise-
ños, esto puede tener que ver con la estructura 
metodológica propia de una revisión documental 
y planes de mejoramiento que, si bien es cierto 
muestran una ruta de investigación, esta es de 
carácter diagnóstico en el caso de los planes de 
mejora. 
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En el camino de la categorización producto de la 
codificación, la Tabla 5 muestra el resultado de 
análisis por las categorías: objeto del estudio, 

referente metodológico que respaldó el proyecto y 
las técnicas que usaron los estudiantes para acer-
carse a los objetos.

Tabla 5. Categorización objetivo, metodología y técnica en los PIF en módulos de prácticas profesionales 
I y II

Módulo Objetivo del 
proyecto

Referente metodológico Técnica de 
análisis de 
datos

Práctica I 
modalidad 
investigativa

Problemas 
escolares (6), 
calidad de vida 
(3), Violencia 
intrafamiliar 
(2), adherencia 
al tratamiento 
(1), conflicto 
armado (1), 
suicidio (1), 
salud mental 
(1) e inclusión 
laboral (1).

Metodología de la 
investigación de Hernández-
Sampieri, Fernández y 
Baptista (2015) (7).

Investigación en la 
Educación de Ramírez, 
Martínez y Fernández (2010) 
(1).

Metodología de la 
investigación documental 
de Baena (1985) (2). 

Metodología de la 
investigación de Gómez y 
Roquet (2012) (1).

No reportan (5).

Matriz resumen 
de investigación 
bibliográfica (9).

No reporta (11).

Práctica I 
modalidad 
contrato de 
aprendizaje 
o vinculación 
laboral

Comunicación 
y convivencia 
(1) salud 
sexual y 
reproductiva 
(1).

Metodología de la 
investigación de Hernández-
Sampieri, Fernández y 
Baptista (2015) (1) y no 
reportan (1).

Árbol de 
problemas (2).

Práctica II 
modalidad 
contrato de 
aprendizaje 
o vinculación 
laboral

Calidad de vida 
(1) y estrés 
laboral (1) y 
acceso a salud 
en población 
migrante (1).

Metodología de la 
investigación de Hernández-
Sampieri, Fernández y 
Baptista (2015) (1), no 
reportan (2).

Encuesta 
cualitativa (1) 
y entrevista 
semiestructurada 
(3).

Fuente: elaboración propia
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Como lo refleja la Tabla 5, la población en la que 
suelen interesarse los estudiantes se enmarca 
en etapas del ciclo vital de niñez, adolescencia y 
vejez. Algunas características de esta población 
diversa son: pacientes con enfermedades cróni-
cas no transmisibles como la diabetes, adultos 
mayores institucionalizado o en estado de aban-
dono, víctimas del conflicto armado, migrantes 
venezolanos, niños y niñas con hiperactividad, 
mujeres víctimas de violencia intrafamiliar, perso-
nas con discapacidad sensorial, población privada 
de la libertad, madres comunitarias, adolescentes 
en estado de embarazo y personal sindicalizado.  

Otro dato importante que devela el proceso de 
análisis es que ocho de los veinticinco trabajos re-
visados, no reportan algún referente metodológico 
que respalde la propuesta técnica del estudio. No 
obstante, este resultado no significa que no lle-
varan a cabo un proceso científico de tratamiento 
de los datos desde una perspectiva metodológica, 
sino que al revisar su metodología no se evidencia 
de manera tácita el referente.  

Frente a las técnicas utilizadas, se identifica que 
los proyectos de revisión de literatura en el primer 
nivel de prácticas profesionales en investigación 
usan la matriz analítica de resumen documental 
para el tratamiento de la información científica 
recuperada. No obstante, once de los veinte pro-
yectos de este tipo de práctica, no reportan una 
estrategia de análisis de la información. De la 
misma forma, esta matriz de categorías permi-
te ver que, de manera paulatina, los estudiantes 
conforme pasan de la Práctica I a la II, usan me-
todologías empíricas y propias de la investigación 
social como la entrevista semiestructurada y la 
encuesta cualitativa. 

Finalmente, frente al objetivo del estudio se pue-
de ver un marcado interés por temas relacionados 
con los problemas escolares entre los que se 
encuentran: matoneo, TDH, ausentismo escolar, 
rendimiento académico, consumo de sustancias 
psicoactivas, trastornos del aprendizaje, suicidio, 
violencia intergeneracional y embarazo adoles-
cente.

Categorización

A continuación, se encuentra la interpretación de 
los datos obtenidos en la trazabilidad realizada a 
131 trabajos desde el año 2015 al año 2019, como 
producto de trabajos de grado realizados bajo la 
modalidad Psicología virtual perteneciente a la 
Facultad de Sociedad, Cultura y Creatividad del 
Politécnico Grancolombiano.

Con estos resultados se pretende ofrecer un mar-
co de referencia frente al papel de la investigación, 
así como su pertinencia y relevancia en las labores 
docentes y estudiantiles al interior del campus; 
asimismo, enfatizar su importancia en el devenir 
de las múltiples dinámicas sociales y su motiva-
ción por materializar resultados que encaucen las 
posibles soluciones a los retos que como facultad 
se plantean. 

Estos son marcos de referencia para el nuevo 
conocimiento en el que la apropiación social del 
saber ejemplifica los esfuerzos que el Politécnico 
Grancolombiano tiene para las múltiples com-
prensiones sociales y para la búsqueda del deber 
científico; se propende por intereses comunes 
como lo son: el fortalecimiento de la calidad en 
la formación profesional, el potenciamiento del 
pensamiento crítico y la consolidación de la in-
novación, acogiéndose con los esfuerzos de los 
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procesos de enseñanza-aprendizaje para una 
realidad constructiva y progresiva que la inves-
tigación ofrece en sus más variados horizontes 
prácticos.

Bajo el sentido de la construcción y el progresismo 
de la investigación, el Politécnico Grancolombia-
no se acoge a varios propósitos e intereses. El 
compromiso social es el primero de ellos. Aquí 
la motivación, el afecto y las emociones se dis-
ponen para develar las expectativas que tanto 
docentes como estudiantes disponen para sus 
procesos. El segundo se refiere a la naturale-
za de los fenómenos estudiados en el que se 
propende por lugares comunes y no comunes 
donde surgen pensamientos y conocimientos 
susceptibles a ser investigados; considerando 
gradualmente el compromiso investigativo des-
de elementos metodológicos y prácticos para 
develar las consideraciones esenciales de esos 
fenómenos. Estos se convierten en elementos 
que se disponen de una manera para destacar la 
relevancia de la investigación en el plano de un 
conocimiento general que debe ser considerado 
en las comprensiones actuales del mundo. Como 
último y tercer elemento, la importancia de llevar 
a cabo estos ejercicios investigativos desde una 
formación educativa que ofrece la virtualidad. 
En este punto se conjugan elementos de ense-
ñanza-aprendizaje para el fortalecimiento de la 
autonomía como principio rector frente al afron-
tamiento y descubrimiento de elementos como la 
justicia social, los estudios sociales y culturales, 
los derechos humanos, entre otros; estos últimos 
destacan el sentido académico como una parte 
imprescindible de transformación social.
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Figura 2. Líneas de investigación Escuela de 
estudios en Psicología, Talento Humano y Sociedad

Fuente: elaboración propia

Las líneas de investigación de la Escuela de Psi-
cología, Talento Humano y Sociedad cuentan 
con su desarrollo en cuatro campos específicos: 
a) Gestión Educativa, Políticas Públicas e Inclu-
sión Social; b) Psicología Clínica, Salud Mental y 
Contexto; c) Gestión del Talento Humano en las 
Organizaciones y d) Neurociencias y Desarrollo.

Estas líneas alimentan una serie de respuestas 
para concebir y desarrollar las problemáticas ac-
tuales del país. La importancia de la investigación 
en el marco de estos procesos educativos resalta 
lo vivencial como un elemento que posibilita la 
visibilización de los propios intereses de estudian-
tes y docentes. Se afirma la influencia de debates 
en torno al diálogo existente entre experiencias vi-
vidas e investigativas, en el que surge la vocación 
por el debate crítico de la realidad social desde 
la riqueza que la educación virtual ofrece. Las 
líneas de investigación ofrecen múltiples inter-
pretaciones del mundo social como un elemento 
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definitorio en el que se arrojan alternativas a las 
problemáticas sociales existentes, dando sentido 
a los procesos desde un marco de referencia teó-
rico, epistemológico y metodológico que dinamiza 
propósitos y resultados desde la acción formativa 
al interior del Politécnico Grancolombiano.

Sobre el marco de acción de la primera línea se 
destaca el desarrollo de elementos definitorios 
propios de su natural. Se presentan acciones in-
vestigativas que reivindican el sentir social en 
múltiples expresiones: ejes temáticos como la in-
fluencia de procesos sociocríticos; la vinculación 
de prácticas investigativas para develar los sen-
tidos culturales de comunidades desde el centro 
y periferia del país; los estudios analíticos y des-
criptivos de la violencia; los estudios de género; la 
migración, entre otros temas, son recurrentes en 
el interés por develar prácticas investigativas que 
recurren a una serie de técnicas de recolección 
de información que se fundamentan en paradig-
mas hermenéuticos, interpretativos, históricos y 
críticos que se presentan en sinergia con las pro-
blemáticas que actualmente se acogen a lo largo 
del territorio nacional.

Con un gran desarrollo de trabajos de grado en 
otras líneas de investigación, la Psicología Clí-
nica se acoge a los lineamientos propios de su 
naturaleza empírica. Expresa el interés por ma-
terializar experiencias investigativas en el que 
procesos como sintomatologías en rasgos depre-
sivos, las expresiones emocionales y afectivas, 
responden al horizonte aplicado desde marcos 
epistemológicos y metodológicos de las perspec-
tivas empírico-analíticas que la Psicología Clínica 
ofrece.

En el marco de otros escenarios investigativos, se 
presentan las líneas de gestión del talento en las 
organizaciones y el campo de las neurociencias 
en el que la investigación se enmarca en marcos 
interpretativos, descriptivos y exploratorios que 
se acogen para develar las características del 
estrés laboral y las estrategias de evaluación del 
riesgo laboral. Igualmente, se marca como rele-
vante la influencia de procesos en la medición de 
funciones cerebrales que resultan determinantes 
en escenarios sociolaborales y socioeducativos 
en los territorios locales y regionales; en el que el 
sentido práctico de estos trabajos cuenta con ele-
mentos de interés y pertinencia para el análisis y 
solución de los problemas actuales de la sociedad.

Esto quiere decir que la línea Gestión Educativa, 
Políticas Públicas e Inclusión Social cuenta con un 
amplio desarrollo en investigación que se recono-
ce desde su denominación; allí están expuestas 
las intenciones que desde el horizonte misional y 
funcional del campus universitario se ofrece a los 
restos actuales del país.
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La investigación refiere un actuar y designa el 
efecto de investigar. En el conjunto de las cien-
cias este elemento se convierte en un proceso 
de naturaleza intelectual y experimental, que se 
presenta a lo largo de un grupo de métodos o téc-
nicas que se aplican en un sentido esquemático y 
disciplinado. Bajo esta premisa se espera indagar, 
ampliar y/o desarrollar un conocimiento sensible 
para el investigador en el que se buscan las expli-
caciones de las cosas.

Bajo esta premisa, los trabajos de grado y su 
intención investigativa reivindican una tarea fun-
damental para la formación profesional, dado 
que desde allí se propende por el debate de pro-
blemáticas actuales y los cambios que suscitan 
las sociedades actuales. Estas investigaciones 
ofrecen el estudio de situaciones sociales en el 
que no solo se indagan o diagnostican las necesi-
dades sociales, sino que se propende por develar 
los recursos existentes en comunidades, grupos 
sociales y organizaciones a lo largo del territorio 
nacional. Los trabajos de grado aquí analizados 
tratan de responder objetivos de interés en torno 
a hábitos ciudadanos, representaciones sociales, 
fenómenos como la violencia escolar, social y es-
tructural de la sociedad, entre otras temáticas; 
mostrando su importancia para los marcos de re-
ferencia desde lo epistemológico de los métodos 
cuantitativos, cualitativos y mixtos.

Sobre el marco de acción de las investigaciones 
en los trabajos de grado se identifica su finali-
dad como una guía práctica de acción. Bajo este 
marco de referencia, se obtienen en el análisis a 
estos productos, temas e ideas de investigación 
que responden a los desafíos de la Psicología en 
el contexto actual del país. De igual manera, se 

presenta la formulación de problemas de inves-
tigación que son contestados bajo las premisas 
orientativas de las metodologías que se acogen 
en las investigaciones; se presentan revisiones 
documentales y marcos teóricos que se explicitan 
con la intención dar cuenta de los anteceden-
tes de los fenómenos estudiados; así como los 
resultados en otras investigaciones como un ele-
mento de referencia, bien sea para replicar el uso 
del saber o para replantear los elementos que en 
ellas se presentan. Se hacen evidentes objetivos 
generales y específicos con amplia relevancia y 
significancia para dar curso a las investigaciones 
desde las acciones a realizar a lo largo de estos 
procesos.

La investigación cualitativa se convierte en un 
elemento definitorio que resalta el interés inves-
tigativo al interior de la Escuela de Psicología, 
Talento Humano y Sociedad. Este elemento no es 
exclusivo como método en la investigación a lo 
largo de las líneas de investigación, sino que se 
presenta como un campo amplio de interpreta-
ción, descripción, explicación y exploración de los 
fenómenos sociales. Fenómenos con los cuales se 
cuenta en la multiplicidad de contextos donde se 
presentan los procesos formativos al interior de 
la educación y su naturaleza virtual. Se propende 
por el desarrollo de comprensiones investigativas 
que enmarcan el sentido de la observación como 
un ambiente natural para la expresión de las rea-
lidades impuestas o no en los múltiples territorios 
del país, se ofrece la comprensión de elementos 
que la estructura social comparte con la experien-
cia de los sujetos. Se resalta el enfoque de tipo 
naturalista que ofrece la investigación cualitativa, 
ya que es en este contexto natural donde la expe-
riencia de los actores sociales trasciende el uso de 
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datos numéricos para retomar las comprensiones 
que desde la introspección y el lenguaje se pre-
sentan en la experiencia de los sujetos.

Con significativa diferencia la investigación cuali-
tativa es la metodología que ha sido utilizada para 
conceptualizar el cómo del conocimiento produci-
do. Cercana a estas comprensiones, la metodología 
cuantitativa se muestra como un método que 
emerge no como novedoso o nuevo conocimiento; 
sino que se muestra como un segundo elemento 
que favorece a las comprensiones de la realidad en 
el que el uso de instrumentos y análisis numéri-
cos-estadísticos surgen en comprensiones sobre 
la causa y efecto de factores independientes y 
dependientes de los fenómenos psicológicos que 
se presentan en la realidad de los sujetos y que se 
muestran en realidades tangibles a la investiga-
ción empírica. 

Los métodos mixtos se posicionan como una alter-
nativa que se hace visible por el sentido práctico e 
integral que ofrece este tipo de enfoques. No se 
reivindica aquí un uso ecléctico de los métodos, lo 
que se espera es fomentar reflexiones integrales 
desde los mismos para mayor sentido en la com-
presión de resultados extensos y susceptibles a 
análisis mayormente complejos. Finalmente, la 
revisión trae consigo una serie de investigaciones 
que no refieren algún tipo de investigaciones, esto 
porque su información no fue identificada en la 
trazabilidad a los trabajos de grado.
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Figura 4. Diseño en investigación cualitativa

Fuente: elaboración propia

Los diseños en la investigación cualitativa cuen-
tan con amplio reconocimiento y se expanden 
con el uso de técnicas de recolección y análisis 
de datos que ofrecen comprensiones a profun-
didad de los fenómenos sociales estudiados. Se 
propende por el desarrollo de procesos “flexibles” 
y abiertos al curso de las acciones investigativas. 
Los diseños en investigación cualitativa plantean 
la particularidad de ambientes y escenarios no 
controlados, se presentan a partir de las preten-
siones de los investigadores y su potencial en el 
que los fenómenos sociales no se muestran para 
ejercicios lineales en su descripción. Se presentan 
comprensiones en el plano de la exploración de 
nuevos campos del saber y de fenómenos socia-
les para su descripción. Se plantea en el plano de 
la interpretación, de los espacios biográficos y los 
estudios de caso, los sentidos del diseño desde 
la teoría fundamentada, los métodos etnográfi-
cos, la investigación-acción para distinguir en el 
sentido de revitalizar la experiencia humana des-
de el descubrimiento con rigor metodológico que 
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favorece a la credibilidad de la perspectiva del in-
vestigador y del actor social que se acoge a esta 
perspectiva.

Cabe destacar que los diseños cuentan con amplio 
desarrollo conceptual el cual aportan a los ele-
mentos de análisis de los fenómenos estudiados. 
Estos diseños en investigación cualitativa recono-
cen paradigmas en el campo de la comprensión e 
interpretación de elementos sociales, históricos y 
culturales donde se desarrollan las investigacio-
nes.
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Figura 5. Diseño en investigación cuantitativa

Fuente: elaboración propia

Cabe resaltar que en el marco de los diseños pre-
sentes al interior de los métodos cuantitativos, se 
propende por niveles de significancia que se en-
cuentran trazados por la naturaleza experimental 
del método. Con mayor relevancia los diseños des-
criptivos son importantes para los problemas que 
como investigadores se llevan al interés científico 
dentro de los procesos formativos. Por otro lado, 
se presenta la generalidad frente al tratamiento 

de hipótesis como elemento definitorio antes del 
análisis de los datos. Estos últimos se representan 
numéricamente y proceden a análisis estadísticos 
que favorecen a la objetividad y efectividad del 
método.

Los diseños en investigación cuantitativa cuentan 
con elementos significativos que lo posicionan 
como segundo método en la comprensión de los 
fenómenos sociales de estudio, bajo los procesos 
de enseñanza-aprendizaje en la virtualidad. Los 
diseños descriptivos presentan amplia relevancia, 
ya que resulta ser el modo de mayor acogida para 
definir las circunstancias propias de los contextos 
de estudio. Los diseños aquí empleados, rescatan 
la pertinencia en torno a su validez y confiabilidad; 
así como de su contribución al plano del cono-
cimiento científico para develar las causas, las 
explicaciones y predicciones de fenómenos psico-
lógicos externos a la experiencia subjetiva de los 
sujetos.
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Figura 6. Diseño en investigación mixta

Fuente: elaboración propia
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Sobre los diseños mixtos en la investigación social 
y la virtualidad, se destaca la integración sistemá-
tica de sus métodos cualitativos y cuantitativos 
con la pretensión de obtener visiones integrales 
de los fenómenos de estudio. Se propende por 
enriquecer la investigación desde una amplitud, 
diversidad y valor interpretativo que, primero, 
rescata el análisis profundo de los fenómenos 
sociales y, posteriormente, los somete a su trans-
formación.

En los diseños mixtos se conjugan los métodos 
cuantitativos y cualitativos que justifican la ne-
cesidad de descubrir problemas sociales y sus 
relaciones. Se considera su cuantificación como 
una virtud en el análisis de fenómenos en térmi-
nos de probabilidad e hipótesis de ocurrencia y, 
por otro lado, se considera la cualificación como 
un elemento en el que se profundiza en las cau-
sas, características e interpretaciones de los 
fenómenos sociales actuales. Se hace necesario 
fomentar las reflexiones que como diseños mix-
tos se ofrecen, su comprensión no recae sobre 
el sentido de un elemento aislado a los métodos 
de investigación social; los métodos mixtos son 
un complemento que de forma determinante se 
ofrecen para la práctica investigativa desde la 
pluralidad metodológica.

Los trabajos de grado y sus métodos mixtos se 
alinean para reconocerlos como integración sis-
temática para el estudio de fenómeno sociales. 
Se destacan como manera de comprender los 
aconteceres sociales, no desde la exclusividad 
que ofrecen cada uno de los métodos, sino des-
de la sinergia constitutiva de los mismos para 
el análisis de las necesidades expuestas en los 
trabajos de grado analizados. De forma explícita 

se presentan tres tipos de diseños en los mé-
todos mixtos, de tipo descriptivo, explicativo y 
exploratorio. Estos favorecen la pluralidad en las 
respuestas obtenidas, así como de conclusiones 
que permitan conducir a explicaciones de fenó-
menos complejos superando las limitaciones que 
bien puedan presentarse en la exclusividad de 
cada uno de los métodos.

Se logra destacar que en el empleo de este tipo de 
métodos se presentan algunas dificultades como 
es la adecuada articulación de los dos métodos. 
En ocasiones se recae en ofrecer mayor relevancia 
a un método más que otro; en especial, los para-
digmas cuantitativos sobre los cualitativos.

Discusión y conclusiones

De la ruta investigativa asociada a los proyec-
tos de investigación formativa se puede concluir 
que sus fenómenos de estudio se centran en las 
categorías temáticas que se han venido desa-
rrollando a lo largo de la historia de la Psicología 
Social y comunitaria. Sin embargo, se encuentra la 
reformulación de las mismas categorías al incluir 
fenómenos situados en el contexto específico del 
estudiante. Como ejemplo de ello, está el estudio 
de los comportamientos delictivos puestos en 
tensión con la estructura de grupo que se desa-
rrolló en el proyecto titulado Impacto en el estado 
psicosocial de los menores con edades compren-
didas entre los 5 y 17 años víctimas del conflicto 
armado en la región del Catatumbo, Colombia.

Al respecto, los PIF elaborados en el marco de la 
práctica se guían principalmente por teorías clá-
sicas que históricamente no han sido utilizadas 
para la fundamentación de temas sociales pro-
piamente dichos. Esta conclusión es válida sobre 
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todo para los productos de las revisiones de litera-
tura. En los PIF de tipo Plan de Mejora, se pudo ver 
un acercamiento más ajustado a teorías sociales 
para comprender el fenómeno de la convivencia 
social laboral, la calidad de vida y la salud públi-
ca. Este último hallazgo es limitado al número de 
productos, pues tan solo se encontraron cinco 
proyectos de este tipo. 

Respecto del ejercicio metodológico en los PIF, 
se identificó un desarrollo progresivo de com-
petencias investigativas según se propone en el 
modelo de investigación institucional. En los PIF 
de los módulos de Psicología Social Comunitaria 
e Investigación Cualitativa en Ciencias Sociales 
(que se trabajan entre el cuarto y sexto semes-
tre) la profundidad metodológica da cuenta de 
competencias de apertura y construcción; ya en 
los módulos de Práctica I y II (que se trabajan en 
octavo y noveno semestre) las competencias de 
apertura, construcción y comunicación son clara-
mente identificables. Sin embargo, se evidencian 
algunas falencias en el proceso de análisis de da-
tos de corte cualitativo que no dan cuenta de una 
categorización o triangulación de la información 
inductiva y, por el contrario, sí hay una tendencia 
a analizar datos cualitativos usando estrategias 
de análisis deductivos.

En los PIF cuyo objetivo fue empírico, se encuen-
tra que no es clara la preferencia por fundamentar 
desde un discurso clásico o emergente, sino más 
bien un modo de representar y abordar la propia 
realidad social de cada estudiante, que parece 
interpelarles, motivar y guiar los intereses inves-
tigativos. De esta manera, no se encuentra en 
las propuestas investigativas una diferenciación 
profunda en el abordaje desde las teorías, sino 

más bien el uso de estas como un componen-
te asociado, pero no central en la producción de 
conocimiento. Es así como la identidad investi-
gativa del programa y su evidencia en los trabajos 
de investigación formativa, refieren contrastes 
entre teorías existentes y la exposición de hipó-
tesis frente a fenómenos de estudio que son de 
interés para los investigadores; constituyéndose 
en escenarios fundamentales en el estudio de la 
Psicología Social y Comunitaria, favoreciendo a la 
explicación de la realidad desde normas y leyes, 
donde prevalece el método científico desde un 
carácter hipotético-deductivo. 

En consecuencia, se evidencian fortalezas en la 
educación de la disciplina; sin embargo, también 
se observa un abordaje superficial en la forma-
ción de competencias investigativas de carácter 
cualitativo, sobre todo en las de apertura y co-
municación. Esta situación plantea un regreso 
a la investigación clásica que se aleja de la pro-
fundidad y los nuevos devenires emergentes de lo 
fenomenológico, lo hermenéutico, y lo cualitativo 
representativo de la investigación social actual.

Los procesos investigativos al interior del Poli-
técnico Grancolombiano propenden por algunas 
características que resultan determinantes 
para su función social: la innovación y el im-
pacto social. Estos elementos se conjugan en 
puntos comunes para el desarrollo de la forma-
ción educativa desde la virtud de competencias 
formativas en la calidad docente y el espíritu 
creativo e innovador de la comunidad estudiantil. 
Estas cualidades resultan ser exitosas para los 
procesos de enseñanza-aprendizaje, en el que la 
práctica investigativa se erige desde la lógica de 
la producción sistemática de contenidos con alto 
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impacto social y con la rigurosidad de un ejercicio 
formativo para el potenciamiento del desarrollo 
intelectual autónomo.

La trazabilidad realizada a 131 opciones de grado 
en un periodo de cuatro años resalta significati-
vamente la posibilidad de develar el conocimiento 
social a partir de la producción de intereses in-
vestigativos en el Politécnico Grancolombiano. Allí 
se materializan capacidades y habilidades en el 
capital humano que hacen posible el sentir de la 
investigación social desde la relación teoría-prác-
tica.

La investigación social en el marco de la formación 
virtual en Psicología coloca sobre su autonomía la 
virtud del trabajo pedagógico y el trabajo práctico. 
Estos propenden por escenarios de aprendiza-
je vivenciales en el que se expone la reflexión, la 
creatividad y el sentido colaborativo. Lo anterior 
en marcos de referencia en los que la labor docen-
te-estudiante fortalece capacidades analíticas 
que incluyen la producción investigativa frente 
a las realidades locales del territorio nacional. La 
Psicología recae en un pensamiento creativo que 
destaca más allá de un paradigma dominante, 
se hacen relevantes las relaciones entre agente 
externo y agente interno en el que la práctica se 
generaliza como una expresión generalizada de las 
intenciones formativas.

Es así como se han fomentado campos de inte-
racción del conocimiento en el que se propende 
por una educación virtual con lenguaje científico 
y relevancia metodológica para la incursión con 
objetos y sujetos de estudio en el planteamien-
to de medidas resolutivas para sus contextos. El 
desarrollo de las líneas de investigación da cuenta 

de esta referencia, ha focalizado su construcción 
desde planteamientos novedosos y acordes a 
las demandas investigativas para la Psicología. 
Sus objetos de estudio se posicionan desde el 
surgimiento de nuevas realidades a las que son 
sensibles los investigadores, y que se hacen per-
ceptibles para el extenso abanico de métodos 
con los que cuentan. Se constituyen desde sus 
técnicas y sus intereses por apreciar el medio de 
obtención de sus datos, sin descuidar su relevan-
cia en el plano del impacto social y comunitario.

La intención formativa de la investigación social 
en el campus universitario ha sido diseñada para 
construir desarrollo científico. Desarrollo que des-
de sus objetos pretende destacar su intuición para 
fomentar estrategias resolutivas en los escenarios 
de injerencia donde se presenta. Estas estrategias 
se cifran desde un saber ser en el desarrollo inves-
tigativo, rompe la dualidad de un saber hacer que 
separa al investigador de la realidad social; quien 
no dirige, sino que acompaña la vivencia metodo-
lógica para pensar y sentir la realidad en una nueva 
posibilidad.

La orientación metodológica encausa el objeto 
de estudio, recurre a estrategias teórico-prác-
ticas que reclaman nuevos soportes y aportes a 
las demandas sociales e investigativas; recla-
mando el espacio de la formación investigativa 
en el que se propende por el fortalecimiento de 
la autonomía, así como de la versatilidad que 
ofrecen las diversas técnicas y espacios virtuales 
de formación. Las posibilidades de alternancia 
metodológica se constituyen como una gran red 
formativa que toma un giro de transformación y for-
mación en contexto; destacando la participación 
y construcción de alternativas de trascendencia 
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investigativa, acogiéndose a las explicaciones de 
fenómenos sociales, así como la gestación de 
múltiples demandas formativas acordes al dina-
mismo demandante del contexto.

Se puede afirmar que nos encontramos con 
nuevas definiciones del mundo social, nuevos 
lenguajes que se constituyen en herramientas 
primarias de formación, entornos virtuales-viven-
ciales que problematizan la actividad social en un 
mar de posibilidades. De este modo, se ofrecen 
estrategias de desarrollo pedagógico con el senti-
do del transformar las realidades naturales de los 
actores sociales con los que cuenta. Se presentan 
lenguajes novedosos que incursionan en nuevos 
sistemas simbólicos del aprendizaje social, no di-
rige, ni redirige la voluntad de los sujetos con los 
que cuenta en los ejercicios investigativos; cons-
tituye aprendizaje en procesos novedosos que 
más que significativos son trascendentes.

Este marco de demandas posibilita la cons-
trucción de ejes estratégicos que potencian la 
formación universitaria, reconoce el impulso de 
una educación que cotidianamente se constituye 
en nuevos presupuestos; nuevas consideraciones 
de universidad misma que reivindiquen el sentido 
de la cotidianidad como elemento significativa-
mente sensible para la investigación social. Las 
líneas de investigación y todo ello que deriva de 
su naturaleza, reconocen las trayectorias sociales 
por las que se plantea indagar; se inclinan por la 
naturaleza vital de trayectorias de individuos so-
ciales que dinamizan las ideas de investigación 
desde una visión prospectiva y proyectiva.

La función social del Politécnico Grancolombia-
no ofrece formas diversas e innovadoras que se 

acogen a las tendencias mundiales en el campo 
de la formación en la virtualidad. Frente a un futu-
ro destacado en su relevancia, se plantean formas 
diversas de visualizar la intención pedagógica en 
el campo de la investigación, reconoce una co-
munidad que se dinamiza y se “virtualiza” con un 
saber universal, y que se aproxima a nuevas ma-
neras de llegar al sentido formativo en su especial 
énfasis reflexivo e interpretativo.

Se destacan las bases proporcionadas de objetos 
formativos y la misionalidad del sentir humanista 
y social en la formación virtual, que en palabras, 
imágenes, números y productos se proponen en 
estrategias narrativas para asumir el campo del 
conocimiento complejo en las Ciencias Sociales 
y Humanas con valiosa significancia ontológica, 
ética y política; favoreciendo a la más difícil de las 
tareas, controvertir o significar la realidad social 
en sus leyes, lenguajes y sistemas simbólicos y 
materiales.

A modo de recomendación

Las estrategias pedagógicas utilizadas para guiar 
el proceso investigativo dentro de cada módulo 
podrían enunciar con mayor énfasis la intención 
de un método que acoja la perspectiva de aná-
lisis epistemológico y metodológico, plural y 
transversal, a la formación en Psicología Social 
y comunitaria; siendo de relevancia para la in-
vestigación social y sus objetivos de construir 
conocimientos en realidades diversas y cambian-
tes. 

Es necesario incorporar comprensiones teóri-
co-metodológicas que favorezcan la generación 
de conocimiento desde perspectivas críticas, her-
menéuticas y fenomenológicas que permitan leer 
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la realidad social con mayor profundidad y ajuste 
a la naturaleza de los fenómenos de los que se 
ocupa la investigación social en el campo comu-
nitario.
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Introducción

Como es aceptado por todos los medios de in-
tercambio sociales, políticos, económicos y 
culturales globalizados las TIC se han posicionado 
como un instrumento comunicacional poderoso 
para aminorar fronteras y facilitar las reciprocida-
des materiales y simbólicas; influyendo en todos 
los ámbitos y especialmente en los entornos, mé-
todos y procesos de enseñanza y aprendizaje. 

Ahora bien, no todas las sociedades humanas 
utilizan dichas tecnologías, ni están preparadas 
para emprender prácticas de aprendizaje signifi-
cativos. Lo anterior, dado que es una especialidad 
compleja vehiculada e instrumentalizada por las 
comunidades de entornos académicos, de divul-
gación científica y comunicación de las ciencias. 
De manera tal que según el abordaje, análisis y 
utilización que le dan distintas disciplinas rela-
cionadas con el conocimiento científico como: las 
ciencias de la comunicación, ciencias de la salud, 
la filosofía, la antropología, la sociología, la econó-
mica y la Psicología (por citar algunas) según Coll 
y Monereo (2008), tendrán un impacto positivo 
mediado por estas tecnologías en la evolución y 
progreso de sus usuarios y colectividades.

Alguno de los elementos en común en torno a los 
cuales se pueden formar comunidades de apren-
dizaje significativo son, por ejemplo: el idioma, la 
cultura, la visión del mundo, la edad, el espacio 

geográfico, los roles, los ciclos formativos, los ám-
bitos del saber, entre otros. Pero más allá de estas 
condiciones básicas asociativas están aquellas 
centradas en los retos de las sociedades moder-
nas por fundamentarse en prácticas y estrategias 
certificadas por las teorías y acciones científica-
mente reconocidas como eficaces, eficientes y 
equitativas. 

En función de lo cual las estrategias educativas 
mediadas por las TIC deberán basarse en el cono-
cimiento acumulado por la comunidad científica 
nacional e internacional sobre acciones educa-
tivas que aseguren el éxito de sus colaboradores 
y participantes. Para ello, las comunidades de 
aprendizaje diseñan y crean entornos digitales 
que están llamados a transformar el contexto 
para hacerlo significativo y obtener resultados en 
la mejora del desempeño académico y profesional 
para enfrentar los constantes retos de la sociedad 
del Siglo XXI. 

Además, están llamadas a transformarse cons-
tantemente y aplicar actuaciones educativas 
exitosas que estén ancladas en los principios del 
Aprendizaje Dialógico.

Teniendo claro que estas comunidades (una vez 
cubiertas las necesidades básicas del saber y del 
conocer) deberán crear sus propias necesidades 
a satisfacer, buscando las diferentes estrategias 
que el mercado tecnológico ofrece para lograr su 

CAPÍTULO X - EDUCACIÓN VIRTUAL COMO HERRAMIENTA DE LA PSICOLOGÍA 
ORGANIZACIONAL



176

LA EDUCACIÓN EN PSICOLOGÍA A TRAVÉS DE LA VIRTUALIDAD    

cometido de autorrealización. Con lo cual es una 
máxima constante que evoluciona con y para la 
socialización de la especie humana.  

Una necesidad primordial que han tenido que sa-
tisfacer hoy día es la adaptación a los cambios, 
consecuencia de la brecha tecnológica que se 
inició a finales del Siglo XX y se ha ido amino-
rando en el Siglo XXI de forma acelerada. Esto ha 
generado una gran necesidad de adaptabilidad de 
estas comunidades existentes entre las distintas 
generaciones societales, para no quedarse detrás 
y desaparecer en cuanto a la fuerte competencia 
que ha generado el descomunal progreso e inno-
vación tecnológico.

Por lo antes expuesto, es imprescindible adap-
tarse constantemente a las novedades de la era 
tecnológica para el beneficio de diferentes áreas 
de acción (sean laborales o académicas). Una de 
estas ventajas que las TIC han propiciado es la glo-
balización del aprendizaje sin la necesidad de estar 
presentes; es decir, realizar formaciones y adquirir 
nuevos aprendizajes de forma virtual. Con el desa-
rrollo de las TIC, han crecido las oportunidades en 
la educación virtual; sin importar el momento, ni 
el lugar donde se encuentre la información o for-
mación que pudieran interesar a un determinado 
individuo, se eliminan el tiempo y la distancia. 

La educación virtualizada posibilita el surgi-
miento de comunidades educativas ilimitadas, 
con la utilización de herramientas innovadoras 
tales como blogs de estudio, aulas virtuales, pá-
ginas web interactivas, aplicaciones de app, entre 
otras, para dar seguimiento de las actividades 
propuestas, material de estudio y centros de do-
cumentación en línea del programa desarrollado 

como modalidad de estudio. Así se propicia el 
aprendizaje de contenidos significativos y sen-
cillos a través de actividades de seguimiento, de 
evaluación y retroalimentación. 

Este proceso de formación viene soportado por 
herramientas tecnológicas en plena expansión 
que, a su vez, vienen modelados pedagógicamen-
te por la teoría constructivista.

Es importante señalar que una comunidad de 
aprendizajes puede desarrollarse no solamente 
en el marco institucional de un organismo rector 
regulado por el sistema educativo formal, sea de 
nivel básico, medio o avanzado; sino que también 
es una herramienta usada por cualquier organiza-
ción y asociación que facilite formaciones a los 
usuarios interesados (ya sean internos o exter-
nos). 

Entre las principales disciplinas que vienen ex-
perimentando con la educación virtual en una 
organización y como área de apoyo a la gestión 
del talento humana de la misma, encontramos 
la Psicología, específicamente la organizacional. 
La Psicología Organizacional es la que estudia el 
comportamiento humano en los contextos orga-
nizacionales; es decir, estudia las organizaciones 
y sus procesos, también los grupos pequeños y 
grandes, así como la influencia de la organización 
en los individuos. 

Uribe (2016) afirma que durante el Siglo XX se 
gestó uno de los más impactantes cambios en 
la historia de la humanidad. Dicho salto a la era 
tecnológica transformó directamente las formas 
(hasta ese momento tradicionales) de la natura-
leza del trabajo, que pasaron a estar supeditadas 

https://www.google.es/search?hl=es&tbo=p&tbm=bks&q=inauthor:%22Jes%C3%BAs+Felipe+Uribe+Prado%22
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a las innovaciones tecnológicos y automatizadas; 
lo cual generó nuevas adaptaciones económicas, 
sociales y empresariales en el mundo ahora inter-
conectado. Se estimularon nuevas e ingeniosas 
producciones más flexibles y desconcentradas 
soportadas en dichas nuevas tecnologías, for-
jando la depreciación de la llamada “clase obrera” 
al demandarse trabajos parciales, temporales y 
tercerizados. Los trabajadores ahora están par-
ticipando en mercados ocupacionales bajo 
ambientes de incertidumbre que parecieran no 
detenerse, sino profundizarse durante el Siglo XXI. 
Quienes trabajan se enfrentan permanentemente 
con la amenaza del desempleo, la precariedad de 
seguridad social, la débil presencia o nula de sin-
dicatos con participación política, e incremento de 
los riesgos en el trabajo, entre otras tantas condi-
ciones “novedosas”. Lejos de los acuerdos ideales 
de progreso del periodo de posguerras mundiales, 
se han transmutado los umbrales de la pobreza 
mundial y la desigualdad societal está más pre-
sente ahora que hace décadas atrás en el mundo.

El autor explica que en estos nuevos entornos se 
demandan más que nunca dos objetivos primor-
diales: el primero, exponer que la Psicología del 
Trabajo está preparada para participar profesio-
nalmente, y de manera trascendental, en diseñar 
estrategias novedosas que den respuestas efec-
tivas a las nuevas realidades del mundo laboral 
integrado; el segundo, demostrar que la Psicología 
del Trabajo, a más de100 años de su surgimiento, 
está formada por teorías, estrategias y técnicas 
convenientes para enfrentar las nuevas realidades 
del mundo del trabajo requerido ahora para propi-
ciar los ambientes de incertidumbre en procesos 
más productivos en entornos equilibrados. 

Según los autores Rodríguez, Zarco y González 
(2013), la vertiginosa y cambiante  economía glo-
balizada viene impactando directamente sobre las 
maneras y estrategias de empoderamiento de las 
empresas y organizaciones (tanto formales como 
informales). Ello dado que se requiere formar par-
te de una competencia en entornos y mercados 
económicos ingeniosos y abiertos que demandan 
adecuar y transformar constantemente las claves 
culturales, claves que permitan anclar representa-
ciones simbólicas y prácticas en estas realidades 
multiculturales y transversales. Y en función de 
ello, uno de los campos del saber profesional y 
científico que facilita posicionarse en estos cam-
pos de competencia, dentro de estas sociedades 
globalizadas y redes sociales, es la Psicología del 
Trabajo u Organizacional.

La Psicología Organizacional posee herramientas 
para optimizar las relaciones y procesos dentro de 
una organización, haciendo uso de las competen-
cias como: capacidad de trabajar en equipo, por la 
necesidad de coordinación con el grupo de traba-
jo; guiar procesos grupales desde el conocimiento 
técnico y habilidad de manejo de grupos nume-
rosos; capacidad de investigar, para conocer la 
organización y sus procesos antes de intervenirlos 
con el manejo y aplicación de pruebas psicológi-
cas como herramientas de diagnóstico previas a la 
intervención. Así es que la Psicología pueda cum-
plir un rol importante dentro de una organización, 
el cual consiste principalmente en la selección del 
personal adecuado según el requerimiento y per-
fil necesario y deseado para el desempeño de los 
procesos en particular. 

El desarrollo organizacional es un proceso donde 
se planifican, constituyen, evalúan y controlan 

https://www.google.es/search?hl=es&tbo=p&tbm=bks&q=inauthor:%22Andr%C3%A9s+Rodr%C3%ADguez+Fern%C3%A1ndez%22
https://www.google.es/search?hl=es&tbo=p&tbm=bks&q=inauthor:%22Victoria+Zarco+Mart%C3%ADn%22
https://www.google.es/search?hl=es&tbo=p&tbm=bks&q=inauthor:%22Jos%C3%A9+Mar%C3%ADa+Gonz%C3%A1lez+Gonz%C3%A1lez%22
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procesos concentrados en las relaciones huma-
nas; también incluye la capacitación y desarrollo 
de las competencias en las personas, organización 
de planes de carrera organizacional, entre otras. 
Lo anterior puede ser posible haciendo uso efi-
ciente de las TIC en los programas desarrollados 
de una edición a distancia y/o virtual. 

Por tal motivo, el presente artículo se centra en 
revisar los beneficios del uso de las TIC y la educa-
ción virtual para emplearlas como herramienta a la 
puesta en práctica de la Psicología Organizacional.

Las TIC en la educación virtual como 
herramienta de nuevos aprendizajes a 
comunidades organizacionales

La sigla  TIC se refiere a las  Tecnologías de la In-
formación y la Comunicación  (en inglés,  ICT: 
Information and Communications Technologies). 
Hace referencia a las teorías, herramientas y 
técnicas manejadas para el tratamiento y la 
transmisión de la información mediada por la in-
formática,  el internet  y, de manera general, por 
las telecomunicaciones, tal como lo afirman en 
la página web economiatic.com (Hernández, s.f.).

Las  TIC  facilitan los modos de relacionamiento y 
comunicación de sus usuarios e influyen directa-
mente sobre el  desarrollo económico y social, al 
ofrecer una variedad de accesos a la información 
que suministran innovadoras capacidades a las 
personas para mejorar sus habilidades persona-
les y profesionales. Así sucede también con las 
organizaciones y empresas que constantemente 
están abiertas a estas tecnologías para mejorar 
y fortalecer sus capacidades de actuación en los 
mercados competitivos. 

Existen otros conceptos que hacen referen-
cia a las  TIC  y que son igualmente aceptados, 
como NTICS, cuyo significado es Nuevas Tecnologías 
de la Información y la Comunicación o TI, hacien-
do referencia a Tecnologías de la Información (del 
inglés  IT: Information Technologies). Pero TI es 
poco usado y cada vez es menos frecuente que 
aparezca NTICS, pues la era tecnológica ya forma 
parte de la realidad de la población. Por lo que lo 
más habitual es referirse a  las TIC, como vocablo 
común a este concepto. Una definición más de-
tallada de las TIC es aquella que las explica como: 
el conjunto de recursos sistematizados para tratar 
información  a través de  procesadores informá-
ticos y dispositivos electrónicos que vehiculan 
información mediante aplicaciones informáticas 
en redes que son administradas, almacenadas, 
procesadas y transmitidas.  A nivel individual o 
empresarial, las TIC forman el conjunto de instru-
mental tecnológico que permite mejorar el acceso 
y la clasificación de la información para el desa-
rrollo de actividades humanas, empresariales o de 
ocio. 

El acelerado desarrollo de las TIC, así como su 
ubicuidad, universalidad, difusión y propagación 
se ha venido incorporando gradualmente a todos 
los ámbitos y prácticas de la vida cotidiana. Uno 
de los ámbitos donde han tomado relevancia e 
impacto es la formación de destrezas y habilida-
des mediante modeladores a distancia y abiertos. 
Su diversidad de aplicaciones también ha ido 
evolucionando desde los modelos pedagógicos 
totalmente en línea a los híbridos, cuyos soportes 
están en constante expansión de nuevas formas 
de comunicación e interacción que están estable-
ciendo posibilidades realmente innovadoras, tal 
como lo señala Coll y Monereo (2008). 

https://economiatic.com/historia-de-internet/
https://economiatic.com/diferencias-crecimiento-desarrollo-economico/
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Ahora bien, las TIC han contribuido a la conforma-
ción de comunidades pluriétnicas y multiculturales 
que comparten intereses y objetivos vinculantes y 
desarrollan, mediante sus actividades y prácticas 
comunicativas, un sentido de identidad. Dichas 
comunidades mediadas por tecnologías de infor-
mación se organizan acordando reglas implícitas 
y explícitas, poniendo marcha estrategias para 
socializar entre sus miembros. Entonces una 
comunidad es “(…) Una red persistente y soste-
nida de individuos que comparten y desarrollan 
una base de conocimientos, creencias, valores, 
historia y experiencias, enfocadas a una prácti-
ca común y/o una empresa compartida” (Barab, 
2003, p.198, citado por Coll y Monereo, 2008). 

Al presente, el impacto positivo que las TIC han 
tenido sobre dichas comunidades ha facili-
tado conformarlas libremente de las barreras 
espaciotemporales que pueda concertarlas. Di-
chas tecnologías posibilitan que personas puedan 
conformarlas y, a la vez, puedan formar parte de 
otras comunidades con diversos grados de impli-
cación y de pertenencia en cada una de ellas. Este 
fenómeno produce azarosamente una diversidad 
de comunidades entre cuyas cualidades centrales 
están el ser compuestas, distribuidas, emprende-
doras, complejas y soportadas por las tecnologías 
favorables (Mercer, 2001; Rheingold, 2004, cita-
dos por Coll y Monereo, 2008).

Por su parte, Cano-Pita (2018) expone que las 
TIC vienen transformando la manera de trabajar 
y administrar recursos. Las TIC están diseñadas 
para hacer más productivo el trabajo al agilizar las 
capacidades y habilidades de las comunicaciones 
promoviendo el trabajo en equipo, reconociendo 
las existencias, acometiendo análisis financieros 

y promocionando los productos y servicios en el 
mercado entramado. Con lo cual, el adecuado uso 
de las TIC permite a las empresas producir más 
cantidad, más rápido, de mejor calidad, y en me-
nos tiempo y le ayudan a la competitividad.

Ahora bien, las organizaciones y la comunidad 
que las conforman en momentos y/o situaciones 
crean una cultura organizacional, llevándola a 
ser una comunidad de aprendizaje de forma vir-
tual, con la finalidad de no depender de tiempo y 
espacio que pudiera ser perjudicial para las ope-
raciones y productividad de las organizaciones 
actualmente.  Con estos objetivos se hace uso de 
las TIC en la comunidad organizacional cuando sea 
necesario realizar alguna capacitación, transmitir 
alguna información, realizar actividades formati-
vas, realizar captaciones, entre otras. 

De acuerdo con las consideraciones precedentes, 
Coll y Monereo (2008) sostienen que los rasgos 
distintivos que hacen que una comunidad orga-
nizacional pueda ser considerada una comunidad 
de aprendizaje virtual son: la decisión de aprender 
(como objetivo aglutinador fundamental) y el uso 
de herramientas tecnológicas fáciles de manejar 
(tanto para la interacción de información y comu-
nicación como para potencializar la ejecución de 
actividades automatizadas).

Entre los recursos tecnológicos más habituales 
para el diseño y gestión de programas de forma-
ción y capacitación para una comunidad virtual 
de aprendizaje encontramos: correo electrónico, 
chat, foro, aulas virtuales, blogs, páginas web, 
aplicaciones (apps), entre otros; pudiendo ser 
utilizados separadamente o en formatos “paque-
tes” que componen genuinos entornos virtuales 
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de enseñanza-aprendizaje. Tal es el caso de las 
plataformas e-learning y b-learning (que son mo-
dalidades del aprendizaje en línea), que no son más 
que el aprovechamiento de conocimientos y habi-
lidades utilizando tecnologías de la información y 
comunicación tales como: los procesadores infor-
máticos interconectados en redes como internet; 
mediante los cuales se administran materiales de 
aprendizaje y se propician actividades didácticas, 
tanto individuales o grupales, así como también 
se brindan recursos tutelados y de formatos es-
tratégicos para la evaluación de los conocimientos 
aprendidos.

Dichas plataformas son sistemas complejos 
(generalmente dispuestos de forma modular), es-
tructurados mediante herramientas tecnológicas 
heterogéneas que incluyen el soporte en bases 
de datos potentes que gestionan la planificación, 
seguimiento y registro de todos los componentes 
diseñados pedagógicamente para facilitar el au-
toaprendizaje. 

Usar las TIC como herramienta para la formación y 
capacitación en las organizaciones es beneficioso 
debido a la optimización de recursos humanos y 
financieros, lo que se traduce en mayor rentabili-
dad y cumplimiento de los objetivos.

Ahora bien, el constructivismo de orientación 
sociocultural o socioconstructivismo (Coll 2001, 
citado por Coll y Monereo, 2008) es el fundamen-
to teórico en el que principalmente se diseñan e 
idean los enfoques didácticos como: el apren-
dizaje situado, el aprendizaje distributivo, el 
aprendizaje colaborativo y el aprendizaje comuni-
tario (aunque este último en menor utilización de 
estos recursos).

Los planteamientos y teorías psicológicas y 
psicoeducativas que argumentan sobre la impor-
tancia de los factores contextuales, culturales, 
colaborativos y relacionales en los procesos de 
aprendizajes sirven de soporte para estas ini-
ciativas de aprendizaje.  En función de lo cual se 
sostiene que, según los casos y con matices sig-
nificativos entre sí, se propicia que el aprendizaje 
lo desarrolla la persona, de manera individualmen-
te y autogestionada; pero con el acompañamiento 
en entornos virtuales de compañeros con los que 
se propician procesos de cogestión. 

Al considerar los elementos que marcan el pro-
ceso de aprendizaje en comunidades virtuales 
es importante (Gros, 2011) analizar los intereses, 
elecciones, estimular el compromiso en el cum-
plimiento de los objetivos de aprendizaje y la 
recompensar el esfuerzo mediante certificaciones 
cualitativas y cuantitativas (de aptitudes y cono-
cimientos) al finalizar la formación. 

Y ya que es un proceso que le permite estar comu-
nicado con el entorno comunitario que comparten 
objetivos comunes, tanto el instructor (recono-
cido como el facilitador) como los compañeros 
(reconocidos como participantes), deben po-
der comunicarse entre todos para comprender 
la administración de los recursos y actividades 
mediante los trámites administrativos que se di-
señen en la red. Para ello, es importante ofrecer 
lecturas guiadas de mensajes, foros de forma 
sincrónica o diacrónica y el establecimiento per-
manente de chats de discusión. Es evidente que 
las TIC brindan un instrumental fundamental en 
este proceso, al permitir compatibilizar el proceso 
formativo, de capacitación y aprendizaje median-
te el fortalecimiento de acciones e interacciones 
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comunicativas con los recursos más idóneos y 
adecuados disponibles y creados.

En la educación virtual, las tecnologías quedan 
al servicio del conocimiento mediante el diseño 
de recursos y actividades que propicien la inte-
racción entre los participantes y el facilitador de 
los contenidos del programa que se desarrolla. 
Se requiere siempre generar el mejor provecho de 
los conocimientos a través de recursos interacti-
vos. Ello propiciando siempre la cooperación entre 
participantes mediante canales comunicativos, 
con el diseño de formatos atractivos, creativos, 
idóneos; y con estilos de contenidos dinámicos de 
acuerdo con el conjunto de recursos de aprendi-
zaje disponibles en cada entorno de aprendizaje.

En función de lo cual, la interacción durante el 
proceso de aprendizaje es fundamental en todo 
ámbito de conocimiento. Prueba de esto es que 
el en el ámbito científico-técnico, donde la ma-
yoría de los participantes consideran a menos 
estos intercambios, se cuenta con suficiente 
evidencia del positivo flujo de retroalimentación 
cuando se cuenta con espacios de intercambio 
colectivizados. Precisamente, la comunicación 
es fundamental, tanto como la retroalimenta-
ción con el facilitador y el conocimiento explícito 
de las condiciones para aprobar el programa de 
aprendizaje. Lo anterior dado que la dinámica de la 
educación virtual está sustentada y guiada por los 
contenidos vehiculados y evaluados mediante un 
plan de actividades (Gros, 2011).

La Psicología Organizacional, su función 
y beneficios al alcance de comunidades 
organizacionales a través de la educación 
virtual usando las TIC

Según Rodríguez, Zarco y González (2013), para que 
las organizaciones puedan adaptarse y mantener-
se es ineludible la capacitación y desarrollo de su 
potencial humano. Entre otros muchos aspectos, 
los autores de esta obra promueven conocer muy 
bien los orígenes por los que las personas acceden 
a las organizaciones y que interioricen la estruc-
tura organizacional en la se insertan, tanto como 
a cuáles procesos psicológicos y de intercambio 
recíproco confluirán sus responsabilidades. 

Dados estos propósitos habrá que diseñar y ofre-
cer parámetros de comportamiento individual y 
colectivos orientados a la eficiencia y a la efica-
cia, partiendo del sentido ético que les da sentido 
y significancia. Es decir, ello con la finalidad de 
establecer y fortalecer un modelo de organización 
más transparente, comprensible y participativo 
deben quedar las reglas del juego bien estableci-
das y claras para todos. Para lograr este cometido, 
la Psicología del trabajo u Organizacional se ha 
adaptado y transformado paulatinamente a las 
exigencias que le han ido demandando los dife-
rentes contextos sociales; mediante la apertura 
de novedosos terrenos de estudio, actualizando 
el repositorio de teorías y técnicas para el más 
adecuado conocimiento sobre el comportamiento 
humano en los entornos laborales dinámicos. 

Según Aamodt (2010), la Psicología Indus-
trial-Organizacional es una rama de la Psicología 
encargada de ejecutar y aplicar su abanico de teo-
rías y estrategias en los contextos de trabajo (ya 
sea en el campo industrial o de una organización) 

https://www.google.es/search?hl=es&tbo=p&tbm=bks&q=inauthor:%22Andr%C3%A9s+Rodr%C3%ADguez+Fern%C3%A1ndez%22
https://www.google.es/search?hl=es&tbo=p&tbm=bks&q=inauthor:%22Victoria+Zarco+Mart%C3%ADn%22
https://www.google.es/search?hl=es&tbo=p&tbm=bks&q=inauthor:%22Jos%C3%A9+Mar%C3%ADa+Gonz%C3%A1lez+Gonz%C3%A1lez%22
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con el objetivo de que el trabajador se posicione 
más adecuadamente en el entorno laboral. Para 
ello, este campo de la Psicología brinda a los em-
pleados bienestar dentro del entramado laboral 
donde está inserto mediante la adopción de inves-
tigación de campo y la capacitación constante. 

La Psicología Organizacional tiende a contribuir 
con el bienestar del trabajador para asegurar me-
joras en la productividad de la empresa, partiendo 
de la importancia de su capital humano. Con lo 
cual intervenir positivamente en mejorar la calidad 
de vida del trabajo aumenta directa y proporcio-
nalmente la eficiencia y eficacia organizacional. 

Actuar en beneficio del clima y cultural organi-
zacional mediante estrategias de motivación, 
capacitación para la promoción, el trabajo en 
equipo y el liderazgo coadyuva directamente con 
la productividad. En función de lo cual, la aplica-
ción y evaluación psicológica implementada de 
acuerdo con instrumentos, tales como entrevis-
tas de comportamiento y evaluación de procesos 
ayudan a determinar los factores que afectan a los 
trabajadores dentro de una organización.

Dadas estas intenciones se resaltan dos enfoques 
básicos de actuación de la Psicología Industrial-Or-
ganizacional. El primero, es el enfoque industrial 
estructurado en función de determinar (en térmi-
nos de parámetros métricos) las competencias 
requeridas para cumplir con las faenas, labores, 
tareas, funciones y responsabilidades por parte 
del trabajador y, a su vez, facilitar la adquisición 
de competencias en los trabajadores mediante 
programas de capacitación. El segundo enfoque 
es aquel centrado en la cultura organizacional 
que pretende y propicia el establecimiento de una 

estructura organizacional y una cultura encargada 
de mantener la motivación al logro proporcionan-
do un conjunto de condiciones de interacciones 
simbólicas y prácticas.

Ambos enfoques tienen en común lograr incre-
mentar la productividad mediante o soportado en 
el bienestar psicológico y cultural del trabajador 
que influye sobre la entidad organizativa. 

Profundizando un poco más sobre ambos enfo-
ques, debe destacarse que la Psicología (tanto 
Industrial como Organizacional) se desempeña en 
tres campos primordiales de actuación: la Psico-
logía de personal, la ergonomía y la Psicología de 
las organizaciones.

 m En Psicología de personal, se centra 
en las acciones de reclutamiento, 
estudios de puesto, elección de 
empleados, valoración de los 
niveles salariales, capacitación 
y evaluación de desempeño. 

 m En la Psicología centrada en la 
ergonomía, se caracteriza por 
prestar atención a las condiciones 
materiales donde se ejecuta los 
trabajos, donde la fatiga y el 
estrés podrían propiciar un riesgo 
laboral para la organización.

 m En la Psicología organizacional 
intervienen los temas de 
motivación, manejo y solución 
de conflictos, satisfacción 
laboral, liderazgo y, en general, 
los procesos grupales y 
comunicación e interacción.

Precisa Aamodt (2010) que esta composición 
orquestada de acciones racionales posibilita el 
establecimiento de programas para la mejo-
ra de los niveles productivos de los equipos y la 
organización; también, de manera general en el 
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empoderamiento sistemático de los actores com-
prometidos con la productividad de la empresa. 
Esto implica el levantamiento de estudios pro-
fesionales que permitan identificar necesidades 
y debilidades internas que sirvan de norte para 
implementar métodos de medición y diseño de 
programas de capacitación, tendientes al logro de 
resultados que impacten directa y positivamente 
dentro del hábitat laboral.

La actuación psicológica deberá emprender, 
entonces, procesos de investigación acción par-
ticipativa, diseñando y ejecutando análisis mixtos 
(cuantitativo-cualitativo) y técnicas de pruebas, 
gestionadas con rigor profesional y científico. Por 
tanto, los profesionales designados deben cumplir 
con su doble rol de investigadores e interventores 
de procesos mediante el diseño, ejecución y eva-
luación con metodologías de investigación de la 
realidad observada dentro de la empresa para la 
cimentación de innovaciones en novedosas fór-
mulas de selección y capacitación. 

Para Coll y Monereo (2008), la Psicología del Traba-
jo y las organizaciones es la ciencia que estudia el 
comportamiento en el trabajo y contribuye al de-
sarrollo de estrategias que mejoran el bienestar de 
las personas y el desempeño de las organizacio-
nes. Un psicólogo es un especialista en selección, 
desarrollo y capacitación de personal; así como en 
la mejora del clima organizacional y salud ocupa-
cional. Entre sus competencias se destacan: 

 m Reclutamiento y selección 
de talento. 

 m Administración de sueldos 
y compensaciones.

 m Conservación y compensación 
del personal eficiente.

 m Desarrollo de prácticas justas 
de capital humano.

 m Mejoramiento de las habilidades 
y competencias del personal.

 m Desarrollo de personal diverso, 
competente y calificado.

 m Reducción de la rotación 
y el ausentismo.

 m Eliminación del hostigamiento, 
acoso laboral, violencia 
y discriminación.

 m Generación de ambiente de 
equipo y clima organizacional.

 m Promoción de la motivación y 
compromiso del personal.

Continúan los autores hablando de las áreas en las 
que los psicólogos trabajan en las organizaciones:

a. Profesional de tiempo completo 
contratado por organizaciones:

 m Aplicación de pruebas. Mediante 
el desarrollo, aplicación e 
interpretación de pruebas, 
incluyendo las de conocimiento del 
trabajo; habilidades; razonamiento; 
personalidad; capacidades físicas; 
centro de evaluación; certificación y 
multimedia (web video, entre otras).

 m Selección y promoción. Incluye 
el reclutamiento; contratación; 
entrevistas estructuradas, 
planificación de sucesión y 
evaluación de desempeño.

 m Capacitación y desarrollo. 
Entre los métodos aplicados 
destacan el estudio asistido en 
computadora; entrenamiento 
de ejecutivos; desarrollo de 
liderazgo y coaching; aprendizaje 
acelerado y competencias.
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 m Sueldos y compensaciones. 
Paga, prestaciones, recompensa 
y reconocimientos, atención 
del comportamiento 
contraproducente, hostigamiento, 
ausentismo y disciplina.

 m Programa de calidad de vida laboral. 
Diseño de horarios de trabajo 
flexibles, equilibrio de vida en el 
trabajo, consideraciones de padres 
que trabajan, trabajo a distancia.

 m Evaluación de desempeño. 
Diseño de sistemas de medición 
y mejora de desempeño.

 m Actitudes y satisfacción. Promueve 
el fortalecimiento de la participación 
y trabajo en equipo, retención 
de personal, satisfacción en el 
trabajo, desarrollo de habilidades 
de manejo de conflicto, programa 
de retiro, programas contra el 
acoso laboral, atención a personal 
discapacitado, entre otros. 

 m Motivación de empleado. 
Estimula los factores que 
motivan a los empleados a fin 
de mejorar el desempeño y la 
calidad de vida en el trabajo.

b. Consultor en comportamiento 
y desarrollo organizacional:

 m Dirección del cambio. Contribuye en 
fusiones y adquisiciones; procesos 
de grupo, proceso de reingeniería; 
productividad y mejora de la calidad, 
así como planificación estratégica. 

 m Análisis de clima y cultura 
organizacional.

 m Diseño del trabajo.

 m Diseño de la estructura 
organizacional. 

 m Integración de equipos.

 m Planificación del capital humano.

 m Conflicto de cultura y 
discriminación.

 m Evaluación del impacto de la 
tecnología en el lugar de trabajo.

 m Atención de quejas y sugerencias.

c. Investigador y facilitador: 

 m Diseño y conducción de 
investigaciones sobre el 
comportamiento organizacional 
y su intervención. 

 m Análisis estadístico de datos.

 m Investigación sobre las actitudes y 
comportamiento a nivel individual, 
grupal y organizacional.

Dado el amplio campo de acción de un psicólogo 
organizacional, la educación virtual con el uso de 
las TIC facilita dichas tareas y, con ello, optimiza el 
tiempo siendo más eficiente para la organización 
en la que se encuentre.

Metodología

El presente artículo fue orientado siguiendo un 
paradigma racionalista positivista y con una me-
todología con un propósito analítico-crítico. Está 
enmarcada en un nivel exploratorio. la fuente que 
originó la información fue de tipo documental, que 
se refiere a la situación en que la información es-
pecializada se selecciona de fuentes indirectas, 
tales como: documentos de diversas índoles, ela-
borados o procesados con anterioridad al trabajo. 

Es importante precisar que las fuentes documen-
tales son diversas, pero que en conjunto ofrecen 
obtener conocimientos que son analizados con 
una aptitud racional y crítica; bajo parámetros 
preseleccionados de recolección y selección. 

Implica que quien investiga cuente con habilida-
des de comprensión lectora (ideas principales) y 
de capacidades de análisis intelectual (subrayado, 
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resumen, análisis crítico y síntesis) para generar 
ideas, con rigor científico, de los temas que inves-
tiga. Para ello, este tipo de investigación refleja las 
posiciones coincidentes y/o contrastantes entre 
los pensadores y autores que están enmarcados 
por escuelas y corrientes de pensamiento; sobre 
todo exponiendo y precisando la posición teórica y 
aportes del investigador. 

Según Arias (2012), la investigación documental 
es un proceso de búsqueda, recuperación, análisis 
crítico e interpretación de información secunda-
ria; recuperado de otros investigadores en fuentes 
documentales (impresas, audiovisuales o electró-
nicas). 

Como en todo estudio, el propósito de este diseño 
de investigación se manifiesta con el aporte de 
nuevos conocimientos. 

Para Palella y Martins (2012), la investigación 
documental está dedicada a la recopilación de 
contenidos de diversas fuentes. Es un ejercicio de 
indagación profunda sobre un tema específico de 
documentos (orales y/o escritos) registrados y no 
registrados. 

El presente artículo se realizó sobre la revisión 
de diferentes textos relacionados con los temas 
centrales como educación virtual, TIC, y Psico-
logía Organizacional que están diseminados en 
buscadores reconocidos de la internet, cuyas 
publicaciones responden al periodo de los últimos 
quince años.

Resultados

Se ha descrito y argumentado que las TIC son una 
herramienta comunicacional positiva para superar 

las barreras espaciotemporales de los entornos 
sociales y corporales de las personas, permitien-
do crear entornos virtualizados que interconectan 
experiencias y saberes hacia la búsqueda de la 
equidad en el acceso e intercambio del conoci-
miento planetario que está vehiculado por estos 
medios en esta era digital.

Dichas tecnologías de información y comunica-
ción ofrecen herramientas prácticas, entre las que 
destaca la educación virtual desde diversos án-
gulos y pedagogías instruccionales enmarcadas 
en la teoría del conocimiento constructivista, que 
postula la necesidad de facilitar a los participan-
tes las herramientas a partir de las cuales puedan 
“construir” (edificar, cimentar y fundar) sus pro-
pios procedimientos para resolver una situación.

El constructivismo propone un paradigma pe-
dagógico donde el proceso de socialización del 
conocimiento es dinámico, participativo e inte-
ractivo entre sujetos cognoscentes; que realizan y 
desarrollan el acto intelectual de generar conoci-
mientos socialmente elaborados. 

Con ello, los espacios virtuales de sujetos cognos-
centes se erigen como piezas de ensamblaje hacia 
comunidades de aprendizaje significativo orienta-
das por el conocimiento científico y tecnológico, 
en espacios diacrónicos y sincrónicos de comuni-
cación dialógica ilimitada (hasta ahora).  

Bajo estos supuestos, la Psicología Organizacional 
utiliza estos medios tecnológicos de comunica-
ción e interacción para vehicular las creencias, las 
representaciones sociales y los comportamien-
tos humanos fundados en ambientes colectivos; 
mediante intervenciones institucionales para 
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solucionar problemas concretos individuales o 
sistémicos de una organización.

Entre los objetivos de la Psicología Organizacional 
está el incrementar y potencializar el desarrollo 
de capacidades cognitivas y técnicas de los tra-
bajadores para mejorar su calidad de vida en el 
ámbito laboral, mediante la investigación-acción 
(intervención orientada a logros dialógicos) de las 
estructuras ideadas por las empresas, el clima y 
la cultura organizacional, los sistemas y procesos 
sociales. En función de tales propósitos, la edu-
cación virtual se ofrece como una herramienta 
de intercambios recíprocos para facilitar la crea-
ción de entornos implícitos en los pensamientos 
y grafías societales comunes y reveladoras de los 
imaginarios construidos dentro de las empresas 
para descifrarlos y superarlos en ambientes prác-
ticos de aprendizaje.

Dichos ambientes o entornos de aprendizaje serán 
significativos en tanto integren los intereses de 
los participantes con las misiones empresariales 
de progreso económico y cultural para el empo-
deramiento de sus usuarios. Serán dialógicas en 
tanto superen las fronteras o marcos de las misio-
nes preestablecidas por las empresas hacia una 
visión               coparticipante de saberes prácticas 
y simbólicos. Es decir, que interese y sea útil para 
todos. 

En función de ello, más allá de los límites espa-
ciotemporales de la condición humana se erigen 
como espacios virtualizados de intercambios re-
cíprocos materiales y simbólicos, superando las 
barreras corpóreas hacia la confluencia de sabe-
res prácticos globalizados donde todos ganen.
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Introducción

La Psicología Clínica ha estado limitada histó-
ricamente a ofrecer sus servicios de atención 
individual en consultorio, lo cual ha limitado el ac-
ceso a estos tratamientos a las personas que viven 
en territorios que no cuentan con psicólogos que 
brinden este servicio, situación que genera una 
barrera de acceso a tratamientos de salud men-
tal. Para solventar esta situación, las TIC brindan 
la posibilidad de acceder a estos servicios, tenien-
do una gran aplicabilidad al momento de brindar y 
recibir servicios de salud mental personalizados; 
en especial en áreas rurales, zonas aisladas y con 
poca capacidad de cobertura en términos de salud 
mental. Bajo la Resolución 2654 de 2019 se crea 
una regulación específica para la telepsicología, 
con lo cual se ha modernizado el servicio de Psi-
cología, permitiendo el acceso a tratamientos de 
salud mental especializados a más personas en 
más territorios.   En este orden de ideas, es impor-
tante reconocer cuál ha sido la experiencia que se 
ha tenido respecto a la telepsicología y así iden-
tificar cuáles son los riesgos y beneficios de este 
salto cualitativo y cuantitativo que se está produ-
ciendo en torno a la atención psicológica clínica.

En este sentido, nace el interés por conocer la for-
ma en la que ha venido operando la telepsicología; 
en particular, en el área de la Psicología Clínica a 
nivel internacional. Ello con el fin de conocer el pa-
norama de esta posibilidad de atención y la forma 
en la que se aplican, por ejemplo: las tecnologías 

de la información y la comunicación; la infraes-
tructura tecnológica desarrollada; los modelos de 
intervención y su eficacia; la población beneficia-
ria; las consideraciones éticas y las regiones en 
donde se muestra mayor avance en este sentido. 
Con ello, se pretende tener una perspectiva clara 
que sirva de insumo para fundamentar propuestas 
de atención a través la telepsicología en el país. 

Bajo este contexto, se buscó articular los resulta-
dos de la revisión sistemática con la visión que la 
American Psychological Association (APA) (2013) 
tiene frente a la práctica de la telepsicología; 
la cual tiene en consideración los lineamientos: 
legales, éticos, tecnológicos, las políticas, las 
limitaciones externas y las demandas a los profe-
sionales de la Psicología.

A modo general, la APA (2013) resalta dos aspec-
tos primordiales a considerar en la teleatención, 
a diferencia de los servicios psicológicos pres-
tados en la presencialidad: el primero de ellos 
responde al principio de competencia del psicó-
logo y conocimiento en el manejo de tecnologías 
de telecomunicación; y el segundo, corresponde 
a la necesidad de aclarar al paciente los riesgos 
existentes frente a la pérdida de información y 
confidencialidad, dadas las características de los 
servicios en línea. 

Adicionalmente, otro de los lineamientos expues-
tos en la guía de la APA (2013) destaca la acción 

CAPÍTULO XI - TELEPSICOLOGÍA: RETOS Y PERSPECTIVAS UNA REVISIÓN 
SISTEMÁTICA DE LITERATURA
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de dar a conocer y documentar el consentimien-
to informado, asegurando que se resguarde y se 
mantenga la confidencialidad de la información 
del usuario. Al igual que crear protocolos para 
aclarar los procesos de creación, almacena-
miento, disposición y eliminación de datos e 
información registrada.  Por último, se fomenta 
que los servicios de psicología en línea se ajusten 
a las regulaciones y normatividad propia del país 
desde la que se prestan las atenciones.

Es así como, a partir de estas consideraciones que 
expone la APA, se originan seis preguntas de in-
vestigación: 

1. ¿Qué es la telepsicología y cuáles 
son los conceptos relacionados?

2. ¿Qué población puede beneficiarse 
de la telepsicología?

3. ¿Cuáles son las técnicas de 
intervención más usadas en 
los trastornos que suelen 
atenderse desde la telepsicología 
y cuál es su efectividad? 

4. ¿Qué características tiene 
la infraestructura utilizada 
en telepsicología? 

5. ¿Qué aspectos éticos se 
deben tener en cuenta 
en la telepsicología? 

6. ¿En qué países se ha implementado 
telepsicología y cuáles son 
los retos y perspectivas de la 
telepsicología en Colombia?

Labor investigativa

Una revisión sistemática de la literatura es un 
medio para identificar, evaluar e interpretar to-
dos los estudios relevantes a una pregunta de 
investigación específica (Kitchenham, 2004). 
La revisión sistemática de la literatura es una 

metodología reproducible y explícita que se utili-
za para obtener una visión general de los estudios 
primarios, sus objetivos, metodologías y resulta-
dos (Greenhalgh, 1997). De hecho, las revisiones 
sistemáticas también pueden demostrar dónde 
falta el conocimiento que se puede utilizar para 
guiar la investigación futura (Gopalakrishnan y 
Ganeshkumar, 2013). Según Kitchenham (2007), 
entre las razones para realizar una revisión siste-
mática de la literatura pueden estar:  identificar 
las brechas en la investigación actual y propor-
cionar un marco. Al elegir esta forma de abordar 
los cuestionamientos investigativos, se busca ge-
nerar un marco teórico-empírico que permita una 
visión amplia respecto de los avances alcanzados 
en la telepsicología a nivel internacional.

Metodología

Términos de búsqueda

Se realizó una revisión sistemática de literatura 
en bases de datos como: Scopus, EBSCOHost y 
Google Scholar. Esta elección de herramienta se 
sustenta en que a través de estas bases de datos 
es posible realizar una revisión extensiva de la lite-
ratura científica que se relaciona con los objetivos 
de esta investigación. A continuación, se presenta 
la forma en que se utilizó la ecuación de búsqueda 
dentro de las herramientas bibliográficas, tanto 
en español como en inglés. Se utilizaron los ope-
radores booleanos “and” y “or” para construir la 
consulta de búsqueda. En las siguientes tablas se 
exponen las ecuaciones de búsqueda en inglés y 
español utilizadas en las bases de datos mencio-
nadas.
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Tabla 1. Aplicación de la ecuación de búsqueda en Scopus (español e inglés)

Contexto Cadena de búsqueda

Telepsicología (TITLE-ABS-KEY (telepsicología)  OR  TITLE-ABS-KEY ( telemedicina 
)  OR  TITLE-ABS-KEY ( videoconferencia  AND y  AND servicios  AND 
psicológicos )  AND  TITLE-ABS-KEY ( tratamiento  AND psicológico  
AND por  AND video  AND conferencia AND ética AND trastornos AND 
infraestructura ) ) AND  ( LIMIT-TO ( PUBYEAR ,  2020 )  OR  LIMIT TO 
( PUBYEAR ,  2019 )  OR  LIMIT-TO ( PUBYEAR ,  2018 )  OR  LIMIT-TO 
( PUBYEAR ,  2017 )  OR  LIMIT-TO ( PUBYEAR ,  2016 )  OR  LIMIT-TO ( 
PUBYEAR ,  2015 )

Telepsychology ( TITLE-ABS-KEY ( telepsychology )  OR  TITLE-ABS-KEY ( online  AND 
psychotherapy )  OR  TITLE-ABS-KEY ( telecare )  OR  TITLE-ABS-KEY ( 
videoconference )  OR  TITLE-ABS-KEY ( delivered  AND psychological  
AND treatment  AND rural telepsychology AND MentalHealth AND 
ethical AND mental diseases ) )  AND  ( LIMIT-TO ( PUBYEAR ,  2020 
)  OR  LIMIT TO ( PUBYEAR ,  2019 )  OR  LIMIT-TO ( PUBYEAR ,  2018 )  
OR  LIMIT-TO ( PUBYEAR ,  2017 )  OR  LIMIT-TO ( PUBYEAR ,  2016 )  OR  
LIMIT-TO ( PUBYEAR ,  2015 ) )  AND  ( LIMIT-TO ( SUBJAREA ,  "PSYC" )  
OR  LIMIT-TO ( SUBJAREA ,  "SOCI" )  OR  LIMIT-TO ( SUBJAREA ,  "HEAL" 
) )  AND  ( LIMIT-TO ( LANGUAGE ,  "English" )  OR  LIMIT-TO ( LANGUAGE 
,  "Spanish" ) )

Fuente: elaboración propia

Tabla 2. Aplicación de la ecuación de búsqueda en EBSCOhost y Google Académico (español)

Contexto Cadena de búsqueda

Telepsicología (TITLE-ABS-KEY (telepsicología)  OR  TITLE-ABS-KEY ( telemedicina )  OR  
TITLE-ABS-KEY ( videoconferencia  AND y  AND servicios  AND psicológicos 
)  AND  TITLE-ABS-KEY ( tratamiento  AND psicológico  AND por  AND video  
AND conferencia AND ética AND trastornos AND infraestructura ) ) AND  ( 
LIMIT-TO ( PUBYEAR ,  2020 )  OR  LIMIT TO ( PUBYEAR ,  2019 )  OR  LIMIT-TO ( 
PUBYEAR ,  2018 )  OR  LIMIT-TO ( PUBYEAR ,  2017 )  OR  LIMIT-TO ( PUBYEAR ,  
2016 )  OR  LIMIT-TO ( PUBYEAR ,  2015 ) AND  ( LIMIT-TO ( SUBJAREA ,  "PSYC" 
)  OR  LIMIT-TO ( SUBJAREA ,  "SOCI" )  OR  LIMIT-TO ( SUBJAREA ,  "HEAL" 
) )  AND  ( LIMIT-TO ( LANGUAGE ,  "English" )  OR  LIMIT-TO ( LANGUAGE ,  
"Spanish" ) )

Fuente: elaboración propia
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Como resultado de la búsqueda antes descrita se 
recuperan una serie de artículos que son filtrados 
bajo ciertos criterios de inclusión y exclusión que 
permitan, no solo conocer las categorías centrales 
de estudio, sino favorecer la calidad de los artí-
culos revisados. Dichos criterios se relacionan a 
continuación.

Criterios de inclusión

Cada estudio encontrado en las bases de datos se 
evaluó mediante los siguientes criterios de inclu-
sión y exclusión: 

 m In_Cr1. Que las publicaciones estén 
centradas en la telepsicología.

 m In_Cr2. Que los estudios discutan 
el uso de la telepsicología.

 m In_Cr3. Que los estudios señalen 
el uso de la telepsicología 
en diferentes contextos.

 m In_Cr4. Que los estudios aborden 
la finalidad de la telepsicología.

Criterios de exclusión

Documentos que cumplían al menos uno de los 
siguientes criterios, fueron excluidos:

 m Ex_Cr1. Que los estudios no estén 
escritos en inglés o en español.

 m Ex_Cr2. Que los artículos estén 
publicados antes de 2014.

 m Ex_Cr3: Que los artículos 
utilizaran como método la revisión 
sistemática de literatura. 

Una vez aplicados dichos criterios, se procede a 
depurar la base. Este proceso se presenta en la Fi-
gura 1: diagrama de flujo denominado Presentación 

de Revisiones Sistemáticas y Metaanálisis (PRIS-
MA).
Se obtuvieron 2359 estudios de todas las bases de 
datos consultadas. Después, eliminando duplica-
dos y artículos no escritos en inglés, quedaron 828 
artículos. Luego de una revisión del título y las pa-
labras clave de estos 828 artículos, se obtuvieron 
105 artículos relacionados con el estudio. Asimis-
mo, se revisaron los resúmenes de estos artículos 
quedando 84 artículos. Los 84 artículos restantes 
se leyeron a fondo y se extrajeron 47 artículos que 
se consideró podrían proporcionar respuestas a 
las preguntas de investigación expuestas ante-
riormente.

Extracción de datos

En este apéndice se describe el procedimiento 
que fundamentó el desarrollo de la revisión sis-
temática de la literatura sobre el estado actual 
de los procesos de telepsicología. Es relevante 
especificar que la revisión se enfocó en el periodo 
comprendido entre el año 2014 y 2020.

Luego de establecer el periodo de análisis de la 
literatura, se procedió con la construcción de la 
ecuación de búsqueda. Esta se formuló de acuer-
do con las palabras claves que se derivaron de las 
preguntas orientadoras. A partir de allí, se esta-
blecieron los términos específicos que, en inglés y 
español, representan los propósitos de la investi-
gación. En las Tablas 3 y 4 se presenta la elección 
de los términos usados en la formulación de la 
ecuación de búsqueda.
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Scopus
EBSCO Host

Google Scholar

Artículos Encontrados
(n=2359)

Artículos Excluidos
(n=1531)

Artículos Excluidos
(n=723)

Artículos Excluidos
(n=36)

Artículos Excluidos
(n=10)

Artículos incluidos (n=828)

Artículos incluidos (n=105)

Filtros para duplicados, idiomas y años
(Ex_Cr1, Ex_Cr2)

Filtros Basados en título y palabras
clave

Artículos incluidos (n=84)

Filtros Basados en resumenes

Artículos incluidos (n=48)

Filtros Basados en textos Completos

Figura 1. Diagrama de flujo Presentación de Revisiones Sistemáticas y Metaanálisis (PRISMA)

Fuente: elaboración propia
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Tabla 3. Términos de la ecuación de búsqueda en 
español

Términos intersectados (“and” “or”) 
en español al formular la ecuación 
de búsqueda

Términos sobre 
telepsicología

Términos 
asociados 
con …

Telepsicología Salud mental 

Videoconferencia 
y servicios 
psicológicos

Ética

Tratamiento 
psicológico por 
videoconferencia

Trastornos 

Infraestructura 

Fuente: elaboración propia

Tabla 4. Términos de la ecuación de búsqueda en 
inglés

Términos intersectados (“and” “or”) 
en inglés al formular la ecuación de 
búsqueda

Términos sobre 
Telepsicología 

Términos 
asociados 
con 

Telepsychology Rural 
telepsychology

Videoconferencing 
to Provide 
Psychological 
Services

Mental health

Videoconference-
Delivered 
Psychological 
Treatment

Ethical

Telecare Mental 
Diseases

Fuente: elaboración propia

Resultados

Resultados obtenidos de las preguntas de 
investigación

¿Qué es la telepsicología y cuáles son los 
conceptos relacionados?

Resolver la cuestión de lo que se entien-
de por telepsicología constituye el punto de 
partida para abordar las subsecuentes preguntas 

de investigación de este capítulo. El surgimiento 
de la necesidad por más y variados escenarios 
de trabajo en el marco de la salud mental abrió la 
puerta al debate sobre un nuevo constructo que 
pretende poner de presente la medición tecnoló-
gica en el campo de la salud. 

En este sentido, y como una forma de impregnar 
de contexto lo que se concibe actualmente como 
telepsicología, la Organización Mundial de la Salud 
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(OMS, 2015) define la eHealth como el uso de las 
tecnologías de la información para favorecer el 
control de la salud de ciertos pacientes, fomentar 
la investigación, la educación, monitorear enfer-
medades y supervisar la salud pública. En esta 
misma línea, la OMS, en su septuagésima primera 
Asamblea Mundial de la Salud llevada a cabo en el 
2018 expuso el concepto de la mHealth o mobile-
Health, para referirse al uso rentable y seguro de 
las tecnologías de información y comunicación en 
apoyo de la salud y los campos relacionados con la 
salud cuyas estrategias van dirigidas a:  

1. Aumentar el acceso a los servicios 
de salud y el intercambio oportuno 
de datos de salud, particularmente 
para poblaciones de difícil acceso.

2. Favorecer el acceso a los servicios 
de salud sexual y reproductiva 
para reducir de la mortalidad 
materna, infantil y neonatal.

3. Garantizar el acceso a la salud 
sexual y reproductiva enfocada 
en reducir la mortalidad 
materna y neonatal. 

4. Reducir la mortalidad prematura 
por enfermedades no 
transmisibles y comorbilidades de 
enfermedades no transmisibles.

5. Favorecer la salud sanitaria mundial. 

6. Aumentar la seguridad y la 
calidad de la atención en salud. 

7. Garantizar la adherencia y 
compromiso del paciente, la 
familia y la comunidad.

De forma concreta, la E-Health (e-salud, en espa-
ñol) se concentra en el uso de la tecnología de la 
información a partir de la internet, los juegos digi-
tales, la realidad virtual y la robótica. Por su parte, 
la mHealth o mobileHealth (m-salud, en español) 
usa aplicaciones móviles e inalámbricas como 

mensajes de texto, aplicaciones, dispositivos por-
tátiles, sensores remotos y redes sociales como 
Facebook y Twitter para programas de promoción, 
prevención, tratamiento y mantenimiento de la 
salud (González-Peña, Torres y cols, 2017).

Este marco conceptual hecho por la OMS invita 
a todas las disciplinas de la salud a apropiar la 
tecnología y los medios digitales en sus prácticas 
con el objetivo de impactar necesidades, pobla-
ciones y sectores que demanden los servicios 
profesionales en salud. La Psicología, como una 
disciplina de la salud, está llamada a participar 
de esta dinámica por medio de la Telepsicología, 
que la APA (2013), define como “(…) La provisión 
de servicios psicológicos utilizando tecnologías de 
las telecomunicaciones. Las telecomunicaciones 
constituyen la preparación, transmisión, comu-
nicación o procesamiento de información por 
medios eléctricos, electromagnéticos, electrome-
cánicos, electroópticos o electrónicos” (p.792).  

En línea con lo expresado por la APA, la telepsi-
cología es definida de forma básica como toda 
actividad que desde la Psicología se apoye en la 
tecnología para prestar servicios de prevención, 
promoción y educación a distancia. De allí se 
desprende el concepto de teleterapia que hace re-
ferencia a la rama de la telepsicología que usan los 
psicólogos clínicos y de la salud para implemen-
tar un tratamiento a distancia. En la teleterapia 
existen tres variantes: a) La terapia a distancia 
mediada por videoconferencia o teléfono; b) La 
terapia web que consiste en el uso de programas 
automatizados o asistidos por un psicólogo con 
el fin de estimular y c) La terapia virtual, que se 
apoya en simuladores de ambientes con o sin 
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terapeuta para guiar el proceso de terapia del con-
sultante (González-Peña y cols., 2017).

Por consiguiente, la prestación de servicios psi-
cológicos puede hacerse a través de herramientas 
tecnológicas sincrónicas y asincrónicas, que per-
miten incluir contenido escrito, oral, imágenes, 
sonidos u otros que favorezcan la conexión con 
las necesidades de los usuarios que consultan en 
servicios relacionados con la salud mental (Macías 
y Valero, 2018).

En síntesis, tanto la e-salud como la m-salud 
constituyen los elementos de los que puede dispo-
ner la Psicología para realizar procesos propios del 
quehacer de la disciplina con el propósito de llegar 
a las personas que requieran de este servicio. En 
la siguiente pregunta se abordará precisamente la 
pregunta sobre qué población que suele benefi-
ciarse más y mejor de las posibilidades que brinda 
la telepsicología.

¿Qué población puede beneficiarse de la 
telepsicología?

La OMS establece que los servicios de e-salud y 
la m-salud tienen como público objetivo poblacio-
nes de difícil acceso, personas con enfermedades 
crónicas no transmisibles y sus comorbilidades, 
población que demande el servicio de salud sexual 
y reproductiva, familia y comunidad. 

Así las cosas, se ha identificado la utilidad de 
estas herramientas tecnológicas en cuidadores, 
tanto para el registro de información de evolución 
de la enfermedad del paciente (Toribio y cols., 
2017) como para  aumentar la accesibilidad a tra-
tamientos terapéuticos de cuidadores; quienes 

pueden presentar limitaciones asociadas con 
tiempo para su desplazamiento y falta de apoyo 
por parte de personal con quien puedan dejar a 
cargo a la persona que atienden mientras asisten 
al servicio de psicología (Vázquez y cols., 2018).

Asimismo, dentro de las poblaciones mayormente 
beneficiadas por intervenciones psicológicas ba-
sadas en el uso de las tecnologías se encuentran 
los adultos mayores con demencia, quienes han 
mostrado mejorías significativas con tratamientos 
cognitivos basados en el uso de computadores; en 
comparación con tratamientos que no usan esta 
herramienta (García-Casal y cols., 2017).

Respecto al uso de la telepsicología en este grupo 
poblacional, Valentine y cols. (2020) en su estudio 
Demographic and Psychiatric Predictors of En-
gagement in Psychotherapy Services Conducted 
via Clinical Video Telehealth encontraron que los 
veteranos militares son una población que pue-
de beneficiarse de la telepsicología. Ello debido a 
que tienen un alto riesgo de desarrollar problemas 
de salud mental; por ejemplo, los trastornos del 
estado de ánimo y una tasa relativamente baja 
de participación en los servicios de salud mental 
presencial. Sin embargo, al ofrecerles el servi-
cio de telepsicología clínica, se evidenció que la 
asistencia a estos programas se correlacionó ne-
gativamente con la gravedad de la ansiedad; esto 
quiere decir que a mayor tasa de asistencia a las 
sesiones, menor gravedad en los síntomas de an-
siedad. 

En otros grupos poblacionales, se ha demostrado 
que el uso de las tecnologías facilita la adapta-
ción de los tratamientos a las características del 
mundo actual de los pacientes, mostrando un 
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potencial importante en niños y adolescentes; 
cuyas preocupaciones, relaciones y actividades se 
definen en buena parte por las tecnologías (Bre-
tón-López y cols., 2017).

De manera especial en adolescentes, Rasing y 
cols. (2020) reportan que los tratamientos infor-
matizados y combinados; es decir, con sesiones 
presenciales y virtuales, son un tratamiento 
atractivo para los adolescentes. Refieren que los 
tratamientos computarizados parecen ser una 
solución obvia para varios problemas, debido a su 
disponibilidad, anonimato y accesibilidad; lo que 
supone una realidad diferente para los adultos, en 
quienes el efecto del tratamiento es más bajo y se 
observa una mayor tasa de deserción.

En coherencia con lo anterior, se encontró que la 
telepsicología permite dar atención y cobertura a 
estudiantes de educación virtual y a distancia que 
puedan requerir servicios en salud mental y que 
no pueden acceder a ellos de manera presencial 
(Torres y cols., 2019). De igual modo, se ha identi-
ficado que la alfabetización a través de la e-salud 
resulta ser un factor protector en estudiantes uni-
versitarios con bajos niveles de percepción sobre 
el autocontrol en su estado de salud (Vâjâean y 
Bãban, 2015). 

Otra característica poblacional, está relacionada 
con las variables demográficas entre las que es-
tán la ubicación geografía, lo cual se ha descrito 
en el estudio Rural Status, Suicide Ideation, and 
Telemental Health: Risk Assessment in a Clinical 
Sample, realizado por Tarlow, Johnson y McCord 
(2018). Se propusieron saber en qué medida el 
vivir en la ruralidad, junto con otras variables de-
mográficas, predice la ideación suicida en 457 

adultos que buscaban servicios de telesalud men-
tal entre el 2010 y el 2017. Al respecto, encontraron 
que aunque la prevalencia de ideación suicida en 
pacientes residentes en zonas rurales no era sig-
nificativamente distinta a la presentada en zona 
urbana, si hallaron que la depresión era un fuerte 
predictor para la ideación suicida y que las dife-
rencias culturales son importantes en la medida 
que informan cómo se experimentan y comunican 
los síntomas de depresión y otros trastornos. Al 
detectar los síntomas asociados con la ideación 
suicida el profesional podría anticiparse e interve-
nir, información a la que pueden llegar gracias a la 
telesalud mental.

Finalmente, se ha encontrado que la Telepsicolo-
gía permite la atención de adultos con ansiedad 
y depresión (Andrews y cols., 2018); personas con 
trastornos alimentarios (Melioli y cols., 2015); ni-
ños y adolescentes con diversos trastornos (Jones 
y cols., 2016); estudiantes universitarios (Torres y 
cols., 2019) y personas con sobrepeso (Naslund y 
cols., 2016; Stapleton y cols., 2019). 

Por consiguiente, se ha demostrado que la telep-
sicología muestra ser útil para diversos grupos 
poblacionales, facilitando el acceso a los servi-
cios de salud mental y fortaleciendo la adherencia 
a los tratamientos.  En este punto vale la pena 
identificar cuáles son las técnicas que desde la 
telepsicología han mostrado ser efectivas.

¿Cuáles son las técnicas de intervención 
más usadas en lo trastornos que suelen 
atenderse desde la telepsicología y cuál es 
su efectividad?
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Por medio de la telepsicología se pueden tener 
ventajas que antes eran inconcebibles. Por ejem-
plo: que el paciente viva en Berlín, el terapeuta en 
Lisboa y el supervisor en Budapest; ventajas que 
son posibles gracias a las tecnologías de comu-
nicación a través de internet, las cuales crean 
nuevas posibilidades para pacientes, terapeu-
tas y supervisores (Juhos y Mészáros, 2019). Al 
respecto, autores como Cabre y Mercadal (2016) 
plantean que la terapia presencial se distancia de 
la virtual en tanto hay variables que suelen leerse 
durante la presencialidad sobre las que ya no se 
podrá trabajar tan fácilmente con la virtualidad. 
Una de ellas se refiere a la lectura del aspecto fí-
sico. A pesar de que la videoconferencia permite 
conocer algunos aspectos de lo físico, se tendría 
una menor interacción con aspectos gestuales, se 
verán disminuidos los silencios y la velocidad para 
expresarse. 

Adicionalmente, se tiene un menor conocimien-
to sobre otros elementos no verbales, como los 
olores que pueden indicar la actividad que estaba 
haciendo el paciente o el control sobre condiciones 
del aspecto físico sobre las que quisiera centrarse 
el terapeuta. De igual modo, se resalta que aspec-
tos relacionados con la voz, aunque parecen no 
alterarse con estos medios, resultan teniendo un 
sonido más metalizado y el lenguaje puede llegar 
a ser más sucinto, además del aumento en el tono 
de voz que se presenta en ocasiones (Cabre y Mer-
cadal, 2016). 

Además, sugieren evaluar la necesidad de llevar a 
cabo la terapia en esta modalidad, ya que puede 
haber pacientes que la prefieran porque pueden 
estar encubriendo alguna dificultad de tipo rela-
cional. En todo caso, sugieren que en la medida 

de lo posible se combine la presencialidad con la 
virtualidad; reconociendo que el tener las primeras 
sesiones presenciales podría ayudar al psicotera-
peuta a aumentar la alianza terapéutica y conocer 
aspectos no verbales que serán más fácil recono-
cer luego en una sesión en línea (Cabre y Mercadal, 
2016). 

En esta misma línea, Juhos y Mészáros (2019) 
afirman que al involucrase en la práctica psi-
coanalítica a través de los medios modernos de 
telecomunicaciones, es importante es examinar si 
se preservan los principios fundamentales del pro-
ceso psicoanalítico. Reportan que es importante 
pensar en la evaluación inicial, en aspectos como 
la organización del entorno, la forma de trabajar 
la transferencia y contratransferencia que hacen 
posible el trabajo psicoanalítico; qué tipos de 
nuevas formas de resistencia se deben enfrentar 
y, de hecho, cómo reconocer nuevos fenómenos 
y manejar problemas inevitables. Señalan que las 
especificaciones técnicas y dificultades pueden 
integrarse en el proceso terapéutico, y si hay si-
tuaciones nuevas o inusuales sean reconocidos y 
transformados en objetos analíticos (por ejemplo, 
una de las partes desaparece de la pantalla sin 
darse cuenta). Enfatizan en la importancia de una 
reunión personal para la primera entrevista, lo cual 
representa una oportunidad para evaluar si el pa-
ciente tiene suficiente fuerza del ego y capacidad 
de apego relacional para participar en terapia re-
mota; así como si una condición regresiva crónica 
o intento de suicidio ha ocurrido en el historial de 
vida del paciente, que representa una contraindi-
cación para un control remoto seguro en terapia. 
Estas preocupaciones forman parte de la evalua-
ción clínica, indicación y consideración ética de la 
terapia remota desde esta perspectiva. 
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Frente al uso de esta metodología Basch y cols. 
(2020) realizaron un meta-análisis con el pro-
pósito de observar los resultados de otras 
investigaciones que han sugerido que las en-
trevistas mediadas por la tecnología son menos 
aceptadas por los solicitantes en comparación 
con las entrevistas cara a cara.  Encontraron que 
las entrevistas mediadas por la tecnología se per-
cibieron como menos justas que las entrevistas de 
cara a cara. Esta diferencia fue más fuerte para 
las entrevistas asincrónicas que para las entrevis-
tas de videoconferencia.  

Por otra parte, Hadjistavropoulos y cols. (2016) 
refieren que las intervenciones realizadas desde 
la terapia cognitivo conductual (TCC) por internet 
han demostrado que la alianza terapéutica se lo-
gra establecer de manera adecuada en pacientes 
con ansiedad y depresión. Frente a estos tras-
tornos, Du#y y cols. (2019) realizaron un estudio 
para investigar los posibles impactos del uso de 
la terapia cognitiva conductual administrada por 
internet para pacientes que requieren tratamiento 
de alta intensidad (cara a cara) para la depresión y 
la ansiedad. Encontraron un mejor funcionamiento 
desde el inicio hasta la salida del tratamiento, lo 
cual muestra que la terapia cognitiva conductual 
administrada por internet es una opción valiosa 
que reduce los tiempos de espera y mejora la efi-
ciencia clínica. El estudio contribuye a la evidencia 
establecida sobre tratamientos psicológicos en 
línea en todo el mundo, no obstante, resaltan la 
necesidad de ampliar la investigación clínica y 
de desarrollo de servicios para escalar estos tra-
tamientos adecuadamente. Aunado a esto, la 
terapia autoguiada de TCC se prefiere a no recibir 
ningún tipo de tratamiento para el trastorno de 
depresión y se puede considerar como una opción 

para realizar un primer acercamiento para tratar 
síntomas depresivos (García-Casal y cols., 2017; 
Karyotaki y cols., 2018).

Como apoyo a esta evidencia, en un estudio rea-
lizado en España con 61 cuidadores con riesgo de 
sufrir depresión, se realizaron cinco multiconfe-
rencias de 90 minutos con un enfoque cognitivo 
conductual. Se hizo en conjunto con una medición 
del impacto de la intervención antes y después 
de las sesiones realizadas y un seguimiento des-
pués de transcurridos uno y tres meses después 
de finalizadas las atenciones del programa. Los 
resultados muestran que se disminuyó signifi-
cativamente el riesgo de desarrollar depresión 
evidenciado en la baja de la sintomatología aso-
ciada a esta patología hasta el último seguimiento 
realizado a los 3 meses (Vazquéz y cols., 2018).

En el contexto de las terapias cognitivo-con-
ductuales surgen las Behavioral Intervention 
Technologies (BIT, vinculadas a las mHealth) que, 
haciendo uso de estrategias de evaluación e in-
tervención conductual y psicológica, abordan 
objetivos conductuales, cognitivos y afectivos 
para mejorar la salud física y mental de las perso-
nas (Burns y Mohr, citados en Schueller, Tomasino 
y Mohr, 2016). Las BIT se han usado para imple-
mentar estrategias que incluyen autovaloraciones, 
psicoeducación, fijación de objetivos, desarrollo 
de habilidades y técnicas de retroalimentación a 
través del uso de tecnología que incluyen: teléfo-
nos y videoconferencias, intervenciones a través 
de la web, uso de dispositivos móviles, sensores 
para la monitorización de pacientes, medios de 
comunicación social, realidad virtual y juegos para 
educar en salud (Mohr y cols., citados en Sierra y 
cols., 2016, p.48).
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La evidencia obtenida sobre las Tecnologías de 
Intervención Comportamental o BITs han demos-
trado progresos en tratamientos de adultos, niños 
y adolescentes. En adultos existe evidencia de su 
eficacia en el tratamiento de ansiedad y depresión 
(Andrews y cols., 2018) y trastornos alimentarios 
(Melioli y cols., 2015). En niños y adolescentes 
cuentan con evidencia para diversos trastornos 

(Jones y cols., 2016); por ejemplo, en el tratamien-
to de ansiedad (Jones y cols., 2016) y depresión 
(Ebert y cols., 2015). 

De la misma forma, respecto a las BIT se identifi-
can algunos usos aplicados al trastorno bipolar, 
cuyo objetivo es apoyar los procesos terapéuticos 
de distintas formas como se describe en la Tabla 5.

Tabla 5. Tecnologías de la información y la comunicación (TIC) enfocadas a la salud

Programa de 
intervención

Finalidad Características Duración

Programa PRISM 
(Personalized 
Real-Time 
Intervention for 
Stabilizing Mood)

Identificar sintomatología 
inicial para depresión y 
ansiedad a través de la 
psicoeducación breve. 

Almacena información 
de los síntomas 
típicos de la depresión 
y la ansiedad y 
algunas estrategias 
de afrontamiento a 
modo de línea base 
que le permite al 
paciente prever una 
recaída. 

Dos sesiones  

Programa FIMM 
(Facilitated 
Integrated Mood 
Management)

Observar fluctuaciones y 
personalizar cambios de 
tratamiento o variaciones 
en el estilo de vida. 

Programa de 
monitorización de 
síntomas depresivos, 
ansioso y de patrones 
de sueño basado 
en mensajes de 
móviles o correos 
electrónicos.

Cinco 
sesiones 

Proyecto 
MONARC 
(MONitoring, 
treAtment and 
pRediCtion of 
bipolar disorder 
episodes)

Facilitar la identificación 
de signos tempranos de 
recaída y un feedback 
interactivo de intervención 
en la que se monitorean 
aspectos subjetivos 
(humor, irritabilidad, 
sueño) y objetivos 
(minutos de conversación 
por 24 horas en el móvil 
o mensajes de texto), 
actividad social (número 
de salidas o llamadas) o 
actividad física mediante 
un GPS o acelerómetro, 
junto con la adherencia al 
tratamiento.

Aplicación móvil que 
permite introducir 
y recopilar datos 
de autoevaluación 
diariamente mediante 
una alarma. Consta 
de una plataforma 
web personalizada 
de acceso para 
pacientes, médicos 
y familias, que 
ofrece información 
gráfica y facilita la 
atención inmediata al 
paciente. 

Permanente 
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Programa de 
intervención

Finalidad Características Duración

Programa IABD 
(Improving 
Adherence in 
Bipolar Disorder)

Mejorar la adherencia, 
tanto al tratamiento 
farmacológico como 
psicoterapéutico.

Aplicativo que emite 
avisos diarios sobre 
citas, tratamiento 
e información sobre 
estado de ánimo, 
ansiedad, necesidad 
de tomar tratamiento 
o preocupación 
sobre efectos 
secundarios y reenvía 
dicha información, 
obteniendo un 
feedback de ser 
necesario.

Permanente 

Programa 
DERROTA 
(Beating Bipolar)

Generar conciencia de 
enfermedad, adherencia 
al tratamiento, detección 
temprana de

crisis o estilo de vida 
organizado y sano. 

Programa de 
psicoeducación en 
línea.

Permanente 

Sistema 
ChronoRecord 

Registrar el humor,

medicación y sueño desde 
el domicilio del paciente. 

 

Software instalado en 
un ordenador.

Permanente 

App eMoods 
Bipolar 
MoodTracker2

Monitorear de forma 
electrónica horas de 
sueño, nivel de ansiedad 
o la toma de medicación 
diaria. 

Sistema de 
autovaloración del 
estado mental que 
comparte información 
con el paciente, 
cuidador o el 
terapeuta.

Permanente 
con informe 
mensual  



201

TERCERA PARTE - PSICOLOGÍA Y VIRTUALIDAD

Programa de 
intervención

Finalidad Características Duración

App OPTIMISMO3 
y TrueColors4

Monitorear puntuaciones 
diarias del estado anímico 
a partir del humor, 
actividades y calidad de 
sueño.

 

Apps de 
autovaloración por 
parte del paciente.

Permanente 

SMS Monitorear e identificar 
síntomas tempranosde 
recaída. 

Mensajes de texto 
con preguntas para 
monitorear cambios 
en el humor. 

Semanal 

Fuente: elaboración propia basada en Sierra y cols. 
(2016, pp. 49-50)

De igual modo, se evidenció que intervenciones 
cognitivas basadas en el uso de computadores 
generaron cambios moderados a nivel cogniti-
vo en pacientes con demencia, ansiedad y, en 
menor medida, en pacientes con depresión (Gar-
cía-Casal y cols., 2017). Asimismo, las terapias 
cognitivo-conductuales realizadas vía internet y 
de exposición mediante realidad virtual han de-
mostrado una reducción significativa en síntomas 
de pacientes con fobia social trasladando estos 
resultados a condiciones de la vida real (Kamp-
mann, Emmelkamp y Morina, 2016). Sin embargo, 
para la fobia social no se encontraron diferencias 
significativas en comparación con la exposición en 
vivo (Morina y cols., 2015).

Con relación a los trastornos crónicos, por ejem-
plo, el Trastorno de Estrés Postraumático (TEP), 
Escudero y cols. (2017) realizaron un estudio de 
caso donde se pretendía mostrar la eficacia del 

tratamiento psicológico por videoconferencia de 
una víctima de terrorismo con trastorno por estrés 
postraumático en comorbilidad con trastorno de-
presivo mayor, trastorno obsesivo-compulsivo y 
un trastorno por fobia social. Se encontró que los 
beneficios terapéuticos obtenidos en este caso 
sugieren que la TCC-TC: a) También es útil en la 
práctica clínica con pacientes que sufren tras-
tornos muy crónicos y con una alta comorbilidad 
psicológica y b) Se puede aplicar por videoconfe-
rencia con resultados muy positivos, incluso en un 
caso tan crónico y grave; aunque dicha cronicidad 
y gravedad parecen requerir un aumento del nú-
mero de sesiones habituales (Escudero y cols., 
2017, p.25). En este estudio se encontró además 
que el número de sesiones fue mayor con respecto 
a otros estudios, pero que la media de sesiones 
requerida era de 16.
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Otras herramientas de las que se hace uso en 
la telepsicología, como las redes sociales, han 
demostrado tener impacto en la promoción de 
conductas saludables; puntualmente uno de los 
estudios encontró un efecto positivo en pacien-
tes con obesidad (Naslund y cols., 2016). Frente 
a esto, Stapleton y cols. (2019) describieron un 
programa en línea para mejorar la calidad de vida 
de personas con sobrepeso, encontrando que tuvo 
un adecuado impacto. Dicho impacto muestra 
puntuaciones significativamente reducidas para 
los antojos de alimentos (-28.2%), la depresión 
(-12.3%), la ansiedad (-23.3%) y los síntomas so-
máticos (-10.6%) en comparación con la línea de 
base y por un periodo de dos años de seguimiento. 

Esas otras tecnologías móviles han permitido, 
por ejemplo, identificar recaídas en esquizofrenia 
a través del registro en el celular de comporta-
mientos sociales y patrones de movilidad de los 
pacientes (Barnett y cols., 2018). Igualmente, se 
encontró que el uso una red social privada como 
herramienta demostró ser útil para que los cui-
dadores registraran el avance del progreso de 
la enfermedad de los pacientes (Toribio y cols., 
2017). Otro uso de las aplicaciones móviles se 
evidencia en el estudio realizado por Kuhns y cols. 
(2020) quienes realizaron un estudio denomina-
do A randomized controlled e!cacy trial of an 
mHealth HIV prevention intervention for sexual 
minority young men, con el objetivo de crear un 
programa de salud mental para prevenir el riesgo 
de contagio del virus de inmunodeficiencia adqui-
rida por medio de una aplicación móvil para uso de 
los hombres jóvenes en los Estados Unidos.

En el contexto de las telepsicología y gracias a las 
herramientas que provee la e-Salud y la m-Salud 

se han desarrollado programas específicos de 
intervención. El Grip self-help desarrollada por 
Rosmalen y cols, (2020) es ejemplo de ello. Su 
objetivo es proveer una intervención temprana 
en línea para tratar a personas con Trastornos de 
Síntomas Somáticos. En este programa, los pa-
cientes completan un conjunto de cuestionarios 
en línea que exploran cogniciones, emociones, 
comportamientos y factores sociales asociados 
con los síntomas. Con esta información, se genera 
un perfil personal que identifica los factores que 
pueden mantener este trastorno en el consul-
tante. Como siguiente paso, a los pacientes se 
les ofrecen ejercicios en línea que se adaptan a 
estos factores. La orientación es ofrecida por un 
profesional de atención primaria. El self-help es la 
primera intervención para pacientes con síntomas 
somáticos que combina los conceptos de salud 
electrónica, autoayuda y medicina personalizada. 
Guiados por un profesional de atención primaria, a 
los pacientes se les ofrece un tratamiento fácil-
mente accesible, pero altamente personalizado.

A modo de conclusión de este apartado, se pue-
de resaltar que las técnicas de intervención más 
usadas para tratar los trastornos psicológicos que 
suelen atenderse desde la telepsicología son las 
técnicas cognitivo-conductuales. En coherencia, 
se han desarrollado herramientas que propenden 
por el mejoramiento de la calidad de vida de las 
personas. No obstante, algunos autores resaltan 
la importancia de la presencialidad en algunos 
procesos de intervención psicológica, sobre todo 
en la primera fase del proceso. 

Bajo este panorama, surge entonces la necesidad 
de conocer las características que se supone tiene 
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la infraestructura sobre los cuales operan los pro-
cesos de telepsicología.

¿Qué características tiene la infraestructura 
utilizada en telepsicología?

Se ha identificado en los procesos de telepsico-
logía el uso de diversas estrategias tecnológicas 
de la información y la comunicación. Dichas es-
trategias se apoyan en herramientas como el 
computador, el teléfono, los relojes inteligentes 
y las tabletas electrónicas. A través de estas, los 
profesionales de la psicología realizan procesos de 
promoción y prevención de la salud mental, eva-
luación, intervención y seguimiento. 

Al respecto, los investigadores del estudio The Use 
of Telehealth within Behavioral Health Settings: 
Utilization, Opportunities and Challenges realiza-
ron una encuesta a 329 centros comunitarios de 
salud mental en 50 estados de los Estados Uni-
dos. Dicha encuesta estaba orientada a conocer la 
forma en la que se realizan los procesos de telesa-
lud. Hallaron que casi la mitad de los encuestados 
(n = 153,47%) usa telesalud específicamente para 
servicios de salud del comportamiento. Entre los 
diferentes tipos de telesalud que utilizan estos 
proveedores, la videoconferencia directa fue el 
servicio de telesalud más utilizado (40%), seguido 
por el teléfono (11%), salud móvil (8%) y el correo 
electrónico (6%). Por su parte, los menos usados 
fueron los dispositivos de monitoreo de pacien-
tes (1.5%) y aquellos para almacenar y reenviar 
información (1%) (Shannon-Mace, Boccanelli y 
Dormond, 2018).

Por tanto, existen diferentes formas de asesora-
miento: electrónico, telefónico, a través del chat, 

intercambio de correos electrónicos, en video, en 
línea (por ejemplo, a través de Skype). La principal 
ventaja de este proceso es que los clientes, que 
hasta ahora dudaban en buscar los servicios de 
un psicólogo, que eran tímidos o tenían dificulta-
des para buscar ayuda profesional abiertamente, 
pueden encontrar la consulta en línea como un 
comienzo amigable (Kotsopoulou y cols., 2015).

En esta línea, Soto-Pérez y Franco-Martín (2018) 
reportan que la Psicología ha hecho uso de varios 
tipos de tecnología para la intervención; dentro 
de las que se encuentran las tecnologías móviles, 
las cuales se adhieren a la vestimenta o sus com-
plementos para facilitar el seguimiento y apoyo 
de ciertas conductas en la vida cotidiana del pa-
ciente. Este tipo de estrategias apoya procesos 
relacionados con la evaluación, el tratamiento, el 
monitoreo y la adherencia, así como el análisis de 
datos masivos.

Adicionalmente, las tecnologías en la nube y/o 
asincrónicas, como las páginas webs y videojue-
gos (que mantienen la utilidad de las tecnologías 
móviles) han servido de apoyo para brindan in-
formación y en procesos de psicoeducación. 
Referente a las redes sociales, se describen como 
otra tecnología usada por la Psicología, que tam-
bién aporta en procesos de psicoeducación y en 
el análisis de datos masivos. Otras herramientas 
tecnológicas como el ordenador y la realidad vir-
tual han sido usadas en escenarios de evaluación 
y tratamiento. De esta forma, las tecnologías ac-
tuales apuntan al desarrollo de plataformas que 
permitan integrar las herramientas tecnológicas 
con diferentes procesos dentro de la atención psi-
cológica (Soto-Pérez y Franco-Martín, 2018).
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Por su parte, las universidades que prestan ser-
vicios de consejería académica disponen en sus 
páginas web de información relacionada con ma-
terial de autoayuda, datos de contacto, tipos de 
actividades ofertadas y procesos a seguir para 
solicitar la atención psicológica. Se considera 
fundamental que para el manejo de esta moda-
lidad los profesionales se encuentren capacitados 
en el uso de las plataformas y las herramientas 
tecnológicas, al igual que el manejo de la confi-
dencialidad de la información dando a conocer las 
limitaciones alcances del servicio (Torres y cols., 
2019).

En esta misma línea, el uso combinado de herra-
mientas sincrónicas y asincrónicas resulta de gran 
utilidad en procesos de psicoterapia virtual aten-
didos por estudiantes practicantes de psicología 
bajo supervisión. El uso de los datos obtenidos 
producto del procesos de psicoterapia virtual, 
resultan de gran utilidad para el análisis de casos 
con fines académicos (De la Rosa-Gómez y cols., 
2017).

Bajo los hallazgos hasta acá reportados sobre el 
uso de herramientas tecnológicas en el marco 
de la atención psicológica, conviene revisar las 
características que hacen posible el uso de la 
tecnología en procesos de salud mental. En este 
sentido, Dharminder, Mishra y Li (2020) afirman 
que los procesos de teleatención que se utilizan 
para llegar a los pacientes en casa obligan al uso 
de la red pública de servicios de transmisión de 
datos, lo que hace la información vulnerable a 
posibles ataques cibernéticos. Por lo tanto, se 
proponen varios esquemas de autenticación y 
acuerdos de clave para garantizar la comunicación 
segura y autorizada de los pacientes a través de 

una red pública determinada. Estos esquemas 
de autenticación están relacionados con: siste-
mas de protección de identidad y de contraseñas, 
tarjeta de acceso inteligente con protección de 
sistemas biométricos, ingreso al sistema con 
un acuerdo de clave para los usuarios de manera 
aleatoria y nueva para cada sesión. 

Otro aspecto relevante de los sistemas utilizados 
en teleatención, tiene que ver con los sistemas 
operativos intuitivos, es decir, con características 
que permitan un fácil acceso y práctico resultan-
do amigable con el consultante. En este sentido, 
Saeed, Manzoor y Khosravi (2020) han investi-
gado la usabilidad en sistemas de monitoreo de 
teleasistencia por parte de los usuarios de este 
servicio. Consideran que la usabilidad es un fac-
tor importante en la aceptación de los sistemas 
de monitoreo de teleasistencia por parte de per-
sonas que enfrentan desafíos en el uso de dichos 
sistemas y que poseen un conocimiento limitado 
de su uso. Por lo tanto, se propusieron explorar los 
problemas de usabilidad relevantes e identificar 
posibles soluciones para mejorar la usabilidad 
de los sistemas de monitoreo de teleasistencia. 
Allí identificaron que existen varios problemas de 
usabilidad dentro de los que se incluyen la com-
plejidad de la interfaz, dificultad para leer el texto y 
provisión insuficiente de instrucciones. Por tanto, 
proponen que frente a estos aspectos se realicen 
propuestas que mejoren la usabilidad del sistema, 
en donde se incluya el desarrollo de las habilida-
des técnicas de los usuarios, explicaciones de las 
técnicas de evaluación de usabilidad para los sis-
temas de monitoreo de teleasistencia e involucrar 
a los usuarios apropiados durante el desarrollo de 
los sistemas de monitoreo de teleasistencia. 



205

TERCERA PARTE - PSICOLOGÍA Y VIRTUALIDAD

Estos aspectos resultan claves a la hora de reali-
zar procesos de intervención exitosas, por lo que el 
sistema que se use para la teleasistencia deberá 
ser de fácil acceso para que los usuarios tengan 
independencia a la hora de iniciar un proceso en 
este campo. 

En síntesis, las herramientas que se suelen usar 
en los procesos de telepsicología son numerosas, 
sin embargo, es importante tener en cuenta as-
pectos relacionados con la seguridad de la red y 
los accesos seguros e independientes para evitar 
situaciones que puedan poner en peligro los datos 
que se generan del proceso.

¿Qué aspectos éticos se debe tener en cuenta 
en la telepsicología?

En el marco de la telepsicología hacerse la pre-
gunta por lo ético resulta no solo pertinente sino 
necesario, toda vez que los procesos relacionados 
con la salud mental y física deben garantizar el 
bienestar del consultante. Y en este sentido, uno 
de los principios éticos fundantes del quehacer es 
la formación idónea con la que debe contar el pro-
fesional de la Psicología. Contar con capacitación 
que garantice las competencias relacionadas con 
la tecnología y competencias clínicas, así como 
terapias específicas para el entorno en línea. En 
particular, el terapeuta requeriría conocimientos 
en ética, enfoques y directrices; así como requisi-
tos legales y políticas específicas del lugar donde 
se ofrece el servicio y donde el cliente toma el 
servicio, así como tener en cuenta los aspectos 
culturales del consultante (Johnson, 2014). Lo an-
terior, porque contar con habilidades terapéuticas 
propias del contacto cara a cara con la persona no 

garantiza que se cuenta con habilidades terapéu-
ticas en línea. 

Sobre la formación profesional en telepsicología, 
Harris y Birnbaum (2015) afirman que, en la ac-
tualidad, los estándares formativos no están bien 
definidos, y existen pocos programas de capaci-
tación o educación en psicoterapia en línea; pues 
este contenido no está incluido en la mayoría de 
los planes de estudio tradicionales de Psicología. 

En el contexto de la formación idónea, se recono-
ce que la telemedicina no es el enfoque preferido 
cuando la tecnología no permite cumplir con los 
estándares clínicos establecidos; por ejemplo, la 
valoración y atención de niños con Trastorno de 
Espectro Autista. Lo anterior debido a que la prác-
tica de la salud es inherentemente una actividad 
moral, fundada en un “pacto de confianza” entre 
el paciente y el profesional de la salud. 

En cualquier modelo de atención, los pacientes y 
sus sustitutos necesitan poder confiar en que los 
profesionales de salud pondrán el bienestar del 
paciente por encima de otros intereses (fideli-
dad), brindar atención competente, proporcionar 
la información que los pacientes y sus sustitutos 
necesitan para tomar decisiones bien considera-
das sobre la atención (transparencia), respetar 
la privacidad y confidencialidad del paciente y 
tomar medidas para garantizar la continuidad de 
la atención. Lo anterior, invita a reconocer que la 
tarea del profesional es comprender cómo estas 
responsabilidades fundamentales pueden des-
empeñarse de manera diferente en el contexto de 
la telesalud y la telemedicina que en las interac-
ciones entre el paciente y el profesional de la salud 
en persona (Chaet y cols., 2017).
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Existen una serie de preocupaciones sobre la pri-
vacidad, la confidencialidad y la seguridad en la 
psicoterapia en línea, que se relaciona con el uso 
de sitios web no seguros disponible comercial-
mente; por lo que la seguridad de los datos puede 
verse comprometida con posibles violaciones de 
la confidencialidad que podrían extenderse más 
allá del control del terapeuta (Palomares y Miller, 
2018).

A nivel internacional, por ejemplo, los psicólogos 
en los Estados Unidos deben ser conscientes de 
los riesgos de seguridad y privacidad al proporcio-
nar terapia en línea, tanto por correo electrónico 
como por video. Estos profesionales se rigen por 
la Ley de Responsabilidad y Portabilidad del Se-
guro de Salud (HIPAA) y, en muchos casos, leyes 
de privacidad estatales aún más estrictas. Los 
proveedores de video deben cumplir con los es-
tándares de la HIPAA. Sus sistemas de servicios 
permiten iniciar una videollamada en un teléfono 
inteligente, transferirla a una computadora portá-
til y luego a una computadora de escritorio, todo 
sin perder la llamada. Sin embargo, los programas 
gratuitos de chat de voz y video de computadora 
como Skype y GoogleTalk, aunque son utilizados 
por algunos profesionales, aún no se han identi-
ficado como compatibles con HIPAA (Kotsopoulou 
y cols., 2015). 

Además de considerar las herramientas y los as-
pectos de seguridad, es importante categorizar 
el uso de tecnologías con el nivel o el alcance de 
intervención a realizar. Considerando los plan-
teamientos de França (2016) existen tres niveles 
a tener en cuenta en la praxis psicológica basa-
da en el uso de las tecnologías. En el nivel básico 
se describen aquellas actividades psicológicas 

informativas; en el nivel medio se describen aque-
llas desde las que se realizan intervenciones de 
carácter preventivo; mientras que en la última se 
encuentran intervenciones de tipo diagnóstico y 
terapéutico con un mayor alcance que la previa. 
Se sugiere que los servicios psicológicos expon-
gan la información académica y experticia con 
la que cuenta el terapeuta que brindará la aten-
ción; los alcances del formato tecnológico que se 
usará asegurando que el usuario conozca su fun-
cionamiento y el resguardo de los datos que allí 
se manejen. Asimismo, se sugiere aclarar el tipo 
de servicio psicológico que se brindará incluya 
elementos relacionados con el consentimiento 
y la confidencialidad. Por último, se menciona la 
importancia de tener otros medios alternos para 
la atención en caso de que haya fallas en la herra-
mienta tecnológica usada (França, 2016).

Otro de los aspectos éticos de la práctica en la 
telepsicología tiene que ver con la flexibilidad 
espacio temporal para realizar videoconferen-
cias que permiten que el psicólogo y el cliente 
negocien las ubicaciones apropiadas para cada 
sesión. Frente a lo anterior, Luxton y cols. (citados 
en Gamble y cols., 2015) destacan que existe la 
posibilidad de que miembros de la familia o com-
pañeros de trabajo estén presentes durante la 
sesión, lo que compromete gravemente la con-
fidencialidad. De la misma forma, y teniendo en 
cuenta que el enfoque limitado de la mayoría de 
las lentes de video, es posible que el psicólogo 
no conozca la ubicación del cliente o si hay otras 
personas presentes. Por lo general, un psicólogo 
discutiría con el cliente y cualquier tercero los 
problemas relacionados con la confidencialidad y 
las protecciones que pondrían en práctica. Esto 
puede no ser posible si el cliente está en un lugar 
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público mientras usa la tecnología de video como 
parte de la telepsicología. 

De cara a la percepción de los usuarios frente a 
los aspectos éticos, Stoll, Müller y Trachsel (2020) 
realizaron el estudio Ethical Issues in Online 
Psychotherapy: A Narrative Review, el cual tuvo 
como objetivo identificar, por medio de una revi-
sión narrativa, los principales argumentos éticos 
a favor y en contra de las diferentes formas de 
psicoterapia en línea. Como resultado, encontra-
ron 24 argumentos éticos a favor y 32 en contra. 
Los principales argumentos éticos a favor fueron: 
mayor acceso a la psicoterapia y disponibilidad y 
flexibilidad del servicio; beneficios terapéuticos 
y comunicación mejorada; ventajas relacionadas 
con características específicas del cliente (por 
ejemplo, ubicación remota); conveniencia, satis-
facción, aceptación y mayor demanda; y ventajas 
económicas. Los cinco principales argumentos 
éticos en contra fueron: cuestiones de privacidad, 
confidencialidad y seguridad; competencia del 
terapeuta y necesidad de capacitación especial; 
problemas de comunicación específicos de la 
tecnología; brechas de investigación; y problemas 
de emergencia. En este sentido, los investigado-
res concluyen que estos hallazgos pueden ser de 
ayuda para los profesionales a la hora de decidir si 
participar en psicoterapia en línea e informar a los 
pacientes sobre los riesgos y beneficios; también 
mejorar las pautas éticas y estimular una discu-
sión ética adicional.

En síntesis, facilitar el acceso a los servicios de 
salud a través del uso de plataformas en línea pro-
cura por los principios éticos de igualdad, justicia 
y equidad. No obstante, también implica una serie 
de dilemas frente al manejo del consentimiento 

informado, la privacidad, la confidencialidad, el 
resguardo y la conservación de la información 
(Colombero, 2019).

¿En qué países se ha implementado 
telepsicología y cuáles son los avances en 
Colombia?

La teleatención ha tenido una acogida importante 
en varios países debido a los avances tecnológi-
cos logrados y las facilidades que supone realizar 
intervenciones psicológicas mediadas por herra-
mientas virtuales. Algunos estudios realizados en 
países anglosajones y europeos demuestran su 
utilidad y los avances realizados en la disciplina de 
la Psicología. 

Por su parte, Estados Unidos y Canadá se han 
proclamado pioneros en el uso e implementación 
de la telepsicología publicando las primeras guías 
para su práctica legal, deontológica, tecnológi-
ca y de demanda (González-Peña y cols., 2017). 
Mientras que, en noviembre de 2017, el gobierno 
australiano aprobó el reembolso de consultas 
psicológicas realizadas por videoconferencia bajo 
la iniciativa Better Access, para mitigar el acce-
so desigual de los servicios de salud mental en 
todas las regiones de Australia. Reportan que 
luego de esto, en el período de un año posterior a 
la inclusión de las consultas de videoconferencia 
Australia financió aproximadamente 5,7 millones 
de consultas presenciales y 4141 consultas reali-
zadas por videoconferencia (Wilson y cols., 2020). 

De igual modo, en el estudio realizado por Wilson 
y cols. (2020) titulado Use of Reimbursed Psy-
chology Videoconference Services in Australia 
After Their Introduction: An Investigation Using 
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Administrative Data, se evidencia que las consul-
tas por videoconferencia representaron el 0.07% 
del total de las consultas realizadas en el período 
de un año mostrando una trayectoria incremen-
tada. Sin embargo, se concluye que las consultas 
realizadas por videoconferencia siguen represen-
tando un pequeño porcentaje en comparación con 
las consultas presenciales de salud mental pro-
porcionadas por profesionales de la salud aliados 
al programa. 

Por otra parte, se ha encontrado que los servi-
cios de consejería psicológica virtual tienen un 
considerable uso en contextos universitarios 
para aumentar la accesibilidad y beneficiar a la 
comunidad universitaria de los servicios de salud 
mental. De igual modo, se identifica el interés 
por incluir esta modalidad de servicio en el pro-
ceso de formación de estudiantes de Psicología. 
En la prestación de estos servicios se destacas 
algunas instituciones universitarias de Inglate-
rra, Canadá y América del Norte, como lo son: la  
Universidad  de  Cambridge,  la  Universidad  de  
Oxford,  la Universidad  de  Nothingham  y  la  Uni-
versidad  de  Sussex, de instituciones canadienses 
como el Douglas College, el Sheridan College  o  
el  Confederation  College  y  en  Estados  Unidos, 
la Universidad de Iowa, la Universidad Estatal de 
Worcester y la Universidad de Memphis (Torres y 
cols., 2019).

En concordancia con lo anterior, el estudio realiza-
do por Torres y cols. (2019) caracteriza los servicios 
de psicología ofrecidos por las instituciones de 
educación superior en el contexto colombiano 
encontrando que se continúa consolidando la nor-
matividad que regula la teleatención en salud, al 
igual que delimitando los procesos, los recursos 

físicos y humanos necesarios para su implemen-
tación. Así se identifica la necesidad de aumentar 
los espacios para capacitar a los profesionales 
en el uso de plataformas tecnológicas para ase-
gurar que se brinde un servicio de calidad a los 
consultantes. De este mismo modo, se define la 
relevancia de incluir en la formación curricular de 
la Psicología contenidos orientados al diseño de 
evaluación e intervención virtual, así como el de-
sarrollo de habilidades clínicas especializadas en 
la atención en línea (Torres y Parra, 2019).

Se concluye que la telepsicología en diferentes 
países ha logrado posicionarse para aumentar la 
accesibilidad a los servicios de salud mental a las 
comunidades y propiciar espacios de formación 
profesional que amplíen los métodos de inter-
vención psicológica desde una perspectiva que 
se apoye de las tecnologías de la información y la 
comunicación. No obstante, se sigue planteando 
dentro de los retos mejorar la articulación de los 
protocolos de trabajo con la reglamentación de la 
disciplina psicológica y del país.

Discusión y conclusiones

Este apartado pretende brindar las principales 
conclusiones que se encontraron en la revisión de 
literatura realizada para abordar elementos de la 
telepsicología relacionados con la conceptualiza-
ción, la población beneficiaria de este servicio, las 
técnicas de intervención más utilizadas y su efec-
tividad, las características de la infraestructura, 
los aspectos éticos, los lugares de implementa-
ción de la telepsicología y sus retos en Colombia.

Para iniciar, se puede concluir que la telepsicolo-
gía se enmarca en los términos propuestos por la 
OMS (2015, 2018) de eSalud y mSalud, que apuntan 
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a aquellas acciones que buscan atender y dismi-
nuir problemáticas de salud, al igual que promover 
conductas saludables y monitorizar el curso de las 
enfermedades y la adherencia a los tratamientos; 
logrando apoyar no solamente al paciente, sino a 
la familia y a los cuidadores.

Adicionalmente, es preciso comprender que la 
telepsicología implica dentro de sus procesos 
de atención, el desarrollo de intervenciones que 
buscan la modificación y promoción de la salud 
y por esto se apropia del término teleterapia; en 
la que se incluyen diferentes tipos de tecnologías 
que pueden o no incluir la guía del terapeuta, de 
acuerdo con el tipo de tecnologías a usar dentro 
de ellas (González-Peña y cols., 2017). La más tra-
dicional es la videoconferencia, pero existen otras 
más especializadas como los programas asistidos 
o simuladores; que permiten diversificar y trasla-
darse entre la atención sincrónica y asincrónica 
(Macías y Valero, 2018; Shannon-Mace, Boccanelli 
y Dormond, 2018). 

De esta manera, la telepsicología ofrece una amplia 
gama de herramientas que aumentan los métodos 
de intervención y extienden las oportunidades de 
acceso a diferentes sectores poblacionales. Una 
de las características que distancia a la telepsi-
cología de la atención presencial, es la capacidad 
que tiene la primera de incrementar el acceso a 
los servicios de salud mental en poblaciones que 
se encuentran en lugares remotos, estas pueden 
incluir estudiantes de modalidad virtual, 

Del mismo modo, se reporta que la telepsicología 
ha posibilitado el tratamiento de veteranos mili-
tares y pacientes adultos mayores con deterioro 
cognitivo (García-Casal y cols., 2017; Valentine y 

cols. 2020;), al igual que ha logrado brindar aten-
ción oportuna para sus cuidadores quienes pueden 
presentar limitaciones para el desplazamiento a 
una consulta presencial (Toribio y cols., 2017; Váz-
quez y cols., 2018).

También se reconocen como beneficiarios de la 
telepsicología poblaciones juveniles e infantiles, 
quienes se adaptan rápidamente al manejo de 
las tecnologías aumentando y facilitando su uso 
(Bretón-López y cols., 2017). De esta manera, la 
telepsicología ha favorecido a el tratamiento de 
estudiantes universitarios (Torres y cols., 2019) 
y poblaciones rurales (Johnson y McCord, 2018). 
De este modo, se ha identificado que desde esta 
modalidad se asiste a población diversa y se logra 
abordar problemáticas distintas como la ansiedad 
y la depresión (Andrews y cols., 2018), los trastor-
nos alimentarios (Melioli y cols., 2015; Naslund y 
cols., 2016; Stapleton y cols., 2019;) y prevención 
de conductas de riesgo asociadas al VIH (Kuhns y 
cols., 2020). 

En concordancia con lo anterior, la telepsicología 
ha demostrado tener efectividad en procesos de 
psicoeducación, monitoreo para la adherencia al 
tratamiento farmacológico y psicoterapéutico, 
seguimiento de los patrones del sueño y los esta-
dos de ánimo que permitirían identificar recaídas 
(Sierra y cols., 2016).  De esta manera, se registra 
que las técnicas de intervención más usadas en la 
telepsicología pertenecen al enfoque conductual, 
en el que se destacan las terapias cognitivo-con-
ductuales basadas en herramientas tecnológicas; 
evidenciando su efectividad en trastornos ansio-
sos, fobia social y depresión (Du#y y cols., 2019, 
Kampmann y cols., 2016; Hadjistavropoulos y 
cols., 2016). 
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Al igual que en el tratamiento para el trastorno por 
estrés postraumático (Escudero y cols., 2017), la 
obesidad y el sobrepeso (Naslund y cols., 2016; 
Stapleton y cols, 2019), la esquizofrenia (Barne-
tt y cols., 2018) y los trastornos de somatización 
(Rosmalen y cols, 2020). Por su parte, la reali-
dad virtual ha demostrado ser útil en el manejo 
de trastornos de ansiedad como la fobia social 
(Kampmann, Emmelkamp y Morina, 2016; Morina 
y cols., 2015).

Al definir las limitaciones desde las intervenciones 
en línea se ha encontrado menor efectividad des-
de las TCC para la depresión en comparación con 
los trastornos ansiosos; sin embargo, se resalta 
que es mejor recibir tratamiento con TCC vía inter-
net a no recibirlo de manera presencial ni virtual 
para disminuir la sintomatología depresiva (Gar-
cía-Casal y cols., 2017; Karyotaki y cols., 2018). Por 
otra parte, el enfoque psicodinámico sugiere que 
la modalidad virtual para la prestación de servicios 
en salud mental resulta en un reto para la com-
prensión de la problemática, el avance y la alianza 
terapéutica; puesto que se puede ver limitada la 
lectura de aspectos gestuales-corporales que en-
cubrirían el estado y la evolución real del paciente 
dificultando la evaluación poniendo en considera-
ción aspectos éticos de la intervención (Cabre y 
Mercadal, 2016; Juhos y Mészáros, 2019). 

En cuanto a la infraestructura usada para la im-
plementación de la telepsicología, se incluye el 
uso de videoconferencia, teléfono, correo elec-
trónico (Shannon-Mace, Boccanelli y Dormond, 
2018), páginas web, redes sociales (Soto-Pérez 
y Franco-Martín, 2018) desde las que se pueden 
realizar intervenciones sincrónicas o  implementar 
tecnología de intervención comportamental (BIT, 

por sus siglas en inglés) que permiten realizar in-
tervenciones asincrónicas con el paciente (Mohr y 
cols., citados en Sierra y cols., 2016).

Es fundamental considerar que la infraestructu-
ra utilizada para la telepsicología presenta retos 
a nivel de utilización para los usuarios y los pro-
fesionales que se considera debe ser tenido en 
cuenta en el momento de ofrecer los servicios 
(Saeed, Manzoor y Khosravi, 2020). De igual modo, 
se comienzan a considerar aspectos relaciona-
dos con el uso de redes públicas para conectar 
los servicios que aumentan los riesgos frente a 
la confidencialidad y el manejo de la información; 
por lo que se sugiere considerar la implementación 
de sistemas biométricos u otros sistemas que 
ayuden a resguardar la identidad y las contraseñas 
(Dharminder, Mishra y Li, 2020). 

Es así que comienzan a surgir los desafíos a nivel 
ético a considerar en la telepsicología, comenzan-
do por el principio de competencia que, no apunta 
solamente a la especialidad de los campos y los 
enfoques desde los que sea hace una lectura de 
lo psicológico, sino que también se comienzan a 
considerar las capacidades, las habilidades y los 
conocimientos en el manejo de las TIC para po-
der realizar intervenciones en la modalidad virtual 
(Harris y Birnbaum, 2015).

Igualmente, es esencial reconocer aquellos as-
pectos éticos orientados a informar al paciente 
sobre los riesgos y beneficios de la telepsicología 
velando por el principio de transparencia (Chaet y 
cols., 2017); reconociendo que el uso de platafor-
mas comerciales puede comprometer aspectos 
relacionados con la privacidad y la confidencialidad 
(Palomares y Miller, 2018). Países como Estados 
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Unidos buscan mitigar los riesgos de la privacidad 
de las atenciones en salud, a través de lineamien-
tos obligatorios, como el acogimiento de la Ley de 
Responsabilidad y Portabilidad del Seguro de Salud 
(HIPAA) (Kotsopoulou y cols, 2015). Y de esta ma-
nera, informar sobre la experticia del terapeuta, 
los alcances de la herramienta tecnológica usada, 
el resguardo de la información, el consentimiento 
y la confidencialidad serán aspectos que se deben 
garantizar en la teleatención (França, 2016). 

En ese sentido, los resultados de estudios que 
evalúan el uso de las consultas presenciales y por 
videoconferencia podrían guiar la investigación 
futura para evaluar los resultados clínicos de la 
atención realizada a los pacientes en intervención 
presencial y por videoconferencia; sentando las 
bases para el trabajo futuro que podría examinar 
la efectividad del esquema para reducir la inequi-
dad e investigar los beneficios económicos de la 
ampliación de la iniciativa para la comunidad y los 
entes gubernamentales (Wilson y cols., 2020). 

Es entonces que se identifica como uno de los 
principales beneficios de la telepsicología el fa-
cilitar el acceso a los servicios de salud mental 
a través de múltiples herramientas tecnológicas 
como se evidenció previamente. Esto permite 
comprender una de las razones por las que esta 
modalidad de servicio se ha extendido a nivel glo-
bal llegando a destacar en países como Canadá 
y Estados Unidos (González-Peña y cols., 2017), 
en donde se han logrado establecer guías para la 
práctica legal de la telepsicología. Aspecto sobre 
el que se espera que la telepsicología en Colombia 
pueda continuar fortaleciéndose para articular los 
procesos de atención con regulaciones y linea-
mientos propios de la disciplina (Torres y cols., 

2019; Torres y Parra, 2019), para delimitar las ga-
rantías de calidad bajo las cuales se debe ofertar 
el servicio de telepsicología y orientar la formación 
de profesionales de la psicología para la teleaten-
ción como se viene desarrollando en países como 
México (De la Rosa-Gómez y cols., 2017).

Finalmente, se comprenden los retos y las 
perspectivas desde las que se comprende la 
telepsicología como un servicio que presenta 
oportunidades en el acceso, la cobertura de po-
blación diversa, el aumento en la disponibilidad 
de especialistas, la disponibilidad de intervencio-
nes efectivas para el tratamiento de patologías 
mentales comunes desde la virtualidad. Por otra 
parte, supone unas oportunidades de mejora en 
la capacitación de los profesionales de Psicología 
en la prestación del servicio, uso de plataformas 
e infraestructura que resguarde la privacidad y la 
confidencialidad; al igual que en el robustecimien-
to y unificación en la legislación que la concibe en 
el contexto colombiano.
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1

La educación en psicología a través de la virtualidad es la 
presentación de las investigaciones que se han realizado 
en Politécnico Grancolombiano sobre cómo educar 
(y mejorar el proceso educativo), desde la disciplina 
encargada de velar por la salud mental de las personas. 
A lo largo de estos capítulos se describen las mejores 
estrategias para mantener la educación virtual con los 
más altos estándares de calidad, para finalmente entender 
cómo proyectarnos en medio de los retos de ejercer una 
profesión que tradicionalmente se ha contextualizado en la 
presencialidad.
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